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    Sinopsis

  


  
    Vanessa Murphy es una chica que siempre hace lo que le da la gana: no cree en relaciones serias, y no está dispuesta a que le hagan daño. Así, cuando Harrison Boyd decide vengarse de ella con un vídeo íntimo que pone la vida de Vanessa patas arriba, esta no duda ni un segundo en buscar represalia.


    Para su sorpresa, el enigmático chico nuevo del instituto le ofrece ayuda para vengarse. ¿Qué razones tiene él para desearle ningún mal a Harrison? Poco a poco, Vanessa descubrirá el pasado oculto de Kai y la causa de su rencor. Pero mientras urden su complot y ponen en marcha el plan, algo va surgiendo entre ellos dos, algo que va más allá de la simple amistad

  


  
    Las dos caras de Kai


    


    Estelle Maskame
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    Capítulo 1

  


  
    —¿Cómo es Harrison en realidad?


    Casi escupo el vodka que tengo en la boca. Me lo trago y me vuelvo hacia Chyna. Está sentada en el borde de la encimera, rodeada de botellas y balanceando las piernas. Me mira con una ceja levantada e intenta no reírse. Es un cambio de tema repentino, hace un momento estábamos intentando averiguar dónde se habían comprado las demás esos modelitos tan monos.


    Levanto la copa con indolencia —una mezcla con demasiado vodka barato para tan poco refresco— y me encojo de hombros.


    —Está por encima de la media. Desde luego sabe lo que se hace.


    Chyna suelta por fin esa carcajada.


    —¡Me refería a su personalidad!


    —Ah. Un poco aburrido, la verdad.


    Vuelvo a mirar al salón. No la soporto, pero tengo que admitir que Madison Romy siempre se las apaña para montar buenas fiestas cuando sus padres se van de viaje de negocios. Ahora mismo están en Florida, así que la casa de Romy se ha convertido en una especie de club social. Gran parte de nuestra clase de último curso está aquí; hay demasiados cuerpos moviéndose y demasiadas voces gritando a la vez. La música está alta y el bajo retumba. Maddie Romy es la única con una casa lo bastante grande como para organizar algo así. Ese tipo de fiestas en las que el alcohol nunca se acaba, no aparece ningún padre y todo el mundo pretende conseguir algo. Al principio eran divertidas, pero ahora son... predecibles. Y lo predecible es aburrido.


    Miro a Harrison Boyd. Está apoyado contra la pared del fondo, bebiendo cerveza mientras bromea con algunos chicos del equipo. Se rasca la sien, como hace siempre. Echa un vistazo a la multitud y me pilla observándolo. Sonríe y me guiña un ojo. Llevamos un par de meses enrollándonos, así que sé exactamente qué significa ese guiño. Se ha vuelto muy familiar, muy rutinario. Significa que, en algún momento de la noche, nos escabulliremos a la planta de arriba. Significa que sus labios se encontrarán con los míos.


    Le sonrío, deliberadamente tímida, me aparto el pelo por detrás del hombro y me doy la vuelta, centrándome otra vez en Chyna. Harrison no es el único que sabe tontear.


    —¿Sigo haciéndome la dura?


    —Puedes seguir intentándolo —dice Chyna mientras se baja de la encimera—, pero caerás en cuanto te susurre pamplinas ñoñas al oído. —Pone la voz grave y se inclina hacia mí—: «Oye, Vanessa. Soy yo, Harrison. ¿Cómo estás, nena?».


    La empujo intentando aguantarme la risa.


    —¡Cállate!


    La gente que está en la cocina nos mira raro. No es que mi historia con Harrison Boyd sea un secreto, pero no quiero que todo el mundo se meta en mis asuntos. Me bebo el resto de la copa de un trago y tiro el vaso a la basura.


    —Voy a hablar con él.


    Jugueteo con mi pelo y me ahueco las ondas. Luego saco el brillo de labios y me lo pongo. Quiero estar lo más guapa posible para Harrison. Llevamos toda la noche evitándonos y, una vez más, soy yo la que tiene que ceder y dar el primer paso. No estaría mal que él tomara la iniciativa de vez en cuando, pero Harrison es demasiado chulito para ir detrás de nadie.


    —Ve a por él, nena —me anima Chyna—. Pero Isaiah nos viene a recoger en un rato, así que no desaparezcas, ¿vale? Ah, y usa protección.


    —Como siempre —replico.


    Hago un gesto con los labios brillantes y le lanzo un beso con la mano. Ella lo coge, hace como que se lo mete debajo del vestido y me lanza uno a mí. Es algo que hemos hecho siempre.


    En el primer año de instituto, el padre de Chyna consiguió un trabajo nuevo en Cincinnati y, cuando se fue, nos lanzamos un montón de besos y fingimos esconderlos para que nos duraran para siempre. La mudanza fue muy dramática, pero al final su padre dimitió tres meses después y volvieron a casa. Chyna y yo nunca hemos dejado de lanzarnos besos desde entonces.


    Salgo de la cocina y voy directa hacia Harrison. Es casi medianoche, así que no tengo mucho tiempo hasta que venga el hermano de Chyna a recogernos. Ya hay bastante gente apelotonada en los sofás, luchando por seguir despiertos, mientras que los demás aún esperan a que se les pase el puntillo. Harrison y yo siempre nos hacemos los duros, siempre tonteamos en la distancia, siempre nos liamos como si no pasara nada, incluso cuando sabemos que no vamos a tardar mucho en arrancarnos la ropa el uno al otro.


    Me toco las puntas de la melena conforme me voy acercando a Harrison y sus amigos; me ajusto la falda para mantener las manos ocupadas. Me la subo un poco, mostrando aún más las piernas. Y entonces...


    Mierda.


    Choco con algo, se derrama una bebida sobre mí y hay un vaso aplastado entre mi cuerpo y el de otra persona. Tengo que dejar de mirar hacia Harrison para recuperar mi visión panorámica. Vuelvo a ver toda la fiesta y me fijo en la persona que está delante de mí.


    No lo reconozco de inmediato, lo cual es raro, puesto que tengo controlados bastante bien a todos los de mi clase. Da un paso atrás y se mira los pantalones, muy poco impresionado por el líquido que resbala por la tela.


    —Vanessa. —Oigo a Chyna hablándome como si fuera un bebé al que está cuidando. Se acerca por detrás, me agarra del codo y tira de mí hacia ella—. Discúlpala, es un poco torpe —dice con timidez. A continuación, se acerca a mi oído y susurra—: Nena, mira por dónde vas.


    El chico levanta la cabeza y me observa. Aunque ahora le veo toda la cara, sigo sin reconocerlo. Sus ojos azules resaltan con el bronceado de su piel, y tiene el pelo ondulado y corto, rapado por los laterales y más largo en la coronilla. No va al Westerville North; si lo hiciera, seguro que al menos me sonaría.


    —Eso, Vanessa —suelta de broma. Pronuncia mi nombre como con peso, como si le divirtiera en lugar de enfadarle. Arruga las cejas y no puedo evitar fijarme en que tiene un corte en una de ellas—. Ten cuidado.


    Sonríe con socarronería y pasa a nuestro lado para luego desaparecer entre la multitud de la cocina.


    Huelo el aire, inhalando el aroma que ha dejado su colonia antes de que se evapore, y miro a Chyna.


    —¿Quién era ese?


    —¿Qué más da? —contesta. Me señala con un gesto el salón al que se supone que debería estar dirigiéndome—. ¿Vas a ir a por Harrison o no?


    Es verdad. Harrison.


    Me tomo un segundo para recomponerme y me pongo de nuevo en marcha. Harrison y sus amigos siguen bromeando y yo consigo meterme en el círculo empujando a codazos a Noah Diaz y Anthony Vincent. Harrison me mira de inmediato.


    —Harrison, ha llegado tu polvo —bromea Anthony, y golpea a Harrison con el hombro.


    Noah baja la vista y da un trago a su cerveza. No hace mucho, me enrollaba con él. Pero no pasa nada. Los tíos con los que me lío ya saben lo que hay: que solo es un rollo y que tengo fecha de caducidad.


    —No te pongas celoso, Ant —digo sonriendo. A continuación, le paso el brazo por encima de los hombros y le planto un beso en la mejilla.


    —Oye —dice Harrison, y carraspea.


    Aprieta los labios, fingiendo molestia, aunque me doy cuenta de que tiene la boca torcida e intenta no reírse. ¿Que qué es lo mejor de los rolletes? Que no existen los celos. No existe el intentar controlar el comportamiento del otro. No nos debemos nada.


    Nuestras miradas se cruzan e inclino la cabeza hacia un lado, con una expresión neutral.


    —¿Necesitas algo?


    Harrison suelta una carcajada y me coge de la muñeca para acercarme a él. Nuestros pechos quedan pegados, su mirada se refleja en la mía y nuestras bocas están a tan solo unos centímetros de distancia. Me coloca una mano sobre su cuello y noto la energía cálida de su piel.


    —¿Has estado evitándome toda la noche? —susurra en voz tan baja que casi no puedo oírlo con la música.


    —Podría preguntarte lo mismo.


    Rozo sus labios con los míos, jugando. Quiero ser seductora, así que pestañeo un poco más de lo normal. Noto que Noah y Anthony se van para darnos privacidad a pesar de que estamos rodeados de gente bailando. Pero a nadie le importa. Las fiestas están para esto. Es más, estoy casi segura de que Matt Peterson y Ally Forde se estaban metiendo mano hace un momento en el sofá.


    —Vale —dice de pronto Harrison. Me sujeta la cara con las manos y me acaricia la mejilla con el pulgar—. Vamos a dejarnos de rollos —susurra suavemente. Le huele el aliento un poco a cerveza. Tiene una sonrisa vaga, chulesca, y los ojos entrecerrados—. ¿Subo yo, o vas tú primero?


    No lo dudo ni un segundo. Llevo toda la noche aburrida y me muero por calentar un poco las cosas. Cojo a Harrison de la mano para cruzar el salón. Me coloca la otra en la cintura, y siento su piel caliente sobre la mía. Veo que Noah nos está siguiendo con la mirada por todo el salón. Y no solo él.


    —¿Qué cojones están haciendo estos aquí? —suelta Harrison con la voz áspera, y me suelta la mano. Se va de mi lado hecho una fiera.


    Lo miro marcharse, cada vez más agitado, y me pregunto qué podría haberle llamado la atención más que yo. Y, entonces, advierto la pelea que se está formando en la cocina. Desde mi posición, lo único que puedo averiguar entre la multitud de gente abalanzándose hacia el revuelo es que varios chicos del equipo de fútbol rival de nuestro instituto han decidido aparecer en la fiesta. Y, por lo que parece, no estaban invitados, ni son bien recibidos.


    La rivalidad entre Westerville North, Central y South es demasiado evidente. Sobre todo entre el North —nosotros— y el Central. La semana pasada jugamos contra el Central. Normalmente me da un poco igual el fútbol, pero fui a ese partido solo porque sabía que quedaría con Harrison después. Perdimos, para sorpresa de nadie, pero lo mejor del partido, lo único realmente apasionante, fue la trifulca que se armó en el campo durante el tercer cuarto.


    Y parece que todavía no ha terminado.


    Me abro camino entre la gente hacia la cocina, hacia Harrison, pero Chyna aparece de nuevo a mi lado, tan deprisa que sus trenzas me dan un coletazo en la cara.


    —Nunca entenderé por qué los tíos de los institutos se comportan como si jugaran en la liga nacional —dice, pero yo solo la escucho a medias. Estoy de puntillas, intentando ver el enfrentamiento—. No es para tanto, pero la verdad es que ver tanto ego dañado es bastante entretenido.


    —Son los chicos del Central, ¿verdad?


    —Sí. ¿Se me permite decir que su equipo está más bueno que el nuestro? —Se abanica la cara con la mano de forma dramática—. Russell Frederick, madre mía. No le diría que no a ese pelirrojo.


    Hablando de Russell Frederick: va muy determinado hacia Noah Diaz. No sería fútbol de instituto si no fueran los quarterbacks de los equipos los que se pelean. Estoy segurísima de que en algún sitio hay una placa de mármol en la que está grabada esta norma. Russell tiene detrás a un montón de jugadores del Central apoyándolo, y detrás de Noah están los jugadores de nuestro equipo. Los jugadores del North. Harrison.


    —El resultado fue... duro —oigo decir a Russell. Parece como si estuviera hecho de piedra, lo prometo. Tiene los hombros anchos como un puente. Ladea la cabeza y mira a Noah—. Yo también habría llorado.


    —¿De verdad quieres que te deforme aún más esa cara que tienes? —responde Noah cerrando el puño, listo para golpear si le calientan lo suficiente.


    Se oyen murmullos y gruñidos. Los jugadores se insultan y se burlan los unos de los otros.


    Me abuuurrooo. Estoy tan harta de esta rutina que todo este drama fiestero ya ni me emociona.


    —Oye, Harrison, ¿quieres probar otra vez estas manos? —grita uno de los tíos del Central.


    Cuando ubico la voz, me doy cuenta de que es el de piel bronceada y olor apetecible con el que me choqué hace unos minutos. Por eso no lo reconocía, va al Westerville Central y ha venido a la fiesta con el resto del equipo, con ganas de marcha. Y le está gritando a Harrison, ni más ni menos.


    Qué mala idea. Como era de esperar, Harrison se inclina hacia delante, enfadado y en busca de pelea. Uno de los jugadores del Central le dio un puñetazo y le partió el labio en el altercado de la semana pasada, seguramente el mismo tío que le acaba de gritar ahora. La semana pasada le di besos para curarlo; igual hago lo mismo esta noche.


    Cuando Harrison se lanza corriendo hacia el equipo contrario, todo el mundo se desata. Yo observo la escena indiferente mientras Noah se abalanza sobre Russell, Anthony empieza a dar puñetazos al aire y Harrison agarra a este tío misterioso que claramente tiene algún tipo de problema con él. Tíos. A veces los odio. Es muy fácil herirles el ego; están desesperados por demostrar lo que valen.


    Hay muchos gritos y manotazos, todos vitorean y animan a nuestros chicos para que echen de la cocina al equipo del Central y se acercan cada vez más a donde está la acción. Un par de chicas gritan para que paren, pero nadie intenta siquiera parecer civilizado. Lo único en lo que soy capaz de centrarme yo es en Harrison. Ha inmovilizado a un tío contra la encimera, aunque este es rápido y fuerte. Consigue escabullirse, coge el primer vaso que encuentra y le tira a Harrison la bebida al pecho.


    La voz chillona de Maddie Romy llega rápidamente a la cocina abarrotada de gente.


    —¡Ya está bien! ¡Mis padres me van a matar si destrozáis la casa! —grita. Agita los brazos sin parar. De pronto se detiene la pelea y todos los chicos se quedan paralizados, para mi sorpresa. No esperaba que nadie escuchara las súplicas de Maddie. Harrison mira su camiseta mojada con rabia—. Seguid con esta mierda fuera si queréis. Es una fiesta del North, no del South, y menos aún del Central. —Maddie arruga la nariz y señala la puerta. Estoy bastante impresionada con su repentina autoridad—. Idos si no habéis sido invitados.


    Los jugadores del Central se marchan dando golpes con los hombros a todos los que se encuentran en su camino. El chico que le ha tirado la bebida encima a Harrison sonríe con chulería cuando se cruza con él, pasándose una mano por el pelo. Levanta la vista un momento y juraría que me está mirando a mí, con unos ojos atrevidos que hacen que se me encoja el estómago. Pero deja de mirarme enseguida. Ojalá supiera su nombre para poder referirme a él mentalmente de una forma que no sea «tío-bueno-al-que-le-tiré-la-bebida».


    Como una manada de lobos, él y su equipo se van, refunfuñando en voz baja. En cuanto desaparecen, todo vuelve a la normalidad, como si nunca hubieran estado aquí. La música suena de nuevo, el círculo de gente que se había formado en la cocina desaparece y vuelven las voces y las risas.


    —Tengo que ir a curar el ego de Harrison —le susurro a Chyna, que se ríe y me da un codazo mientras me mira alzando sus perfectas cejas con picardía. No necesito que me convenzan.


    —Kai Washington... —oigo a Harrison murmurar cuando lo alcanzo. Vuelve a mirarse la camiseta, empapada y pegada a su tonificado torso—. Está empezando a tocarme las narices de verdad.


    Pues ya sé cómo se llama, creo. Kai Washington.


    Intento centrarme en Harrison, pero la verdad es que no me importa un bledo esta rivalidad futbolística, así que me doy prisa por intervenir antes de que él pueda decir nada más.


    —¿Qué más da? Si tampoco vas a estar mucho tiempo más con la camiseta puesta. —Conforme van saliendo las palabras de mi boca, agarro la tela empapada y lo arrastro escalera arriba, desesperada por dejar atrás lo que queda de fiesta y sentir sus manos sobre mi piel.


    Los dos tenemos mucha energía después de la pelea: Harrison, por el subidón de adrenalina, y yo, porque esa mirada intensa que me ha lanzado Kai Washington ha hecho que una corriente eléctrica recorra todo mi cuerpo. Aparto ese pensamiento y devuelvo mi atención a Harrison.


    Subimos juntos a trompicones. Vale, ninguno va precisamente sobrio, pero qué más da, nos gusta así. Matt Peterson y Ally Forde se han trasladado del sofá a la planta de arriba y se están comiendo la boca contra la pared. No se dan cuenta de que Harrison y yo pasamos por su lado y desaparecemos por la primera puerta que encontramos. Ni siquiera enciendo la luz, me da igual de quién sea la habitación.


    Aferro la camiseta de Harrison con más fuerza y lo atraigo hacia mí, aplastando mi pecho contra el suyo al mismo tiempo que su boca encuentra la mía. Perdemos el equilibrio en la oscuridad, nos golpeamos contra los muebles y nos pisamos sin querer. Oigo la música como un eco por toda la casa, amortiguada y distante tras la puerta cerrada.


    Harrison me atrapa el labio inferior con los dientes. Mis manos tiran con fuerza de su pelo. Me está agarrando el culo. Lo beso más fuerte. Nos derrumbamos sobre la cama y me monto en sus caderas, inclinándome hacia delante para besarle la mandíbula y el cuello.


    —Vanessa —dice Harrison de pronto, cogiéndome la cara con suavidad con las dos manos—, ¿puedo preguntarte una cosa?


    Me quita de encima y se estira para encender la luz de la mesita de noche, que ilumina toda la habitación. Puedo verlo otra vez, su pecho sube y baja a mi lado; le cuesta respirar. Tiene la camiseta levantada, mis manos están apoyadas sobre su pecho desnudo y lo observo perpleja por la interrupción. Su tono ya no parece tan juguetón, y sus ojos solemnes tampoco son algo normal en él.


    —¿Ahora? —Me río y aprisiono sus labios con los míos para que se calle. Intento que el beso sea todo lo intenso posible para distraerlo, pero esta vez el truco no funciona.


    Me aparta de nuevo y se incorpora un poco a mi lado, apoyándose en el codo. Se lo ve tan serio que empiezo a dudar que esté borracho.


    —Verás —dice, y se aparta el pelo rubio de la cara con un movimiento rápido de la cabeza—. El mes que viene, algunos de los chicos y yo vamos un par de días al monte Mad River a esquiar. Se han apuntado algunas de las novias, y he pensado que a lo mejor tú también podrías venir.


    No suena mal, me gusta esquiar. Pero, aun así, el miedo se apodera de mí. Harrison... ¿me está pidiendo salir? ¿Va en serio? Quiere que vaya a esquiar con él y sus amigos, para mí eso es bastante serio. Solo puede significar una cosa... Quiere dar un paso más. Quiere más de mí, que pasemos tiempo juntos como una pareja; pero yo no puedo darle eso. Ni hablar. De pronto mi estómago parece como una lavadora centrifugando, dando saltos a toda velocidad mientras intento no vomitar.


    Tengo que decirle que no.


    No puedo dejar que nadie entre en mi vida. Así, no. No puedo arriesgarme.


    Así que, ladrillo a ladrillo, construyo un muro de defensa entre Harrison y yo.


    —Espera, espera —digo, y me incorporo rápidamente. Sigo teniendo la mano en su pecho desnudo y noto lo rápido que le late el corazón. La habitación se ha quedado en completo silencio y parece que la fiesta ha remitido—. ¿Me estás pidiendo salir?


    —Simplemente he pensado que podría ser divertido...


    —Nada de citas, Harrison Boyd —replico, moviendo el dedo índice de un lado a otro con una sonrisa chulesca para enmascarar el pánico que me ha asaltado.


    Ya hablamos de esto en verano, cuando lo besé por primera vez en su camioneta. Me había ido a recoger después de habernos pasado el día entero tonteando por mensajes, y no dudamos ni un segundo en ponernos al lío enseguida. Dejamos claro que solo era un rollo y que esto no iba a significar nada más. Diversión pura y dura. Nada serio.


    —Solo es un rollo, ¿recuerdas?


    Lo sepa o no, yo acabo de tomar la decisión de poner fin a nuestra historia. No me queda otra. Siempre desaparezco si la otra persona muestra alguna señal de querer algo más. Me gusta Harrison. Está muy bueno y sabe cómo usar las manos. Además, no es tan egocéntrico como sus compañeros de equipo. Pero no me gusta de esa manera. Me he dado cuenta de que las relaciones «reales» me acojonan. Siempre terminan y siempre hay alguien que sufre por ello, de una manera u otra. Me es imposible no pensar que siempre, de forma inevitable, pierdes a la persona de la que te habías enamorado.


    No puedo evitarlo. De pronto, y sin que nadie lo haya invitado, mi padre aparece en mi cabeza y veo su imagen actual: un hombre con el corazón hecho cenizas y un profundo vacío en los ojos. No quiero acabar como él.


    Harrison gruñe y recobra mi atención.


    —A veces me cuesta mucho saber qué estás pensando.


    —¿Esto también te cuesta? —le pregunto mientras me inclino de nuevo sobre él, distrayéndolo y volviendo a tumbarlo en la cama.


    Le cojo la cara con las dos manos y le acaricio suavemente los pómulos con las uñas mientras presiono los labios en la suave piel de su cuello. Lo beso hasta que llego a la clavícula, donde le hago un buen chupetón que tardará toda una vida en desaparecer; algo para que me recuerde, porque, después de esto, no volveré a besarlo nunca más.


    —Vanessa —murmura Harrison. Exhala mientras su cuerpo se relaja debajo del mío. Tiene una mano sobre mi espalda y con la otra juguetea con mi pelo.


    Me separo de él solo para poder quitarle la camiseta mojada. La tiro a un lado y vuelvo a subirme sobre él, esta vez con una sonrisa seductora. ¿Que cuál es mi parte favorita de todo esto? Jugar. Volverlos locos. El hambre que veo en sus ojos. El control que tengo sobre ellos. Como si fuera lo único sobre lo que tengo el control.


    Aunque, ahora mismo, toda esta actuación pretende distraerme tanto a mí como a Harrison. Centro toda mi energía en agradarlo para intentar detener la vorágine de pánico que hay en mi cabeza.


    Me acerco más a Harrison mientras él fija la mirada en mí. La tela vaquera de sus pantalones roza mis muslos desnudos. Me gusta pensar que tengo talento para el contacto visual, nunca lo rompo. No aparto la vista de Harrison mientras me hago la inocente: juego con mi pelo, me muerdo el labio y finjo que no sé muy bien qué estoy haciendo.


    —Qué buena estás, Vanessa —susurra Harrison—. No puedo contigo.


    Tiene razón: no puede conmigo. Pero al menos ahora está disfrutando y dejándose llevar por la adrenalina y el deseo.


    —Sonríe —me pide. Entonces me doy cuenta de que ha sacado su teléfono y lo sujeta con picardía—. ¿Y si hacemos un vídeo?


    Y acepto.


    Sonrío mirando directamente a la cámara y le monto un numerito que merecerá la pena recordar mañana.

  


  
    Capítulo 2

  


  
    Me despierto con un ronquido de Chyna en toda la oreja y el hombro lleno de sus babas. La empujo hacia el otro lado de su enorme cama para poder estar tranquila. No sé qué hora es, pero temprano no, desde luego. Me ruge el estómago.


    Me froto los ojos. Tengo las pestañas pegadas por el rímel, al parecer estaba demasiado cansada como para desmaquillarme cuando llegamos anoche. Aunque sí que me quité la ropa, porque cuando salgo de la cama noto en la piel el frescor del aire acondicionado de la habitación de Chyna. Me quedo de pie durante un segundo para comprobar si todavía estoy borracha, si tengo resaca o si estoy milagrosamente despejada.


    Mi ropa está esparcida por el suelo. Cuando me agacho a cogerla, apesta a anoche; señal de que la fiesta estuvo bien.


    —¿Chyna? —digo, pero ella ni se inmuta. Sigue respirando profundamente hasta que vuelve a roncar como si fuera un puto tren.


    En la mesita de noche hay tres latas de cerveza que se trajo de la fiesta. No pensaba bebérselas, pero es algo que suele hacer. Lleva el curso entero cambiando cosas de un aula a otra por todo el instituto.


    No necesito que se despierte, en realidad. He dormido en casa de los Tate tantas veces que parezco parte del mobiliario, tan permanente como la mesa del comedor o el televisor. A veces es más fácil quedarme aquí si no me veo capaz de volver a mi propia casa. Rebusco en silencio en el armario de Chyna, cojo una camiseta del campamento de hace cinco veranos y unos pantalones cortos y me visto. Me quedan bien. Creo que estoy demasiado cómoda aquí.


    El estómago no para de rugirme, así que dejo a Chyna dormida y voy a la cocina. Es casi mediodía, pero me preparo un cuenco de cereales y me siento en la encimera, con las piernas cruzadas, mientras sorbo la leche.


    La casa está inusualmente silenciosa. Miro el reloj de la pared y escucho cómo pasa cada segundo. Es curioso lo diferentes que pueden ser los silencios. En mi casa, los silencios son tensos, conllevan un luto tácito por la ausencia de mamá, y es como si las paredes estuvieran a punto de colapsar. En la casa de Chyna, el silencio es reconfortante, como un paraíso seguro. Me relajo y disfruto de estos minutos para mí sola sin esa nube sobrevolando mi cabeza, hasta que oigo unos pasos en la cocina.


    Entra Isaiah y se queda quieto, sorprendido al verme sentada sobre su encimera comiendo un cuenco de cereales a estas horas. Me sonríe —tiene los dientes torcidos de una forma superadorable— mientras abre la nevera.


    —Buenos días, Vans. ¿No tienes resaca?


    —Todavía no estoy segura. —Me centro en un punto que hay en el techo e ignoro todo lo demás para decidir cómo me encuentro. De momento sigo estando sospechosamente bien.


    —Qué suerte. Echo de menos tener diecisiete años y un hígado de acero. Por eso ya no bebo —refunfuña Isaiah mientras coge una bebida isotónica y una botella de agua y cierra la nevera.


    Hay algo muy atractivo en él, tal vez el hecho de que parezca una torre con su metro noventa y tres, pero es como un hermano para mí, así que ni pensarlo. He adoptado a la familia de Chyna como si fuera la mía y, por suerte, no parece importarles. Los Tate me parecen la familia perfecta: entera y sin fisuras.


    —¿Estaba borracha? —pregunto, pero, dado que recuerdo todo lo que ocurrió anoche, ya sé la respuesta.


    —En realidad no. Solo megapesada —responde Isaiah con una sonrisa sarcástica—. No parabas de acercarte al salpicadero del coche para cambiar la música. Nadie quita a Tupac, así que deberías alegrarte de que no te dejara tirada. —Se acerca a mí y me da la botella de agua, fría como el hielo—. Bebe.


    Justo en ese momento, aparece Chyna en la cocina arrastrando sus zapatillas por el suelo de madera. Parece como si la hubiera atropellado un camión a toda velocidad por la autopista y hubiera vivido para contarlo. Apenas puede mantener la cabeza recta.


    —Me quiero morir —anuncia solemnemente.


    Los hombros de Isaiah se mueven cuando empieza a partirse de risa, pero le tiende la botella de bebida isotónica a Chyna. La diferencia de altura entre los hermanos Tate es una locura: Chyna mide poco más de metro cincuenta y, al lado de Isaiah, cualquiera podría pensar que todavía va a primaria.


    —¿Por qué tú estás tan bien? —me pregunta Chyna mirándome a los ojos. Se traga la bebida isotónica como si le ardiera la garganta—. Si bebiste más que yo.


    Me encojo de hombros e intento no reírme de su desgracia.


    —Supongo que Harrison hizo que se me pasara la borrachera. —Lo cual, en cierto modo, es verdad. Nos lo pasamos bien, pero nada me quita más rápido una borrachera que el miedo a que un tío quiera una relación real. Se me acelera el corazón solo con pensarlo.


    —Bueeeeeno, pues yo mejor me voy —dice Isaiah.


    Coge otra bebida isotónica de la nevera y una bolsa enorme de patatas del armario, da media vuelta y sale de la cocina. Está claro que le aterra la idea de entrar en la conversación que está a punto de comenzar, y no le falta razón: son cosas de chicas.


    Nos quedamos unos instantes en silencio mientras Chyna me mira fijamente. Quiere que le cuente el cotilleo, como siempre.


    —¿Qué pasó anoche con Harrison? ¡Suéltalo! —consigue pronunciar, pese a no encontrarse demasiado bien.


    —Nos enrollamos, pero...


    —Oh, no. ¿Por qué hay un pero?


    —Esta noche lo voy a dejar —respondo.


    No tiene sentido ignorar la realidad de la situación. Estaba claro que iba a terminar en algún momento. Esa es la gracia de los rollos: son temporales, informales. Me niego a seguir viéndome con alguien que quiere que las cosas vayan más allá. Solo la idea me agobia.


    Chyna casi se ahoga.


    —¿Y eso? ¿Tan pronto?


    —Me ha invitado a una excursión para esquiar —explico—. Es bastante serio, ¿no? En plan novia.


    Me paso los dedos por las puntas del pelo y las enrollo. Hago un esfuerzo enorme por mirar a Chyna, pero me resulta complicado cuando no entiende algo. Siempre he pensado que Chyna tiene mucha suerte en la vida; ni siquiera ha experimentado la muerte de una mascota. Es más, su árbol genealógico está formado por completo por familiares vivos, tanto cercanos como lejanos, y el único funeral al que ha asistido fue uno en el que yo estaba en la primera fila. No sabe lo horrible que es perder a alguien. Supongo que da por hecho que la gente a la que quiere va a estar ahí para siempre, pero no es culpa suya. ¿Cómo iba a pensar lo contrario?


    —¿Y qué tiene de malo irte de viaje con él? —Sus enormes ojos marrones me atraviesan, y ahí está: la inocencia y la incapacidad de comprender mi punto de vista. No sé cuántas veces le he dicho que jamás, por nada del mundo, empezaré una relación con alguien, pero es imposible convencerla—. Harrison es uno de los mejores chicos del equipo de fútbol —dice—. Te gusta estar con él, ¿no?


    Estoy a punto de coger el cuenco de los cereales y tirárselo a la cara, más que nada porque el hecho de que un tío sea bueno no es razón suficiente para cambiar mi opinión, pero consigo relajarme. En lugar de eso, me río sin más, con una risa muy falsa.


    —Venga ya. ¿De verdad puedes imaginarme saliendo con Harrison Boyd?


    —Es verdad, no. No tenéis tanto en común —contesta tras pensar un rato.


    —De todos modos, ya estaba empezando a aburrirme. —Me encojo de hombros, me bajo de la encimera y estiro el dobladillo de la camiseta del campamento de Chyna. Definitivamente estoy demasiado cómoda aquí, ni siquiera se ha dado cuenta de que la llevo puesta—. Lo divertido es buscar a una persona nueva —apunto, redirigiendo la conversación a un terreno más seguro—. ¿Crees que Drew Kaminski estará soltero?


    Chyna me agarra por el brazo y me dedica una sonrisa deslumbrante, que la hace parecer más ella misma.


    —Solo hay una forma de averiguarlo, ¿no? —dice riéndose.


    Por esto la quiero. No siempre está de acuerdo conmigo, pero nunca me juzga. Somos jóvenes. Tenemos toda la vida por delante. Somos libres de hacer lo que nos plazca. Tomamos nuestras propias decisiones, y que seamos amigas no significa que nuestras elecciones tengan que ser las mismas.


    —Espera —dice Chyna, y me hace parar al lado de la nevera. La asalta y se arma con un arsenal de comida: desde queso hasta un pollo asado—. Necesito comer algo o me voy a morir de hambre.


     


     


    En estos últimos dos años he llegado a odiar entrar por la puerta de mi propia casa. Ya no parece un hogar. Ya no hay esa sensación de calidez y seguridad que había cuando mamá estaba viva. Por las noches, solía dejar velas encendidas por toda la casa, en otoño y en invierno, y todas las habitaciones olían a canela. Se la oía cantar mientras hacía yoga, mientras cocinaba, mientras dibujaba. Sin ella, nuestra casa no tiene ningún ambiente. Por eso prefiero pasar las noches en cualquier otro lugar, absorbiendo el amor de la familia de otra persona. Pero no es solo eso. Si vuelvo a casa, me encuentro enseguida peleándome con los silencios incómodos que me esperan en cada rincón. Y, aunque no vuelva, ese silencio me persigue. Me gustaría que mi padre se preguntara dónde estoy alguna vez. Quiero que se preocupe por mí. Que me pregunte dónde he estado y con quién. Pero, en lugar de eso, parece que nunca hace siquiera el intento de mirarme.


    Me despido de Chyna desde mi porche mientras se aleja tras dejarme en casa. Sigo con su ropa puesta, y en una bolsa de la compra llevo mi ropa de anoche. Tengo el pelo despeinado. No me he duchado. Estoy hecha una mierda, pero mis vecinos ya me han visto llegar de esta guisa algún domingo por la mañana. La señora Khan, la vieja que vive sola en la casa de al lado, arruga la cara al mirarme mientras continúa regando las plantas, así que ni siquiera me molesto en dedicarle una sonrisa. Aprieto los dientes y abro la puerta. La casa está en silencio y apesta a humo rancio, pero eso no es nada nuevo últimamente.


    Voy a la cocina y me encuentro a papá encorvado sobre la mesa, rodeado de guías de viajes, montones de papel y un paquete de tabaco. Está absorto en la pantalla del ordenador, que se refleja en los cristales de sus gafas.


    —Vanessa —dice sin levantar la vista. Me hace un gesto para que vaya a su lado, pero yo no me muevo—. Ven, mira estas fotos. Los acantilados de Moher. ¿A que son alucinantes? —Se acerca aún más a la pantalla.


    Pero ya he vivido todo esto antes. En realidad no quiere mi opinión sobre los acantilados de Moher ni sobre ninguna otra maravilla natural de la isla Esmeralda.


    —Ya he llegado, papá —anuncio en voz alta y clara, para tener claro que me ha oído. Pero ni siquiera parpadea, sigue haciendo clic con el ratón del ordenador. Todavía no me ha ni mirado—. He estado toda la noche fuera de casa. Fui a una fiesta y me emborraché —continúo, aunque entre palabra y palabra me esfuerzo por no suspirar. Sé que me está oyendo, pero es como hablar con una pared—. Me emborraché mucho —exagero para intentar conseguir una reacción. Creo que podría decirle que he cometido un crimen y no se enteraría. Desisto de intentar hacerlo reaccionar y me acerco a la mesa—. ¿Qué tienen de especial estos acantilados?


    Coge un bolígrafo y escribe con pasión en un cuaderno. Miro de reojo sus uñas: las tiene muy largas y amarillentas por la nicotina. Es el mismo cuaderno en el que lleva escribiendo varios meses, organizando el viaje perfecto a Irlanda que quiere que hagamos el verano que viene.


    —A tu madre le habría encantado esto. La cueva de Doolin está a tan solo veinticinco minutos en coche, así que podemos visitar los dos lugares el mismo día. Mira —dice sin responder a mi pregunta, y gira el portátil hacia mí.


    En la pantalla hay fotos de unos acantilados de granito puro sobre un mar azul en un atardecer. Dudo que en la vida real sea así. Quiero decir, ¿sol? ¿En Irlanda? ¿En serio?


    —Me parece buena idea, papá —respondo, aunque la sonrisa que me obligo a poner es extremadamente falsa.


    Algún día... Algún día va a tener que perder los papeles conmigo. Algún día va a tener que flipar cuando le diga que no voy a venir a dormir. Algún día va a tener que portarse como mi padre. Y entonces le diré: «Lo siento, papá, tienes razón. Sé que te preocupas por mí cuando me escapo de casa y no regreso. No lo volveré a hacer». Pero no se preocupa en absoluto, y ese es el problema. ¿Cómo voy a crecer y ser responsable de mí misma si no tengo un padre que me ponga límites?


    —Vale, voy a seguir organizándolo —me dice, y gira de nuevo el ordenador. Escudriña la pantalla unos segundos más y, justo cuando estoy a punto de darme por vencida y subir a mi habitación, se incorpora en su silla y se aparta el pelo de la cara—. ¿Has ido a una fiesta?


    Anda, sí que me ha escuchado.


    —Sí. Ha sido una locura —contesto.


    Por dentro estoy prácticamente rogándole: «Deja de preocuparte por los acantilados y las cuevas y preocúpate un poco por mí». Estoy desesperada por que me castigue. Por que reaccione. Por que haga algo normal.


    —¡Qué bien! Me alegra que te lo pases bien —repone con una sonrisa sincera y tonta antes de inclinarse sobre ese maldito cuaderno otra vez.


    Me quedo mirándolo incrédula.


    Parece como si llevara días sin ducharse, el olor lo delata. Tiene el pelo hecho un desastre y se le mete constantemente en los ojos. También debe de haber estado un par de semanas sin afeitarse: ahora mismo tiene una barba que se extiende hasta el final de su cuello. ¿Y cómo es que no me he dado cuenta de cuánto ha adelgazado? Ha ido perdiendo kilos y ahora está demacrado, con una sudadera raída que le cuelga por todas partes. No recuerdo la última vez que se compró unos vaqueros o que fue a la peluquería.


    Mi padre se fue hace mucho, se perdió en sus propios pensamientos, y parece que ya ni se da cuenta de que existo. Le doy igual. He perdido la cuenta de las veces que no he vuelto a casa en el último año y, aunque no tenga ni idea de dónde estoy, sigue sin ser suficiente para salir de su mundo y prestarme un poco de atención. Aprieto la mandíbula y me clavo las uñas en las palmas de las manos mientras salgo de la cocina hecha una fiera y subo a mi habitación. Sé que estoy siendo demasiado dramática, pero seguro que tampoco se ha dado cuenta.


    Me froto la sien y tiro la bolsa con la ropa sucia al suelo. La cama sigue hecha desde ayer por la mañana. No me quedo en la habitación porque oigo la dulce voz de Justin Bieber llamándome desde la de Kennedy. Pensaba que la emoción por Bieber había muerto hace años, pero no, o al menos no la de Kennedy. Cruzo el pasillo, abro la puerta de su cuarto y entro sin llamar. No necesitamos llamar. Somos hermanas. Nos estuvimos bañando juntas hasta que yo tenía unos ocho años, no nos vamos a poner tímidas ahora.


    Kennedy está sentada en su tocador, pintándose con cuidado las uñas de rojo bajo la luz de una lamparita. Theo, nuestro gato, que adora a mi hermana y a mí me odia por algún motivo que desconozco, está durmiendo acurrucado en el alféizar de la ventana. Kennedy deja de tararear la canción de Justin y levanta la mirada. Al principio parece sorprendida.


    Gruño y me tiro en su cama, me despatarro bocabajo y cojo una almohada sobre la que reposar la barbilla.


    —Si papá me dice una sola cosa más sobre Irlanda, me voy de casa. ¿Te vendrías conmigo?


    Kennedy se vuelve para mirarme, me dedica una sonrisa comprensiva y continúa pintándose las uñas. Todavía no se ha molestado en bajar el volumen de la música.


    —¿Dónde estuviste anoche? —pregunta. Su voz suena curiosa, pero también dubitativa.


    Por lo menos hay alguien en esta casa a quien le importo lo suficiente como para preguntarse si estaba muerta, tirada en alguna cuneta, aunque solo sea mi hermana pequeña. Puede que tenga catorce años, pero es increíblemente inteligente para su edad.


    —En una fiesta.


    —¿Y...? —insiste, metiendo el pincel negro en el bote y girando la silla para mirarme—. ¿Besaste a algún tío bueno? —Tiene los ojos muy abiertos, porque ya sabe la respuesta.


    —A Harrison Boyd. Otra vez.


    Nunca había hablado con ella de Harrison directamente, pero no es como si no supiera que tenía algo con él desde hacía un par de meses. Los secretos nunca son secretos en el instituto, ¿verdad? Los cotilleos viajan a la velocidad de la luz.


    —¡Oooh! —chilla. Me da que se piensa que Harrison y yo vamos a ser algo más. Nop. Lo único que vamos a ser es ex.


    Me vibra el teléfono en el bolsillo y se me tensa algo en el pecho cuando lo cojo: el nombre de Harrison aparece en la pantalla. Por supuesto.


    —Mierda. Parece que lo hemos convocado.


    Me acabo de despertar y ya te tengo en la cabeza. Lo de anoche fue divertido. Quieres repetir después? En mi casa. Te aviso cuando mis padres estén dormidos.


    —¿Y qué te dice? —pregunta Kennedy.


    Cuando veo su cara ansiosa estoy segura de que espera que me esté declarando su amor eterno, o algo así. Es una romántica empedernida desde que nació, gracias a su obsesión con Cenicienta cuando era pequeña, y se cree que terminaré casándome con cada tío que sonríe en mi dirección, aunque no me sonría a mí.


    —Quiere que quedemos esta noche —respondo. No digo nada del resto. Hay algunas cosas de las que no puedo hablar con mi hermana pequeña, y lo que hacemos Harrison Boyd y yo tras la puerta cerrada es una de ellas. Ni de coña.


    Abre aún más los ojos.


    —¿Y entonces? ¿Vas a quedar con él?


    —Sí, pero solo para dejarlo.


    Escribo una respuesta y mis uñas golpean demasiado fuerte la pantalla. Es corto y simple:


    Y si damos una vuelta en coche mejor?


    —¡¿Cómo?! —grita Kennedy, y se yergue en la silla, muy disgustada con mis decisiones—. ¡Pero si está buenísimo! ¡Y si salís juntos podrías ayudarme a ligarme a su hermano! Y podríamos tener citas dobles... Y luego nos iríamos de vacaciones juntos a las Bahamas... —Tiene la mirada perdida y está sumergida por completo en su inocente fantasía.


    Todavía tengo el teléfono en la mano y no soy capaz de dejar de observarlo mientras me muerdo el labio esperando la respuesta de Harrison. ¿Notará que pasa algo por un mensaje? ¿Se dará cuenta de que no estoy tan entusiasmada como de costumbre?


    —Oye, que sí, que está bueno, pero corta ya la fantasía —le digo a Kennedy con una mirada de reprobación—. Además, eres muy pequeña como para ligar con nadie.


    Pone los ojos en blanco y se sopla las uñas recién pintadas.


    —Sí, papá.


    La ironía es que papá nunca le habría dicho absolutamente nada por soltar alguna bomba por el estilo. No solo eso, sino que además tengo la sensación de que soy yo la que ejerce de madre desde hace un par de años. Fui yo la que fue corriendo a la tienda para comprar compresas cuando le bajó la regla por primera vez y estaba hecha un mar de lágrimas en el baño. Fui yo la que la llevó a una maratón de compras en Target para adquirir el material escolar antes de empezar el instituto. Fui yo la que la abrazó cuando vivió su primera ruptura y pensaba que ya nunca más volvería a ser feliz. Le prometí que lo sería, aunque, en realidad, yo sabía que las dos teníamos el corazón roto. Y no por los chicos.


    Mamá se ha ido, y papá puede que esté físicamente, pero emocionalmente no podría estar más ausente aunque lo intentara.


    Kennedy se da la vuelta de nuevo y se examina las uñas bajo la luz, comprobando que no tenga ningún manchurrón. Ella no lo sabe, pero cuando murió mamá me prometí a mí misma que siempre la protegería, pasara lo que pasase. Es una tarea solitaria, porque soy yo la única que puede llevarla a cabo.


    Vuelve a vibrar mi teléfono.


    Me gusta cómo piensas...Te recojo 
a las nueve.


     


     


    —Me voy, papá.


    Papá echa una ojeada por encima del hombro. Está de pie en la cocina, con el portátil abierto y un cuenco de ramen caliente delante. Tiene unos ojos vacíos, como un páramo desolado, cada vez que me mira.


    —¿Quieres algo de cenar?


    —Ya he cenado —digo, encogiéndome de hombros. Supongo que no se ha fijado en los espaguetis con albóndigas para microondas que me he metido entre pecho y espalda hace una hora a escasos cinco metros de él. Está claro que la cocina no es mi fuerte (y nadie en esta casa va a arreglar eso en un futuro próximo), pero al menos soy capaz de mantenernos a Kennedy y a mí alimentadas a base de comida precocinada, que ya es más de lo que él hace—. Y Kennedy también.


    —Anda, ¿sí? Vale. —Vuelve a mirar su cuenco y sigue sorbiendo en silencio.


    Antes tenía una voz vibrante y rebosante de alegría; tanto era así que me llegaba a molestar si hablaba demasiado. Ahora daría lo que fuera por escucharlo parlotear durante horas, como antes, cuando nos contaba el subidón que le daba una redada antidrogas en el trabajo, o su sueño de tener un Porsche 911, o cómo había ganado a sus amigos al póker otra vez.


    Me paso tanto tiempo dándole vueltas que me duele. Esta espera constante de algo, cualquier cosa, es agonizante. ¿Por qué no puede ni que sea darme una advertencia firme sobre la hora de volver a casa? ¿O un simple recordatorio de que tengo clase mañana? Pero no me dice nada. Absolutamente nada.


    Y ya me he acostumbrado a esta nada, pero sigue doliendo cada vez que me doy de bruces con ella.


    Yo tampoco digo nada más. Cojo las llaves, me pongo las Converse que están junto a la puerta y me voy. Son las nueve un poco pasadas y, por supuesto, Harrison llega justo a tiempo. Su camioneta está aparcada fuera, con el motor encendido y los faros iluminando la calle. Seguro que está nervioso por verme, lo que hace que todo esto sea aún más mierda. Pero ya lo he hecho antes. Romper el corazón de un chico casi se ha convertido en algo normal.


    Tengo que protegerme, pero he hecho que sea más fácil para él. No llevo maquillaje, así que tengo los ojos cansados y con ojeras. Me he recogido el cabello en una coleta de la que se me salen tantos pelos que no puedo ni contarlos. Llevo una sudadera vieja con agujeros en las mangas que es tres tallas más grande y los pantalones vaqueros que peor me sientan. Ni una gota de perfume. Supongo que le dolerá menos si voy hecha un adefesio.


    Cruzo el césped con pasos vagos y lentos hasta que llego a la camioneta y abro la puerta. Me subo en el asiento del pasajero y lo miro. Joder, Kennedy tiene razón: es maravilloso. Una belleza griega. Noto cómo un gemido me sube por la garganta, pero consigo reprimirlo. ¿Por qué no ha podido contentarse con un rollo y nada más? Ahora tengo que dejar a esos brillantes ojos azules y a ese pecho de piedra y a ese pelito dorado como la arena.


    —Me gusta el rollo pasota que llevas hoy —dice Harrison, mientras me repasa de arriba abajo con la mirada y contempla mi nuevo estilo. Suelo ir cómoda al instituto, pero nunca como una mendiga—. Pareces más joven. Estás muy mona.


    —¿Qué? —Estoy intentando parecer indeseable. Me enderezo en el asiento y me vuelvo un poco para mirarlo, con los ojos entrecerrados. No sé si se dará cuenta por mi tono de voz de que no he venido para tontear—. ¿De verdad crees que estoy mona sin las pestañas postizas?


    Harrison hace una mueca, decepcionado por mi actitud.


    —Hoy no estás muy divertida. Tendré que solucionarlo.


    Pues no, no se entera de que no estoy de humor para tontear. ¿No ve que aún no he puesto mi sonrisa chulesca? ¿No ve que no le he puesto la mano inmediatamente en la parte alta del muslo?


    —El parque Heritage puede ser un buen sitio para aparcar —comenta, y empieza a conducir.


    Genial. El parque Heritage, el picadero más famoso de Westerville, a las afueras de la ciudad, al que va más de la mitad del instituto los fines de semana a meterse mano en el asiento trasero de los coches de sus madres. Al menos la camioneta de Harrison es suya. Pero ¿qué más da? No va a pasar absolutamente nada esta noche, eso lo tengo claro. No porque no quiera, sino porque estoy determinada a no darle a Harrison falsas esperanzas de que pueda pasar algo más entre nosotros que un par de besos de buenas noches.


    —Harrison... —digo, pero no me oye porque ya ha puesto la música.


    Coloca la mano en mi rodilla y la sujeta con firmeza, y me fijo en los rasguños que tiene en los nudillos mientras conduce. Por algún motivo, no puedo evitar poner la mano encima de la suya, intercalando nuestros dedos. Con la otra me estoy masajeando la cabeza mientras pienso. ¿Estaría muy mal que le diera un último beso? Me prometí que anoche sería la última vez, que nunca más, pero...


    Dios, me odio por meterme siempre en este tipo de situaciones.


    —Bueno, ¿te lo pasaste bien anoche en la fiesta? —pregunta Harrison tras conducir en silencio durante un rato.


    No solemos hablar, o no mucho, al menos, y cuando lo hacemos solo es para tontear. No sé mucho de él, solo que es Harrison Boyd, que está en el equipo de fútbol, que llevamos años en la misma clase y que debe de ser inteligente, porque nunca lo he visto suspender un examen. No hablamos de nada importante. No lo conozco de verdad. Y él tampoco sabe mucho de mí.


    Sigo observando mi mano sobre la suya, y me esfuerzo en no tontear con él, en no calentarlo.


    —Sí. ¿Y tú?


    —Sí.


    Vuelve el silencio incómodo. Es como si intentáramos pasar el tiempo hasta que llegue el momento de empezar a tocarnos, porque no sabemos cómo interactuar si estamos sobrios y no nos estamos enrollando. Eso me hace cuestionarme por qué Harrison me ha invitado a ese viaje. ¿De qué vamos a hablar? ¿De lo fría que está la nieve?


    Por inercia, le levanto la mano y le beso los nudillos. Sé que no debería hacerlo, pero voy a echar de menos esto. Quiero disfrutarlo mientras pueda. Harrison conduce con una mano en el volante y la otra agarrada a la mía, y deja que lo bese hasta que llego al brazo. Me mira de reojo de vez en cuando, con unos ojos cada vez más ardientes.


    Llegamos al parque Heritage y continuamos por un camino arbolado hasta llegar al aparcamiento. Solo hay un coche más a lo lejos. Con las luces apagadas. Y sombras que se mueven dentro. Observo de nuevo a Harrison mientras detiene el coche poco a poco y los neumáticos rechinan sobre el asfalto. Sé que debería decírselo ya, antes de que las cosas vayan a más, pero cuando me mira no puedo resistirme.


    Le suelto la mano, me acerco a él y aprieto mis labios contra los suyos. En otro mundo, en uno en el que yo no creyera que todas las relaciones están condenadas desde el principio y en el que a mí no me diera tantísimo miedo perder a la persona a la que he amado, a lo mejor estaría dispuesta a conocer mejor a Harrison. Puede que incluso me emocionara la idea de irnos a esquiar juntos.


    Puede que Harrison no me conozca mucho, pero sabe cómo hacerlo todo muy bien. Tiene los dedos enredados en mi pelo, sacándome más mechones de la coleta, y me agarra por la cintura, desesperado por que me acerque más.


    Nunca nos hemos acostado en su coche, y me siento un poco rara y torpe al pasar por encima de la palanca de cambios y sentarme encima de él. ¿Cómo hacen esto los demás? Estoy atrapada entre su pecho y el volante y me pregunto cómo narices puede funcionar esta logística cuando yo misma me recuerdo que no, que no voy a seguir. No puedo seducirlo. No me voy a acostar con Harrison esta noche.


    —Oye, Harrison —digo, casi sin respiración entre beso y beso. Lo agarro por la barbilla para mantener su boca alejada de la mía para que no pueda callarme con otro beso.


    Ya está metiéndome las manos por debajo de la sudadera y acariciándome el pecho. No puede evitar poner esa sonrisilla sexy que siempre le sale cuando empezamos a tocarnos, y consigue enterrar la cara en mi cuello. Noto su respiración cálida en mi piel mientras me besa.


    —Harrison. —Lo vuelvo a intentar, pero esta vez lo que sale de mi boca es más bien un gemido.


    Inclino la cabeza, le doy más espacio, cierro los ojos. Su boca es muy agradable, sus manos son muy agradables...


    No. Tengo que parar.


    Lo aparto con un empujón brusco para que vuelva a mirarme. Tiene la boca ligeramente abierta y le brillan los ojos.


    —Escúchame —digo, y a continuación lo suelto todo—: No podemos seguir viéndonos. Se acabó. Hemos terminado.


    El calor de las manos de Harrison desaparece de mi cuerpo y la camioneta se queda en silencio. Lo único que se oye son los latidos de su corazón. O puede que sean del mío. Me mira y parpadea, como si no pudiera procesar del todo lo que le acabo de soltar.


    —¿Qué quieres decir?


    —Lo siento —murmuro. Y es verdad: lo siento—. No puedo... No quiero... salir contigo.


    Se retuerce debajo de mí y me aparta de un empujón de encima de él, como si yo fuera un bicho que le sube por el cuerpo. Cuando vuelvo a sentarme en el asiento del pasajero, agarra el volante con la mandíbula apretada.


    —¿Es por el viaje para esquiar? —Su voz suena agitada, empapada con un humor amargo que no consigo entender—. Porque no te estaba pidiendo que vinieras como mi novia, Vanessa —suelta, como si fuera la cosa más absurda del universo—. Simplemente quería que vinieras al viaje para que pudiéramos liarnos. Ni que yo quisiera que fueras mi novia.


    Vaya.


    Así que no quería que lo nuestro fuera más de lo que era... ¿Por qué he pensado que ese viaje significaba otra cosa? Podríamos haber seguido exactamente como estábamos, pero ahora he conseguido que todo sea muy incómodo. Me cruzo de brazos y me vuelvo a enderezar en el asiento, intentando procesar todo esto. Me siento como una estúpida.


    —Y aunque quisiera que fueras mi novia... —continúa Harrison, acercándose para mirarme—. ¿Cómo has podido subirte a mi camioneta, besarme así y luego decirme que se ha acabado? ¿En serio, Vanessa? —Ahora está enfadado. Sus ojos ya no tienen esa chispa y, de pronto, ya no es el jugador de fútbol sexy y confiado que pensaba que era tan guay hasta hace aproximadamente cuatro segundos—. No pienso permitir que creas que es tan fácil dejarme.


    —Harrison, relájate —digo, e intento mantener la calma a pesar de lo incómoda que estoy. No puedo mirarlo a los ojos—. Lo malinterpreté. Son cosas que pasan. ¿Podemos seguir haciendo eso que se nos da tan bien?


    —No. Que te jodan, Vanessa. Sal del coche. —Señala la puerta con las fosas nasales muy abiertas, y oigo el clic del cierre centralizado.


    Abro mucho los ojos, sorprendida, y miro hacia fuera. El otro coche sigue aparcado, pero no hay nadie más. Está oscuro, es tarde y estoy a kilómetros de casa. Vuelvo a mirar a Harrison con el ceño fruncido.


    —¿Cómo? ¿Me estás echando de la camioneta?


    —¿De verdad te crees que te voy a llevar de vuelta a tu casa? ¿Después de lo que me has hecho? Ni de coña. Como bien has dicho tú: hemos terminado, ca-ri-ño. —Se ríe y sacude la cabeza mientras vuelve a encender el motor.


    Dirijo la vista a mis puños sobre las piernas. ¿Por qué me lo está echando en cara?


    —¿Y qué se supone que vas a hacer tú ahora sin mi compañía? —lo reto, enfadada yo también.


    —¿Qué? ¿Te crees que eres la única chica a la que tengo en llamada rápida? —murmura aguantando la respiración, pero sé que quiere que lo oiga, y claro que lo oigo.


    Eso es lo que consigue que me baje de la camioneta. Abro la puerta con fuerza, pero antes cojo un puñado de envoltorios de comida de la guantera y se los tiro a Harrison. Gilipollas. Apenas he cerrado la puerta cuando sale a toda velocidad, haciendo derrapar las ruedas sobre el asfalto. Cojo un puñado de piedras y se lo lanzo a su estúpida camioneta antes de que desaparezca, pero una vez que ya no se ven las luces suspiro en la oscuridad. No esperaba que Harrison explotara así.


    Me siento en el suelo y me quedo mirando el coche solitario que sigue en el aparcamiento. Estoy bastante segura de que se está moviendo de forma rítmica. Y estoy bastante segura de que parezco una pervertida. Llamo a Chyna, porque a estas alturas sé que no puedo contar con que papá sea mi salvador, pero no responde. Lo intento una vez más, pero no sirve de nada, y me doy cuenta de que me he quedado sin opciones. A veces me gustaría que Kennedy fuera la mayor de las Murphy para que pudiera rescatarme en momentos como este, pero no, todavía no puede conducir.


    Aaaggh.


    Abandonarme en mitad de la nada. Bien jugado, Harrison. Ahora me siento estúpida por haber accedido a quedar con él esta noche.


    Escondo la cabeza entre las manos y me masajeo con los dedos. Estoy completamente a oscuras en el parque y hay por lo menos un kilómetro y medio hasta la salida, y no me entusiasma la idea de recorrerlo sola. Está demasiado apartado, aunque, al menos en el aparcamiento, tengo algo de compañía. Vuelvo a mirar al coche, preguntándome si podría pedirles ayuda, pero mi teléfono vibra y llama mi atención. Nunca me había sentido tan aliviada de ver el nombre de Chyna brillando en la pantalla.


    Y, sin hacerme preguntas, me promete que llega en quince minutos.


    Resulta que aparece a los diez, y cuando me subo al coche me la encuentro observándome con las cejas levantadas, expectante.


    —Que le jodan a Harrison Boyd, tía —digo.
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    —Me he enterado de que alguien se cargó un jarrón con mucho valor sentimental y sus padres se volvieron locos —comenta Chyna de camino al instituto, moviendo las manos de forma inconsciente mientras habla. Es una mala costumbre que tiene, y todas las mañanas estamos al borde de la muerte por su culpa, porque parece como si nunca tuviera las manos en el volante—. ¿Y si llegan sus padres del viaje y la castigan por organizar otra fiesta? Imagínate. Adiós a las fiestas de Madison Romy. Una tragedia para Westerville. —Se pone una mano sobre el pecho, fingiendo un llanto dramático. Yo me inclino y sujeto el volante con un movimiento brusco para evitar que nos traguemos un semáforo.


    —¿Sabes cuál sería una tragedia aún mayor? Que nos muriéramos porque un camión se nos lleva por delante cuando tú te saltas una señal de stop —replico impasible.


    Yo ya me he sacado el carné de conducir, pero todavía no tengo un coche decente y me niego a coger la tartana de papá para venir al colegio. Mamá una vez lo llamó «señor Verde McÓxido». Básicamente porque es de color verde intenso y está completamente oxidado. Desde entonces, se le ha quedado ese nombre.


    —Ups —dice Chyna, sonrojándose. Agarra el volante un poco más fuerte—. ¿Crees que Harrison te hablará?


    —Nop. Se limitará a lanzarme miradas asesinas en el laboratorio de biología. —Me encojo de hombros y me miro las uñas. Las llevo acrílicas y tengo una básicamente colgando—. Pero ya lo he superado.


    Supongo que será raro al principio cuando lo vuelva a ver, pero el instituto es lo bastante grande como para evitarlo si hiciera falta. Hay muchos pasillos y se pueden coger rutas alternativas. Y hoy solo tenemos una clase juntos. Va a ser soportable.


    Dejamos el coche en el aparcamiento del instituto, en diagonal y a escasos centímetros del de al lado. Ni siquiera me fijo en él; cojo la mochila y me bajo sin rayar ninguno de los dos vehículos. Cuando volvamos después de las clases, como siempre, encontraremos una nota bajo el limpiaparabrisas que dirá: «¡Aprende a aparcar, gilipollas!».


    —He de irme. Tengo una reunión con la señora Moore antes de clase. Me va a ayudar a terminar mi solicitud de la universidad —dice Chyna—. Luego nos vemos.


    Se marcha con una carpeta bajo el brazo y me lanza un beso. Lo cojo y me lo meto en el bolsillo de los vaqueros. Luego ella se da la vuelta y camina rápido por el césped.


    Mi primera clase está al otro lado del edificio, así que me voy a la entrada sur. Hace una mañana fresca, con el sol bajo. Me encanta. El invierno, el frío. El verano ha sido insoportable, pero en Ohio siempre se recupera el equilibrio cuando la humedad extrema es sustituida por montones de nieve. Todavía están por llegar los primeros copos, pero dentro de nada las calles serán de un blanco deslumbrante, cubiertas por una densa manta helada, y solo pensarlo me hace sentir calentita y cómoda por dentro. Qué ironía.


    Camino con la cabeza gacha, mirando el teléfono, actualizando las redes sociales por enésima vez esta mañana. Harrison no ha hecho ningún intento de contactar conmigo después de echarme de su camioneta, lo que significa que hemos terminado de verdad. Suspiro, aliviada.


    Levanto la vista de la pantalla porque casi me choco con Ryan Malone, el rarito de mi clase. Lo llamamos así porque lo es. En el primer año de instituto lo expulsaron porque acababa muchas veces en el vestuario de las chicas «accidentalmente».


    —Oye, Vanessa —dice. Yo me paro en seco, porque Ryan Malone nunca se ha atrevido a abrir la boca ni a decirme ni una palabra. Miro hacia atrás por encima del hombro y veo en su cara una sonrisa pervertida que hace que me den escalofríos. ¿Por qué narices me habla?—. Solo quiero decirte que estás genial. Buenísima.


    ¿Cómo? No es ni mucho menos un cumplido inocente; tiene un tono asqueroso.


    —Qué asco, Malone. Déjame en paz. —Hago una mueca y me coloco la chaqueta intentando cubrirme antes de que él pueda mirarme. Está como una cabra.


    Dejo a Malone atrás caminando bastante rápido, porque no quiero estar cerca de él, y solo bajo el ritmo cuando estoy dentro del edificio y llegando a mi taquilla. Todavía quedan unos minutos para la primera clase, así que todo el mundo está pululando por los pasillos, con un continuo murmullo de voces de gente contando lo maravilloso que ha sido su fin de semana. Supongo que la fiesta de Madison Romy es el tema estrella. La mitad de la clase del último año estaba allí, y la gresca que montaron los del Westerville Central cuando aparecieron es, sin duda, un buen cotilleo.


    Pero noto algo diferente conforme voy mirándolos uno a uno. La presión de cientos de ojos sobre mí. Sigo con la cabeza gacha e intento ignorarlo y hacer como que me lo estoy imaginando.


    Pero no. De verdad que no.


    Levanto despacio la vista del suelo. No es muy evidente, la gente se mueve de un lado a otro, hay grupos de amigos apoyados en las taquillas hablando de sus cosas. Pero sigo advirtiendo las miradas. Las risitas sutiles. El grupo de segundo año que estalla en una carcajada cuando me ve. ¿Qué coño pasa?


    Me miro rápidamente de arriba abajo por si se me viera el sujetador o tuviera la cremallera bajada —eso explicaría el comentario extraño de Malone—, pero no. Nada. ¿Se ha enterado ya todo el mundo de que Harrison y yo lo hemos dejado? ¿De que me echó de su camioneta en el parque Heritage? Sí, es un cotilleo, pero tampoco es para tanto. No éramos novios, y no creo que la gente estuviera tan pendiente de nosotros.


    Continúo caminando por el pasillo hacia mi taquilla con la cabeza bajada. El corazón me late más rápido de lo normal mientras introduzco el código. Pegué un espejo en la puerta el primer año y siempre me ha sido de gran ayuda. Repaso mi aspecto de nuevo, pero tengo el pelo bien, el maquillaje bien, la ropa genial; todo está bien. ¿Por qué narices me mira todo el mundo tan raro? Ahora que lo pienso, ¿por qué he recorrido todo el pasillo y nadie me ha saludado?


    —Parece que te lo pasaste bien en la fiesta de Maddie —dice una voz profunda detrás de mí.


    Me vuelvo tan rápido que me doy un golpe en el codo con las taquillas, y me encuentro con Anthony. Noah está a su lado, y hay más chicos del equipo de fútbol detrás de ellos. Me están acorralando contra las taquillas. Es agobiante, pero no me sorprende. Son amigos de Harrison. Van a provocarme, como hicieron la primera vez que le dije a Noah que fuéramos más despacio. Eso es lo que hacen los tíos, sus cabezas de chorlito no dan para más.


    —Pues la verdad es que sí —digo.


    Empiezan a reírse y el tono de sus risillas suena como un zumbido hueco en mis oídos. Frunzo el ceño cuando los veo compartiendo miraditas, poniendo los ojos en blanco y, en general, comportándose como los gilipollas que son. No sé muy bien qué tiene tanta gracia.


    —¿Por qué a mí nunca me hiciste un striptease? —pregunta Noah, acercándose más al tiempo que hace un puchero, como si fuera un niño con el que no quieren jugar. Me pone una mano en la cadera y me sonríe de forma repugnante—. No me habría importado, ¿sabes? —Anthony y los demás sueltan una carcajada. Sus risas suenan tan alto que hacen eco por todo el pasillo.


    Aprieto los dientes y me quito de encima la mano de Noah de un manotazo. Puto Harrison, les ha contado a sus amigos lo que hemos hecho. Ya sé que los tíos hablan de estas cosas. Joder, yo también lo hago con Chyna. Pero, aun así, el hecho de que medio equipo de fútbol sepa lo que me gusta hace que se me retuerza el estómago.


    Cierro de un portazo la taquilla y aparto de un empujón a Anthony para poder salir de allí rápidamente. El corazón me late muy fuerte, estoy muy nerviosa.


    —¡Venga ya, Vanessa! ¡Vuelve! —grita Noah detrás de mí. Sé que la gran mayoría de la gente que hay en el pasillo está escuchándonos y me estoy sonrojando cada vez más—. Anthony quiere dar una vuelta en el tiovivo Murphy, ¡le han dicho que es genial!


    Imbéciles. Odio lo que están insinuando. Vale, me gusta tontear con unos y con otros, pero ¿qué tiene de malo? Aparte de cortar inevitablemente con cualquier tío que quiera algo más. Es divertido. Puedo liarme con los tíos más buenorros. Me gusta esa emoción. Los tíos se creen que tengo una lista con cientos de nombres diferentes, pero en realidad son solo unos pocos. Estoy bastante segura de que Noah se ha enrollado con tantas tías del instituto que ha perdido la cuenta, entre ellas yo; que le den por culo a él y a su doble moral. Yo no soy de esa manera, pero he aprendido a aceptar que las cosas son así y punto. Me aseguro de que los comentarios que me hacen de vez en cuando no me afecten.


    Pero hoy sí me afectan.


    Conforme voy avanzando por el pasillo, oigo la maldita palabra: puta.


    No pillo a quien la dice. Una tía, pero ni siquiera me esfuerzo en averiguar a quién pertenece la voz. La cabeza me da vueltas como un torbellino. Pasa algo. Algo malo. Lo noto en el ambiente. Una sensación muy rara de yo contra el mundo, como si todos en este estúpido instituto estuvieran en mi contra. Me siento impotente, expuesta, como si mi piel fuera tan fina como un pañuelo. Lo peor es que suelo sentir todo lo contrario. No sé de dónde viene esta emoción, pero de pronto quiero hacerme una bola, hacerme todo lo pequeña que pueda y esconderme.


    Es verdad que hay un buen porcentaje de personas que no son precisamente mis mejores amigos, pero nunca lo he sentido tan fuerte como lo siento ahora mismo. A la mayoría de la gente le caigo bien, y a mí me cae bien la mayoría de la gente. Por eso tengo un amplio círculo del que formar parte. O al menos eso creía. Ahora mismo, la línea, por lo general bastante nítida, entre amigos y enemigos está completamente borrosa. El círculo se ha cerrado. Todo el mundo parece ser mi enemigo.


    Doblo la esquina y casi me choco con Chyna. Me inunda un gran alivio en cuanto la veo. Caminar sola por este pasillo ahora mismo me resulta demasiado abrumador, y estoy bastante segura de que es porque Harrison se ha ido de la lengua. Puede que Chyna sepa qué es lo que ha dicho de mí.


    —¡Menos mal! Te he estado buscando por todas partes —dice a toda velocidad. Tiene los ojos muy abiertos—. He intentado llamarte un millón de veces.


    Me coge del brazo y tira de mí hasta el baño, justo en el momento en el que suena el timbre que da comienzo a la primera clase. Las pocas chicas que hay en el baño se van, pero Chyna y yo no nos movemos.


    —¿No tenías una reunión? —le pregunto cuando nos quedamos solas.


    Desde el pasillo llegan los murmullos de la gente que comienza a entrar en sus aulas. Ya he dado por hecho que voy a llegar tarde a Biología.


    Chyna no me responde, sino que me agarra por los hombros y me mira directamente a los ojos con una expresión muy preocupada.


    ¿Qué está pasando?


    —¿Quieres que nos saltemos las clases? Me voy contigo si quieres. Vámonos de Westerville. Podemos ir a Columbus y... —Hace una pausa y sacude la cabeza—. O a Cleveland. Cualquier sitio menos aquí, ¿te parece?


    —Chyna, relájate —digo. Estoy confusa. ¿Está molesta por algo? ¿Por qué quiere tan desesperadamente que nos vayamos?—. ¿Por qué te quieres saltar las clases?


    Chyna pone una expresión de horror.


    —Madre mía. —Me suelta los hombros y parece que se le desinfla el cuerpo—. Todavía no lo has visto —susurra.


    —¿Ver el qué? —El corazón me da un vuelco mientras pronuncio esas palabras, que parecen papel de lija en mi garganta. Una sensación de inmenso pánico se desliza por todo mi cuerpo mientras voy uniendo las piezas del puzle—. ¿Chyna? ¿Qué es lo que no he visto todavía?


    —Mierda —gruñe, y se deja caer sobre un lavabo. Se tapa la cara con las manos para no mirarme—. Creía que tú serías la primera persona a la que se lo habían enviado... Lo siento. De verdad que no quiero enseñarte esto, pero... —Se incorpora, saca su teléfono y busca algo durante unos segundos. Luego me lo pasa—. Lo siento —repite—. Si quieres le rajo las ruedas a la camioneta de Harrison por ti.


    Miro fijamente a Chyna unos instantes con su teléfono en las manos. No tengo ni idea de lo que voy a ver, pero se me va formando una oleada de náuseas en la boca del estómago y me empiezan a temblar las manos.


    Es un vídeo.


    Trago saliva y pulso el botón de reproducir. Noto cómo se me vacían los pulmones de golpe.


    Es un vídeo mío.


    Un vídeo mío en la fiesta de Maddie Romy el sábado. Siento como si me hubieran pegado un puñetazo en el estómago.


    En el vídeo, estoy en la habitación de la planta de arriba, sentada encima de Harrison Boyd. Sonrío a la cámara, directa a la lente, como una gilipollas integral.


    Noto cómo desaparece todo el color de mi cara conforme la escena se desarrolla antes mis ojos. Estoy mirando a Vanessa Murphy como si fuera una extraña. Se baja del regazo de Harrison y se pone de pie. Baila al ritmo de la música de fondo, con las manos en el pelo, y se va quitando la ropa poco a poco. El vídeo se desenfoca cuando vuelve a acercarse a Harrison.


    —No quieres ver el resto —dice Chyna, y me quita el teléfono de las manos. Qué alivio. Tiene razón: no quiero ver el resto. Ya sé lo que pasó aquella noche—. De verdad —añade—. No dura mucho más, y tampoco se aprecia demasiado, pero...


    Estoy roja de ira.


    —¿Ha filtrado el puto vídeo de mi striptease?


    Casi arranco el lavabo de la pared y golpeo el espejo, sucio y quebrado, que hay encima. ¿Cuánto tiempo estuvo Harrison grabando? Estoy tan enfadada que seguro que en cualquier momento voy a entrar en combustión espontánea en el baño. Noto el calor que irradia mi cuerpo como si fuera un volcán en erupción.


    ¿Cómo ha podido Harrison hacerme esto? ¿De verdad está tan resentido por haberlo dejado que se ha propuesto arruinarme la vida? Ya sé cómo funcionan estas cosas. Te arruinan la vida de verdad.


    Cuando se filtraron las fotos de Kristen Rogers desnuda por todo el colegio hace unos meses, fue de lo único de lo que se habló durante días. Me incluyo. Porque si no eres tú la que está en el punto de mira, este tipo de cosas son entretenimiento fácil... Puede que la gente cotilleara sobre mi vida sexual, pero nunca he sido esa chica desafortunada que le envía sus fotos privadas al tío equivocado. Solía indignarme con lo tontas que eran algunas chicas, pero... ahora soy yo una de ellas y, la verdad, no es nada divertido. Es horroroso.


    Ahora ya sé por qué todo el mundo se comportaba tan raro en el pasillo: porque todos lo saben. Todos lo han visto, estoy segurísima. Este tipo de cosas se propagan como un incendio. Y seguro que ya lo ha visto todo el pueblo, y probablemente todo el estado de Ohio. Puede que incluso haya llegado más lejos, pero no voy a pensar en ello.


    —¡Chynaaaaaaa! —grito, y me llevo de nuevo las manos a la cabeza.


    Respiro hondo para intentar relajarme. No hay nada que Chyna pueda decir para arreglar esto. El vídeo está ahí. Tengo que encontrar la forma de salir de este cuarto de baño con la cabeza bien alta, aun sabiendo que todos y cada uno de los alumnos de este instituto me han visto desnuda.


    Pero eso no es ni mucho menos lo peor de todo.


    Lo peor de todo es que Harrison no tiene ningún derecho a compartir un vídeo tan íntimo y, aun así, lo ha hecho. Con todo el instituto. Con mis mejores amigos. Con gente que apenas me conoce. Con todo el mundo. Toda la confianza que pudiera haber entre nosotros ha quedado reducida a cenizas. No quiero tener una relación con él, pero eso no significa que no me importe. Y ha quedado claro que yo no le importo a él y, si ha sido capaz de hacer algo así, es evidente que nunca le he importado, ni siquiera al principio. Porque, si tuviera un mínimo de respeto hacia mí, nunca habría compartido lo que ambos sabíamos que era privado.


    Es la peor traición que existe.


    Me sudan las manos y me las intento secar en los vaqueros mientras miro fijamente una mancha que hay en el suelo. Tengo la respiración acelerada y el corazón me late con fuerza. De pronto me siento como mareada y lo veo todo borroso. ¿Me está dando un ataque al corazón?


    Chyna me pone una mano sobre el hombro para intentar calmarme.


    —Es un gilipollas —dice, guardándose el teléfono. Me sonríe con compasión—. Pero la verdad es que estás buenísima en el vídeo, que lo sepas.


    Es bastante inapropiado, pero la quiero mucho por este tipo de cosas. Por esto somos mejores amigas: no nos juzgamos. Nunca.


    Yo también sonrío, aunque por dentro tengo la sensación de que me estoy desmoronando. Me estoy esforzando mucho por no desmayarme en el suelo del baño.


    —Si hay algo peor a que se filtre un vídeo sexual tuyo, sin duda es que se filtre un vídeo sexual tuyo malo. Supongo que podría haber sido peor, ¿no? —digo, intentando con todas mis fuerzas parecer relajada, pero por dentro sigo paralizada por el shock. No me creo lo que digo. Esto es tan malo como parece.


    Tengo los ojos llenos de lágrimas que amenazan con salir, pero lucho para mantener la compostura. Me abruman multitud de emociones, pero en la única en la que puedo centrarme es en la furia. «Voy a acabar con Harrison», pienso, y me doy cuenta de que sé exactamente dónde está.


    —Está en clase de Biología —suelto y, antes de que a Chyna le dé tiempo a decir nada, salgo disparada del baño.


    La sensación de traición me recorre todo el cuerpo y es la que impulsa mis pasos.


    «Al chico nunca le pasa nada», pienso mientras corro por el pasillo. Harrison también sale en el vídeo, pero a nadie le importa. No, solo me juzgan a mí. Me juzgan por acostarme con él en una fiesta. Me juzgan por ser fácil. Aunque eso ya lo pensaba todo el mundo antes. Y ahora tienen la prueba. Tienen algo que usar en mi contra. Algo con lo que pueden romper a Vanessa Murphy, que estoy segura de que es lo que ha estado esperando mucha gente todos estos años. Soy perfectamente consciente de que las chicas del instituto, incluso las que considero mis amigas, me juzgan en secreto porque todos los chicos me prestan atención. Nunca he pensado mucho en ello, pero supongo que lo hacen por sus propias inseguridades, sus celos y sus miedos. ¿Quién sabe? No quiero hacerle daño a nadie, pero no voy a entrar en esos juegos. Y los tíos... Bueno, a algunos no les gusta que nunca los mire más de una vez, mientras que a otros no les gusta que haya dejado de tontear con ellos. Siempre he conseguido lo que quiero, y la gente se lo ha tomado de la forma equivocada. Ahora ha llegado el momento de la venganza. Para ellos, al menos. Ahora ya están aliados contra mí, se alegran de que por fin las cosas no vayan a mi favor.


    Voy andando cada vez más rápido. Necesito solucionar esto con él.


    —¡Vans, espera! —grita Chyna a mis espaldas, y su voz preocupada resuena por todo el pasillo desierto. Pero yo no quiero esperar. Quiero tener a Harrison en mis manos y me da igual cuáles sean las consecuencias por asaltar a alguien en el instituto.


    Ya veo la clase del señor Lee. Mi rabia va en aumento y la adrenalina me corre por las venas. Abro la puerta de un empujón y me encuentro con un montón de caras que se vuelven hacia mí, aunque yo solo busco una.


    —Qué bien que por fin se haya dignado a deleitarnos con su presencia, señorita Murphy —dice el señor Lee desde su escritorio—. Por favor, siéntese mientras relleno su hoja de castigo.


    No lo estoy escuchando. Tengo la mirada fija en Harrison, despatarrado en su pupitre en la esquina del fondo del aula, que se endereza cuando me ve. Se aparta la mano de la cara con una expresión de terror. Apuesto a que esperaba que me quedara llorando en el baño o algo así. Y, sinceramente, es lo que estaba haciendo hasta hace un minuto. Seguro que es lo que quiere: que me avergüence, que me horrorice volver a dar la cara.


    —¡Venga, haznos un striptease! —grita Anthony agitando el pecho en mi dirección. Luego sonríe al resto de la clase, que estalla en una carcajada que llena el aula.


    Con los puños cerrados, camino por toda la clase entre los pupitres, ignorando los comentarios. Mi mirada furiosa solo se fija en Harrison, y su cara palidece conforme me acerco.


    —Vaness... —intenta decir, pero el azote de mi mano contra su mejilla lo corta.


     


     


    —He hablado con el director Stone. Tienes mucha suerte de que no te hayan expulsado de inmediato —me informa la orientadora, la señora Delaney, mientras caminamos hacia su despacho.


    —Entonces no te pueden expulsar por defenderte. Está bien saberlo.


    —Vanessa, no bromees con esto —dice, y me mira con severidad mientras se hunde de nuevo en su sillón. Observo su pelo gris y luego sus cangrejeras rojas. Es demasiado vieja para ser orientadora en un instituto, la verdad. ¿Qué narices sabe ella sobre los adolescentes? Está claro que no entiende nuestro humor—. ¿Por qué le has levantado la mano a Harrison Boyd, exactamente? ¿Hay algo que el instituto debería saber?


    —Porque es un capullo —contesto. No me gusta el tono suave y preocupado de su voz. No estamos en una sesión de terapia—. ¿Me puedo ir ya? Está bien, sé que no debería haberle pegado, así que dame el parte o lo que sea para que pueda largarme de aquí.


    La señora Delaney se queda mirándome.


    —Vanessa —dice mientras sacude ligeramente la cabeza. Parece que mi falta de participación le afecta, pero me niego a contarle a la orientadora de mi instituto el infierno en el que se acaba de convertir mi vida—. Has pegado a un compañero. ¿Por qué? ¿Te ha provocado?


    Estoy a punto de reírme en su cara, pero me lo pienso mejor y me controlo.


    —Son movidas personales, nada más, en serio —insisto, cada vez más frustrada. Lo último que quiero es hablar de las consecuencias de un vídeo sexual filtrado con una mujer que podría ser mi abuela. Solo deseo largarme de este maldito despacho. Me levanto y hago amago de marcharme—. No deberíamos solucionar nuestras cosas dentro del instituto. Lo pillo. Por favor, ¿me da el parte?


    La señora Delaney firma a regañadientes el parte con el que se me castiga a quedarme después de clase en el instituto durante dos semanas, y casi tengo que arrancárselo de las manos para que me deje marchar. Salgo de la habitación y me dirijo al despacho principal. Está muy silencioso, la mayoría de los escritorios están vacíos y las puertas de los despachos privados están cerradas. Debe de ser una mañana ajetreada en el Westerville North.


    Suspiro y examino el papel que tengo entre las manos para comprobar los daños. He perdido dos uñas cuando he golpeado a Harrison, y luego otra en el despacho de la señora Delaney por clavarme los dedos en las palmas de las manos demasiado fuerte, pero pedir cita para una manicura no está entre mis prioridades ahora mismo. En lo único en lo que puedo pensar es en lo avergonzada que me siento. No voy a ir a clase hoy. Está todo demasiado reciente: el drama, el cotilleo. Joder, si fuera otra chica la que sale en el vídeo, yo también estaría hablando de ello, escudriñándola, riéndome de ella. Así que voy a saltarme el resto de las clases. Chyna ya está esperándome fuera, en el aparcamiento, y, aunque no vamos a huir a Cleveland, sí que vamos a ir a por helado a nuestra heladería favorita.


    —Tú eres la tía del vídeo, ¿verdad? —dice una voz que rompe el silencio.


    Me paro en seco en medio del despacho. Miro la fila de sillas que hay contra la pared y me encuentro a un tío despatarrado, con las manos colgando entre sus piernas. Completamente indiferente, no podía importarle menos. No lo reconozco del instituto.


    —Sí, la misma —respondo. Es mejor que lo acepte, mucho menos incómodo que intentar negarlo—. Y no, no te voy a dar un espectáculo privado.


    —Me han dicho que se está liando. —El chaval me examina con curiosidad mientras se incorpora—. Pero no iba a pedirte uno. No eres mi tipo, la verdad.


    —Ya entiendo —digo con una sonrisa de complicidad. Tengo que meterme en el papel—. Te gustan más las dulces e inocentes, ¿verdad? No las guarras como yo.


    —No. Simplemente me gustan rubias.


    Cierro los ojos con fuerza mientras un gruñido me recorre la garganta. Me paso las manos por el pelo y respiro hondo un par de veces.


    —Lo siento. Ha sido una mañana bastante dura —admito—. No pretendía pagarlo con nadie más.


    —Ya me imagino —dice—. ¿Te puedo hacer una pregunta?


    —No, el sexo no mereció la pena.


    Vuelve a sonreír y espera un segundo, como si intentara no reírse en voz alta.


    —En realidad te iba a preguntar si tiras bebidas encima de la gente a menudo.


    Me quedo mirando a este desconocido mientras mi cabeza se pone al día. Todo pasa muy despacio. Mis pensamientos ahora mismo están dominados por Harrison, el vídeo y el miedo a desmayarme. Pero de pronto consigo ubicar al chico y me doy cuenta de que sé exactamente quién es.


    Estaba el sábado en la fiesta de Maddie. Apareció sin que nadie lo invitara con el resto del equipo de fútbol del Westerville Central... Y me choqué con él. Y le tiré la bebida en los pantalones, y me dijo que tuviera cuidado, y luego se peleó con Harrison.


    Puede que ahora esté muy sobria, pero los pensamientos que se me vienen a la cabeza son demasiado parecidos a aquellos que tuve aquella noche cuando estaba medio borracha. Es como si fuera la primera vez que lo veo. Me quedo en silencio unos segundos mientras lo evalúo. Su presencia me está viniendo de maravilla para distraerme de la vergüenza que se me agolpa en el pecho.


    Sus tirabuzones, el cálido bronceado de su piel, el azul eléctrico de su mirada... Me centro otra vez en el corte que tiene en la ceja, para no quedarme como una idiota mirando sus labios perfectos.


    —Ya... Lo siento —digo por fin, con una voz que ya parece pertenecerme—. ¿Qué haces aquí? —pregunto, y echo un vistazo a mi alrededor, como si intentara recordarle que este no es su instituto.


    —Me acaban de trasladar desde el Central. Hoy es mi primer día —responde con una sonrisa que deja ver sus dientes inmaculados. El corazón todavía me late muy deprisa, pero creo que ahora es por un motivo diferente—. Tengo curiosidad —continúa—: el tío del vídeo es Harrison Boyd, ¿verdad? ¿Lo ha filtrado él?


    —Sí. Y ya se puede ir yendo a la mierda, por lo que a mí respecta.


    —Si te sirve de consuelo, no eres la única a la que ha jodido. —Se levanta y se acerca a mí mientras yo rebusco en mi cerebro intentando recordar su nombre. Sé que Harrison me lo dijo... Pero nada, tengo la memoria borrosa. Me quedo callada, esperando, observándolo. Se coloca frente a mí, misterioso e inquietante—. Tengo muchas cosas que contar del tío ese, y ninguna buena.


    No tengo ni idea de a qué se puede referir.


    —¿Sois rivales de fútbol o algo así? —indago.


    —Es algo un poco más personal —dice con un tono ambiguo. Se pone muy serio y mira al suelo con la mandíbula apretada.


    No sé muy bien por qué está hablando conmigo, y mucho menos cuál es su historia con Harrison, pero, curiosamente, me alegro de volver a verlo. Pensaba que sería uno de esos tíos guapísimos con los que te cruzas una vez y a los que no vuelves a ver nunca más, pero aquí está, en mi instituto, contándome que también odia a Harrison Boyd.


    —¿Vas a desarrollar tu respuesta? —pregunto. Noto un cosquilleo en la piel, pero también intento no parecer tímida.


    —No —contesta, apretando los labios. Echa un vistazo por el despacho, pero todavía no hay nadie en ningún escritorio—. Solo quería que supieras que no estás sola. Sé qué clase de tío es Harrison y, créeme, es probable que yo lo odie bastante más que tú.


    Todo esto es muy misterioso. Harrison puede ser un machoman a veces pero, por lo general, cae bien. Está en el equipo de fútbol del instituto, saca buenas notas y muchas chicas creen que es un encanto. Qué equivocada estaba yo. Pero ahora se ve que no soy la única persona a la que Harrison le ha tocado las narices: parece que el tío que tengo delante también le guarda rencor. No sé por qué, pero me gusta saber que hay alguien más que no se cree la pantomima de que Harrison sea Míster Bonachón.


    —Ojalá pudiera joderle la vida —suelto, pensando en que no se merece que le vaya todo bien—. Me encantaría vengarme.


    El tío inclina la cabeza hacia un lado y me penetra con la mirada.


    —Venganza —repite, arrastrando la palabra despacio. Frunce el ceño sin dejar de contemplarme. Su presencia es muy intensa—. Pues no es mala idea.


    —Era una broma —me excuso, aunque está claro que no lo era.


    Pero él no me hace caso.


    —Piénsalo un segundo. Podríamos joderlo bien —dice como si estuviera pensando en voz alta. Tiene la mirada perdida en la distancia, como si su cabeza estuviera maquinando algo—. Que pruebe su propia medicina. Sería divertido. Nos podríamos ayudar el uno al otro.


    Se me empieza a acelerar el pulso. Dicho así, es una sugerencia bastante suculenta. Tiene razón: igual jugársela a Harrison sería divertido. Sobre todo si no lo hago sola. Esta mañana ha sido un asco y lo que ha pasado no va a olvidarse pronto. Harrison también se merece sufrir.


    El chico vuelve a mirarme y lo único que soy capaz de hacer es quedarme observándolo. Joder, ¿cómo se llamaba?


    —Creo que no nos hemos presentado —digo con firmeza, como si se tratara de una reunión de negocios.


    —Bueno, yo sé que tú eres Vanessa —bromea, y extiende la mano. Tiene una sonrisa traviesa, un poco retorcida pero, en cierto modo, encantadora—. ¿Qué me dices? ¿Socios?


    Me quedo un momento mirando su mano. Esto podría ser interesante. Parece que los últimos resquicios de mi dignidad desaparecieron en la fiesta de Maddie, así que, ¿qué tengo que perder? Le doy un apretón de manos firme. Tiene la piel cálida y suave, y siento una chispa eléctrica que me recorre todo el cuerpo.


    —Socios, supongo.


    Oigo que se abre una puerta y la voz de la señora Delaney resuena en la oficina.


    —¿Kai Washington? Perdona la espera.


    —No pasa nada —le dice por encima de mi hombro.


    Todavía estamos dándonos la mano, me gira la palma hacia arriba y se saca un bolígrafo del bolsillo del pantalón. Me hace cosquillas cuando me escribe su número de teléfono en la piel y no puedo evitar quedarme mirando cómo queda mi mano con la suya. «Kai Washington», pienso, repitiendo su nombre mentalmente.


    —Llámame —murmura. A continuación, pasa por mi lado y se dirige hacia el despacho de la señora Delaney.


    Me quedo perpleja mientras lo veo irse. Mi cuerpo se estremece con el escalofrío que me recorre la espalda. Hay algo cautivador en su presencia calmada. Y sé que debería ser todo lo contrario. Debería saber que este tío me va a traer problemas y debería alejarme todo lo posible, pero no puedo evitar sentirme atraída por él como me pasó en la fiesta.


    Me miro la mano y pongo los ojos en blanco cuando leo lo que Kai ha escrito. Saco mi teléfono y guardo el número como «Kai Washington (Socio)».

  


  
    Capítulo 4

  


  
    —Imagínate que quedas con el tío este raro del que no sabes absolutamente nada, te saca del pueblo, te mata y deja tu cuerpo tirado en una cuneta, escondido tras unos árboles. ¿Qué canción te gustaría que pusiéramos en tu funeral?


    Me quedo mirando a Chyna. Deberíamos estar en clase, pero seguimos sentadas en Rollies comiéndonos la segunda ración de helado con pepitas de chocolate, un clásico.


    —No es raro —respondo con desaprobación—. Es del Central, acuérdate.


    —Oh, pues muchísimo peor. —Chyna gruñe y se golpea la cabeza contra la mesa.


    Me encanta cuando se pone tan dramática. Me hace reír y, la verdad, hoy me viene bastante bien un poco de humor.


    —A decir verdad, parecía... intrigante —digo mientras me río y agarro a Chyna para que levante la cabeza de la mesa. Le saco la lengua y doy otro lametón a mi helado. No puedo evitar volver a reproducir mentalmente mi conversación con Kai. Los chicos guapos son mi debilidad, sobre todo cuando tienen los ojos azules y un montón de confianza en sí mismos. Buf. Ha sido una distracción bastante agradable durante el día de mierda que he tenido hoy—. Y, además, está buenísimo —añado.


    Chyna chasquea los dedos delante de mi cara.


    —A ver, ¿esto va de vengarte de Harrison o de conocer a otro tío bueno?


    —De vengarme, por supuesto —replico. No es mentira. Que mi compañero de fechorías esté buenísimo es simplemente un punto extra. Señalo a Chyna con la cucharilla—. Antes has dicho algo de rajar las ruedas de la camioneta de Harrison. Me gusta la idea. Lo tendré en cuenta.


    —Vans... ¿Seguro que quieres hacerlo? —pregunta Chyna algo preocupada. No parece del todo convencida de la moralidad, o más bien legalidad, de mi plan. Qué buena es. Siempre agradable, siempre sensible. Menos cuando le pides los apuntes—. Adelante, véngate, pero no te metas en líos.


    La verdad es que, entre el helado y el encuentro con Kai, he conseguido dejar de pensar en ese vídeo que ya ha visto todo el pueblo durante un par de minutos seguidos. Ahora me concentro en vengarme de Harrison y en las diferentes formas de hacerlo. Podría decirse que es casi emocionante. Me estoy dando cuenta de que resulta mucho más sencillo canalizar mi energía hacia la venganza que dejar que el dolor y el sentimiento de traición me consuman.


    —¿Se te ocurre alguna otra cosa?


    —No sé nada sobre camionetas, pero se me dan bastante bien los ordenadores, así que dame un silbidito si necesitas que hackee algo; mucho mejor que acuchillar —susurra Chyna, y vuelve de inmediato a dedicarse a comer su helado, consciente de que ya se ha involucrado al darme esta idea—. Ya es la hora del almuerzo. Llama al rarito buenorro, quiero saber qué le parece —dice.


    Levanto la mirada hacia el reloj vintage que hay en la pared y me quedo observando las manillas unos segundos. Solo han pasado un par de horas desde que me he encontrado con Kai en el despacho.


    —¿No será mejor que espere hasta esta noche?


    —Llámalo —me ordena Chyna, mucho más firme esta vez.


    No me resisto demasiado. Estoy desesperada por saber a qué acuerdo voy a llegar con el tío este. ¿Qué es lo primero que tenemos que hacer? ¿Le parecerá bien lo de rajarle las ruedas de la camioneta?


    —Vale, vale. Lo llamo.


    Saco mi teléfono, busco el número de «Kai Washington (Socio)» y pulso sin darle más vueltas.


    Está tanto tiempo sonando que creo que va a saltar el contestador automático, pero finalmente lo coge.


    —No, no quiero el premio que me ha tocado en un concurso en el que nunca he participado. Y no, no quiero divulgar ningún tipo de información personal.


    Igual Chyna tiene razón y sí que es un rarito.


    —¿Kai? Soy Vanessa —digo con una voz patética.


    Parezco... nerviosa. No puede ser. Estoy acostumbrada a llamar a los chicos con voz sensual y tontear por teléfono. Igual ese es el problema. Igual no estoy acostumbrada a hablar con un chico en circunstancias más platónicas.


    —Hola, socia —responde Kai. No parece en absoluto sorprendido de que lo llame tan pronto. Su tono es suave, un poco más ronco por teléfono que cuando lo tenía delante—. ¿Deberíamos ponernos nombres en clave? Yo seré... el capitán Washington de momento, hasta que se me ocurra algo mejor. ¿Tú?


    Definitivamente es un rarito.


    —Pues...


    —Nessie, ya está —dice sin pensarlo.


    —¿Cómo?


    —Escucha, Nessie —continúa—. Al habla el capitán Washington. Deberíamos reunirnos esta noche para discutir nuestro plan de batalla. ¿En mi casa o en la tuya?


    Parpadeo, sorprendida por lo atrevido que es. Teniendo en cuenta que somos completos desconocidos, el capitán Washington va bastante rápido. ¿Ya está poniéndome motes e invitándome a su casa?


    —Espero que no sea una triquiñuela para meterme en tu cama.


    —Te lo voy a repetir, Nessie: no eres mi tipo —declara Kai con firmeza.


    Es verdad. Le gustan las rubias, y mi pelo es del castaño más oscuro que existe. Chyna está sentada frente a mí, con los ojos muy abiertos, esperando impaciente que le cuente lo que me está diciendo Kai, pero yo niego con la cabeza. Noto que se me escapa una sonrisa cuando vuelvo la cabeza para mirar por la ventana.


    —Mejor quedamos en algún sitio más público —propongo.


    No creo que Kai me vaya a asesinar, ni nada por el estilo. Simplemente no me apetece ir a casa de un extraño y, desde luego, no quiero invitarlo a una casa tan fría y poco acogedora como la mía.


    —De acuerdo. Nos vemos en la biblioteca a las ocho.


    —¿En la biblioteca? —suelto.


    Nunca he puesto un pie en la biblioteca. Vuelvo a mirar por la ventana: desde aquí la puedo ver, está justo enfrente. La parte alta de Westerville es solo un pequeño distrito, la mayoría de la gente sale por el centro de Columbus.


    —Es muy agradable, ¿no? ¿Quién va a ir a la biblioteca de noche? —pregunta, pero yo me quedo en silencio—. Exacto —dice—. Y la operación Harrsesinato es secreta.


    —¿Operación Harrsesinato? —¿De verdad acaba de decir eso? Aunque lo cierto es que me ha hecho gracia. Se lo está tomando muy en serio, pero además se lo está pasando bien. No sabía que planear joderle la vida a alguien podía ser tan... divertido—. De acuerdo. A las ocho en la biblioteca. Ve de negro. Y no te olvides de llevar una sudadera oscura con capucha y unos guantes, capitán Washington —indico, siguiéndole el juego.


    Dos adolescentes con sed de venganza organizando un plan secreto desde las silenciosas profundidades de la biblioteca pública de Westerville... Me gusta.


    —Recibido, Nessie. Nos vemos allí —afirma Kai—. El capitán Washington cambia y corta.


    Cuelga y la línea se queda en silencio, pero yo no me quito el teléfono de la oreja. Estoy tan fuera de mí que no me doy cuenta de que una pareja de hípsters que pasean a su perro se creen que les estoy sonriendo a ellos.


    Cuando salgo de mi trance y me vuelvo hacia Chyna, parece horrorizada.


    —Está claro que tengo que ir a que me miren los oídos, porque no puede ser que acabes de llamarlo «capitán Washington», ¿verdad?


    —Lo siento, es información confidencial —bromeo, y aprieto los labios para darle dramatismo.


    Chyna parece estar a punto de tirarme lo que le queda de helado a la cara, pero su teléfono vibra sobre la mesa y desvía su atención. Lo coge y suspira.


    —Mi padre —dice—. Voy a tener que contarle por qué no he ido a clase. No te preocupes, le diré que tienes algún drama con algún chico y que necesitabas que tu mejor amiga te diera apoyo moral. —Contesta la llamada y se vuelve.


    Yo miro a mi teléfono como esperando alguna llamada de mi padre. No aprendo. No recuerdo ni cuándo fue la última vez que mi padre me envió un mensaje. Puede que hace un par de semanas, para decirme que comprara leche. Daría lo que fuera por que me llamara ahora mismo y me regañara. Daría lo que fuera por que me preguntara dónde estoy, y por qué estoy hinchándome a helado en lugar de cogiendo apuntes en clase de Literatura. Y daría lo que fuera por que me preguntara si estoy bien, porque así tendría la oportunidad de decirle que no lo estoy.


     


     


    El Verde McÓxido no está en la puerta cuando llego a casa por la tarde. Eso es bueno. Significa que papá está trabajando —dejó su trabajo de policía cuando murió mamá y ahora trabaja como agente de prevención de pérdidas— y no fomentando su obsesión con su viaje de ensueño a Irlanda. Sé que no está presente del todo y me preocupa. El nuevo trabajo no le exige demasiado, y me gustaría que quedara más con sus amigos, pero no creo que le quede ninguno. Es como si hubiera cortado con ellos. Tenemos una familia bastante grande, pero los Murphy estamos desperdigados por el Medio Oeste, así que las visitas son muy espaciadas. Supongo que se sentirá solo, encerrado en su propia mente, hasta que un día, espero, despertará y se dará cuenta de que ha apartado a todo el mundo. Muy lejos quedan los días en los que nos llevaba a Kennedy y a mí a cenar y al cine todos los jueves, y las noches en las que jugábamos al póker con sus amigos en la cocina, y los fines de semana románticos en los que se llevaba a mamá por ahí. Todos esos momentos se han perdido para siempre.


    La casa se encuentra en silencio cuando entro. Kennedy está cruzada de piernas en el sofá del salón, bastante tensa, con la vista fija en la imagen pausada del televisor.


    —Hola —saludo, pero no me responde, así que voy por el otro lado—. He dicho «hola».


    —Me he enterado de lo del vídeo —dice Kennedy muy seria. No es capaz de volverse para mirarme, pero no pasa nada porque yo tampoco puedo mirarla a los ojos—. Todos mis amigos hablaban de ello. Te han llamado...


    —Ya lo sé —la interrumpo, con el corazón golpeándome fuerte el pecho. No quiero oír a mi hermana decirlo. Puedo completar la frase yo solita—. Pero no he hecho nada malo. Ese vídeo era algo privado de Harrison y mío. Lo has... ¿lo has visto?


    —Solo los primeros segundos —responde—. No me creía lo que decían, así que tenía que comprobarlo.


    Noto que una ola de rabia vuelve a crecer dentro de mí; más furia aún contra Harrison por meter también a mi hermana en esto. Ella va al Westerville North, está claro que iba a enterarse de todos los cotilleos. Y no se me ocurre nada peor a que humillen a mi hermana por mi culpa. Al menos no ha visto el vídeo entero. Solo con pensarlo me dan escalofríos.


    —¿Me haces un favor? —pregunto con calma mientras me siento en el brazo del sofá y mi rodilla golpea ligeramente la suya—. Conmigo puedes hablar de esto todo lo que quieras, pero, por favor, no le digas nada a papá.


    —Como si fuera a escucharme —murmura.


    Ella también se da cuenta: las dos somos invisibles para él. Hablar con papá es como lanzar las palabras al vacío. Da igual lo molesta que sea tu voz, da igual que grites a todo pulmón. Podrías pasarte la eternidad gritando sin respuesta. Es un caparazón vacío, como si le hubieran arrancado el corazón y el alma del pecho. Mamá se llevó su último aliento y dejó la casa vacía.


    —Gracias —es lo único que digo, y le aprieto el hombro en solidaridad. Un gesto de hermana para recordarle que sé exactamente cómo se siente—. Y te adelanto que Harrison me las pagará. Tu lección vital de hoy es: no dejes que ningún tío te la juegue. Y, si lo hace, devuélvesela.


    Le aprieto el hombro de nuevo y por fin me mira.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunta con un brillo de curiosidad en la cara.


    —Todavía no lo sé —admito—. Pero voy a tener la ayuda de un agente externo que parece estar dispuesto a hacer lo que haga falta.


    —¡Te vas a meter en un lío! —exclama.


    —Menos mal que a papá le da igual, ¿eh? —Le guiño un ojo y nos reímos.


    Nos hemos acostumbrado demasiado a este tipo de humor negro. Es más fácil bromear que admitir que lo que queremos en realidad, lo que necesitamos ahora que mamá no está, es que nuestro padre se comporte como un padre de verdad.


    —Supongo que esto significa que ya nunca saldré con el hermano de Harrison —dice—. Gracias, hermanita. —Suspira y continúa viendo la televisión.


    Yo pongo los ojos en blanco y me subo a mi habitación, pero no sin antes recordarle que apague la tele en cinco minutos y se ponga a hacer los deberes.


    Me siento mentalmente agotada pero, al mismo tiempo, con mucha energía. Mentalmente agotada por la multitud de pensamientos que han pasado por mi cabeza durante todo el día, como: ¿y si mis profesores han visto el vídeo?, ¿y si alguien lo cuelga en alguna página porno con un millón de suscriptores?, ¿y si la situación no se calma y la gente sigue haciendo comentarios en la graduación?, ¿y si el vídeo me persigue hasta la universidad, o incluso después, y el miedo de que alguien lo descubra me acompaña para siempre? Conozco historias de demandas por rupturas. Sé que esos momentos arruinan vidas.


    Por eso me emociona la idea de arruinársela a Harrison. No puede hacerme esto e irse de rositas. No, pagará por ello, y me muero de ganas de planear las formas más retorcidas de lograrlo. ¿Joderle la camioneta? ¿Joder a sus amigos? ¿Su posición en el equipo de fútbol? ¿Su familia? Hay tantas posibilidades... Y me da igual ponerme a su nivel. Quiero venganza y haré todo lo que haga falta para conseguirla. Es el precio que pagará por esta traición.


    Subo la escalera, pero me paro en seco en el pasillo. En la pared de enfrente hay una foto de mamá de cuando era adolescente. Joven y preciosa, dedicando a la cámara una sonrisa enorme, tocándose las puntas de la melena rizada, con un peinado que juraba que estaba de moda en los años ochenta. Miro esa foto todos los días. Todas las mañanas cuando salgo de mi habitación, todas las tardes cuando llego a casa..., pero hoy noto un peso mayor de lo normal en el corazón, y ni siquiera el peinado de mi madre me hace sonreír. Sé que es porque me siento culpable. Si estuviera aquí, estaría decepcionada conmigo.


    Me acuerdo de cuando estaba en sexto, del día en el que los padres recibieron una carta del colegio en la que se les recordaba que tenían que hablar con sus hijos sobre los peligros de las redes sociales. Mamá estaba sentada en la cocina, explicándome algunas reglas simples. Nunca digas palabrotas online, nunca hagas comentarios feos sobre tus compañeros, nunca des información privada, no te hagas fotos inapropiadas...


    He roto todas y cada una de esas reglas. ¿Cómo se sentiría si supiera que hay un vídeo mío circulando por las redes sociales y por las profundidades de internet? ¿Cómo gestionaría la vergüenza —tanto suya como mía— de saber que no hice caso a sus consejos? ¿Que he roto su confianza, que he sido estúpida y descuidada, y que no he estado a la altura de lo que quería para mí antes de morir?


    Me estremezco de la vergüenza. Ahora me arrepiento. Sabía que Harrison lo estaba grabando. Es muy fácil a toro pasado pensar en lo que debería haberle dicho: que guardara el teléfono, que dejara de grabar algo tan privado. Pero pensé que era sexy. Pensé que era algo íntimo. Pensé que podía confiar en él.


    Ojalá mamá estuviera aquí. Aunque me hubiera gritado hasta que se cayera la casa. Aunque me hubiera castigado para siempre. Incluso aunque le hubiera dado un portazo en las narices.


    Al menos le habría importado.


    Al menos seguiría viva.

  


  
    Capítulo 5

  


  
    Cojo las llaves del coche y me voy sin decirle nada a papá. ¿Para qué iba a gastar saliva en eso? Lo dejo en el salón con una taza de café frío y un cigarrillo en la mano, mirando al techo. Joder, ojalá hiciera algo para que supiéramos que todavía tiene algo de sangre en las venas. Salir con sus amigos a tomarse una cerveza, no sé. No hay nada peor que sentir pena por mi propio padre.


    Son cerca de las nueve y tengo una sensación muy extraña en el estómago solo con pensar en ver a Kai. Todavía no sé exactamente en qué me estoy metiendo. ¿Qué entiende Kai por venganza? ¿Y si quiere llevar las cosas más lejos que yo? ¿Y si su operación incluye algún plan muy loco, como que expulsen a Harrison del instituto o algo así? ¿O que le den una paliza? ¿O que lo arresten? Bueno, supongo que me terminaré enterando.


    Me subo al Toyota, que tiene más años que yo, y me quejo por dentro cuando el viejo motor del Verde McÓxido hace un esfuerzo por arrancar. Solo conduzco este montón de chatarra de noche, cuando nadie me puede ver al volante. Sería un suicidio social. Aunque ahora mismo dudo mucho que me quede algo de estatus social. Papá pretende conducir esta tartana hasta que se desintegre antes de pensar siquiera en comprar un coche nuevo, por eso me da pánico que explote algún día mientras voy por la autopista.


    Salgo del camino y me dirijo a la parte alta de Westerville. Debo de vivir en el único barrio del mundo que se refiere al centro de su pueblo como «la parte alta». Es como el hecho de que Westerville Central esté más al norte que Westerville North. En fin, Westerville es... raro. Pero es cruel que me ría de Westerville, porque vivo aquí. Estamos a veinte minutos al norte del centro de Columbus, así que, aunque la vida de ciudad está bastante cerca, Westerville sigue pareciendo un pueblecito pintoresco con mucho encanto. Un pueblo universitario seguro con una comunidad muy unida, algo que suele ser bueno siempre y cuando te sepas comportar. En una comunidad pequeña como la nuestra, no hay cabida para los errores.


    Cuando llego a la parte alta, no me sorprende el silencio de las calles. Es un lunes de noviembre, tarde, está demasiado oscuro y hace demasiado frío para dar un paseo por la calle principal. Es el tipo de zona céntrica que sale en las películas, donde la mayoría de las tiendas y restaurantes son independientes y antiguos, y a los que la comunidad trata muy bien. Veo la tienda de equipamiento de esquí y deportes al aire libre en la esquina de la manzana y agarro con más fuerza el volante.


    La biblioteca está justo enfrente de Rollies, donde estuve esta mañana con Chyna engullendo helado con pepitas de chocolate. Nunca antes había estado aquí, así que dedico un minuto a examinar el edificio mientras me acerco. Dejo el coche por detrás, en un aparcamiento en el que solo hay unos pocos vehículos. Kai tenía razón: la biblioteca no iba a estar muy llena una hora antes del cierre un lunes por la noche, y lo más probable es que quien esté dentro no tenga menos de veinticinco años. ¿Alguno de los coches será de Kai? Dejo el Verde McÓxido atravesado en dos espacios, porque me da pereza aparcar bien, lo cierro y me dirijo hacia el edificio en busca de la entrada. ¿Hay que tener el carné de la biblioteca para que te dejen entrar?


    Meto las manos en los bolsillos de mi chaqueta de cuero. Negra, por supuesto, a juego con los pantalones. Como si fuera un gánster merodeando por el pueblo de madrugada. Tengo la cabeza gacha y paso por delante del mostrador, pero el intenso silencio me hace sentir como si hubiera un foco enorme apuntándome a mí. No hay nadie en el mostrador, menos mal. Una mujer coloca libros en las estanterías de la zona infantil. Un hombre teclea con fuerza frente a un ordenador. Una chica rebusca en la sección policiaca con un montón de libros de bolsillo en sus brazos.


    —Psssst.


    Miro más adelante y veo que Kai me llama por un hueco en una de las estanterías de la sección de autoayuda. Echa un vistazo a su alrededor, como si alguna de las tres personas que hay aquí nos estuvieran prestando atención, y luego me hace un gesto con la mano.


    Al ver los ojos azules de Kai otra vez se me ha acelerado el corazón. Voy hacia él y me sonríe cuando descubro su atuendo. Lleva una sudadera Nike negra con capucha, unos pantalones negros rotos y unas deportivas negras. Ha captado el mensaje.


    —Perdona, ¿y tus guantes? —digo mientras me cruzo de brazos con cara de decepción.


    Kai se mete las manos en el bolsillo frontal de la sudadera y saca un par de guantes rojos de fútbol.


    —¿Estos sirven? —Me río, los vuelve a guardar y pasa una mano por el lomo de los libros que tiene a la izquierda—. Por desgracia, no hay una guía para tontos sobre cómo llevar a cabo una venganza. Tendremos que hacer el trabajo duro nosotros mismos.


    —Tengo varias ideas —comento—. Solo necesito que me ayudes a ejecutarlas.


    —Bueno, pues a partir de ahora me puedes llamar «Ejecutador». —Carraspea y saca un pequeño cuaderno del bolsillo trasero de los pantalones y coge el bolígrafo que tiene detrás de la oreja. Se lo ha tomado muy en serio—. Empecemos, Nessie.


    Todavía no he decidido si esta actitud me resulta divertida o molesta. Es estimulante, desde luego. Los chicos de Westerville North no son así; igual es solo una cosa del Central, que son más relajados. O puede que les dé exactamente igual la impresión que causan. O a lo mejor es solo que Kai es así.


    Lo sigo hasta unas mesas que hay en el centro de la biblioteca y arrastra una silla. Me siento a su lado, dejando una silla vacía entre nosotros como distancia de seguridad. Al fin y al cabo, ni siquiera lo conozco. El espacio personal es muy importante.


    —¿Podrías dejar de llamarme como una criatura mítica escocesa? —digo antes de que empecemos.


    Es que, ¿de verdad?, ¿Nessie? ¿En qué mundo ese es un buen apodo para una Vanessa?


    Kai deja el cuaderno sobre la mesa y clica el boli mientras me mira con una ceja levantada.


    —¿Se te ha ocurrido algo mejor?


    —No, pero...


    —Ideas, Nessie —dice, cortándome la palabra. Le da vueltas al bolígrafo en la mano y me sonríe como cuando estábamos en la administración del instituto. Es una sonrisa retorcida, pero la calidez de sus ojos azules hace que la expresión sea menos severa—. Compártelas.


    Dejo caer los hombros. Pues nada, seré Nessie, supongo.


    —Quiero rajarle las ruedas de la camioneta —admito, colocando un codo sobre la mesa mientras miro cómo escribe mis palabras en el cuaderno. Tiene una letra firme y limpia, y hace que el corazón me dé un vuelco cuando recuerdo cómo me ha agarrado antes la mano para escribir sobre ella.


    —¿Qué más? —pide, y levanta la vista del cuaderno.


    —¿Hackearle el teléfono? O al menos sus redes sociales. Mi mejor amiga nos puede ayudar con eso.


    —Nos las tendríamos que apañar para conseguir su teléfono, pero es una idea, desde luego. —Su sonrisa se amplía y sigue escribiendo—. Por cierto... ¿cuál ha sido la reacción? Después de lo que ha pasado hoy, me refiero —dice sin apartar los ojos del cuaderno.


    La preocupación de sus palabras me sorprende. Pero también me entran ganas de gritar por que me haya recordado ese estúpido vídeo. Me hundo más en la silla, me encojo de hombros y echo un vistazo rápido por la biblioteca para asegurarme de que no haya aparecido de pronto nadie del instituto. Como si alguien del instituto viniera alguna vez a la biblioteca.


    —Me he saltado las clases y no he entrado en Twitter en todo el día. He estado huyendo. Aunque no hace falta ser un genio para saber lo que todo el mundo estará diciendo de mí. —Miro a Kai tomando notas mientras se muerde el labio inferior y entonces aparece un pensamiento horrible en mi cabeza. Una curiosidad que necesito saciar—. ¿Tú lo has visto? El vídeo, digo.


    —No —contesta con una expresión muy seria.


    —¿No? —repito, sin creérmelo. Me cierro la chaqueta de forma inconsciente y me encojo. Casi no puedo ni mirarlo a los ojos.


    —No todo el mundo es gilipollas —dice con una voz suave y tranquilizadora. Coloca una mano sobre mi hombro. Me deja un poco aturdida y se me forma un nudo en la garganta. Se acerca y me sonríe de tal manera que la presión que sentía en el pecho se alivia un poco—. Te prometo, con la mano en el corazón, que no he visto el vídeo ni pienso hacerlo. El capitán Washington no juzga a nadie, pero Harrison es escoria por haberlo filtrado. Por eso vamos a causarle daños bastante importantes como respuesta. —Me quita la mano del hombro y vuelve a centrar su atención en el cuaderno.


    Es extrañamente reconfortante que este extraño que no me debe lealtad alguna haya elegido no ver el vídeo ni deleitarse con mi desgracia. Podría haberse burlado de mí, como todos los demás, pero no lo ha hecho. Eso me hace tener esperanza de que pueda haber más gente como él en mi instituto, de que haya una pequeña minoría con una pizca de moral incluso cuando todos los demás se dan tanta prisa por disfrutar con la miseria ajena. Nunca he sido una de esas personas, pero ahora desearía haberlo sido. La que siembra recoge... Mierda.


    —Todavía no me has contado cuáles son tus motivos para hacer esto —señalo, con un ligero tono de emoción en la voz y esperando poder coaccionarlo para que me responda—. Me dijiste que no tenía que ver con el fútbol. ¿Por qué, entonces?


    Kai sonríe, pero no levanta la cabeza, sino que escribe «Operación Harrsesinato» con letras 3D para que parezca un grafiti.


    —También te dije que era algo personal.


    —¿Y no te parece que mi vida sexual sea algo personal? —replico, apretando los labios—. Venga ya, tú sabes mi motivo. Cuéntame el tuyo.


    —Tengo una idea —anuncia con entusiasmo, evitando mi pregunta y volviendo al tema principal—. ¿Sabes dónde vive Harrison?


    —En Brookstone. Solo he visto su sótano.


    Kai levanta una ceja y sacude la cabeza.


    —No voy a hacer preguntas —dice, y añade el nombre del barrio de Harrison a sus notas. De momento no vendrían mal algunos detalles más, la página parece muy vacía—. ¿Crees que es fácil entrar en la casa?


    Me quedo mirándolo. ¿Está de coña?


    —No creo que sea muy complicado..., pero ¿tenemos que entrar? ¿No podemos tirarle huevos a la ventana o algo así?


    —Eso es demasiado sencillo —dice Kai, y se pone el boli entre los dientes para morderlo concienzudamente—. Tenemos que robarle algo. Algo con valor sentimental, que no se pueda sustituir.


    Me empiezo a sentir un poco incómoda. ¿Sería demasiado duro o cruel hacerle esto a Harrison? Pero luego pienso en que a él le dio bastante igual compartir ese vídeo. No le importó que me hiciera daño. No le importó lo que supondría para mí. Tengo demasiada rabia dentro y necesito liberarla de alguna manera, y voy a hacerlo así.


    —Sus padres son muy estrictos. Su padre y él van a cenar todos los miércoles a Bob Evans —comento. Es prácticamente el único detalle personal que conozco de la vida de Harrison más allá del instituto, y lo sé porque nunca quedábamos los miércoles.


    —Escríbelo —me dice Kai pasándome el cuaderno y el bolígrafo mordisqueado, que cojo a regañadientes—. Cualquier cosa que creas que nos pueda dar alguna oportunidad. Cualquier cosa que podamos usar en su contra. Como si sigue durmiendo con su osito de peluche o cosas de ese tipo.


    Yo sí sigo durmiendo con mi osito de peluche, así que me encorvo sobre la mesa y escribo lo que acabo de decir: que los padres de Harrison son los típicos ricos y que todos los miércoles su padre y él van a cenar juntos. También escribo que tiene una hermana mayor en la universidad y un hermano pequeño que va a primero, y estoy casi segura de que alguna vez me ha mencionado a un chihuahua, pero aclaro en el cuaderno que no quiero arrastrar a la mascota de la familia Boyd a esta guerra. Anoto también que Harrison tiene entrenamiento casi todos los días después de clase, que adora su camioneta y que Noah Diaz y Anthony Vincent son casi las únicas personas con las que queda. Mientras escribo, me doy cuenta de que ahora mismo me duele pensar en Harrison.


    Cuando termino, le paso tímidamente el cuaderno a Kai para que lo lea todo. Asiente un par de veces y se levanta.


    —Iremos añadiendo más cosas a la lista conforme se nos vayan ocurriendo más ideas. Lo primero es lo primero: ha llegado la hora de actuar. Vamos a rajar neumáticos.


    Ahí está otra vez: ese nudo en el estómago, la sensación de culpa y de miedo. Es muy divertido hacer planes para joder a Harrison, pero ¿llevarlos a cabo de verdad? No era consciente de que fuéramos a hacerlo en serio, y mucho menos esta noche. ¿Kai hace siempre este tipo de cosas así porque sí? Me levanto, pero pierdo el equilibrio.


    —¿Tienes coche? —pregunta mientras se guarda el cuaderno en el bolsillo del pantalón y se coloca el bolígrafo de nuevo detrás de la oreja.


    Por favor, por favor, no me hagas confesar que el Verde McÓxido es mío.


    —¿Tú no tienes?


    —Nop —dice sonriendo—. He venido en bici y, a no ser que quieras ir en el manillar, nuestro vehículo de batalla depende de ti.


    —Está bien —murmuro, y noto cómo me voy sonrojando por la vergüenza que se avecina—. Pero, por favor, no me juzgues —le pido, y me vuelvo hacia la puerta.


    —Nessie, ¿no te he dicho ya que el capitán Washington no juzga a nadie?


    Se pone a mi lado y me golpea ligeramente con el codo. Lo miro de reojo, pero sigo sin entender su expresión divertida. ¿De dónde ha salido este tío? De otro sitio que no sea la nada. Y sigue sin decirme por qué odia a Harrison Boyd.


    —Es ese todoterreno verde de ahí —digo inquieta mientras lo señalo con el dedo.


    ¿Por qué no tendré todavía mi propio coche? Me hago una nota mental para priorizar la caza de un vehículo que no sea una auténtica vergüenza.


    Miro a Kai, que está contemplando el vehículo en silencio, como si estuviera esperando a que le dijera que es una broma. Como no digo nada, se frota pensativo la barbilla.


    —¿Cómo pretendes que no nos vean si nuestro vehículo de batalla es un todoterreno verde que dejaron de fabricar cuando Reagan era presidente? Tengo una bici de sobra en el garaje, puedes usarla.


    Yo resoplo. La última vez que monté en bici tendría, no sé, doce años; y solo pensar en mí rodando por Westerville sobre dos ruedas me hace reír.


    —¿Quieres que vayamos en bici?


    —Sí. ¿Por qué no? Es más discreto que un coche, se pueden dejar en cualquier sitio y sirven para escapar más rápido porque podemos ignorar los semáforos. —Kai va a por la bici apoyada en el edificio. No la he visto antes al llegar. Lleva la bici con una mano y me mira expectante—. ¿Y bien? Libera a Hulk y vámonos.


    —En realidad se llama Verde McÓxido —le corrijo, pero me arrepiento enseguida. ¿Por qué narices habré dicho eso? Qué buena forma de dejarme en ridículo admitir abiertamente que tengo un mote de mierda para un coche que es aún más mierda—. Entra. —Abro la puerta y me siento al volante mientras Kai mete su bici en la parte trasera, con sus ruedas fangosas y todo, aunque lo cierto es que me da un poco igual.


    —Creo que vamos a formar un gran equipo —afirma Kai, mientras se acomoda en el asiento del pasajero y se abrocha el cinturón.


    Lo examino de reojo.


    —¿Y por qué lo crees?


    —Porque tienes un mote para tu coche y, no sé si te habrás dado cuenta, pero a mí me gustan los motes. Eso me dice todo lo que necesito saber: eres divertida. —Kai tuerce la boca en una sonrisa y me mira. Su voz es suave y dulce como la miel.


    Siento una timidez muy poco normal en mí, sobre todo porque cuando los tíos dicen que soy divertida quieren decir que soy divertida en la cama, no divertida porque llamo al coche de mi padre «Verde McÓxido». No parece gran cosa que Kai haya destacado eso, pero me sirve para darme cuenta de que igual me ve a mí, ignorando mi reputación. Hasta hace un momento, no tenía muy claro qué opinaba de Kai: no me decidía entre si era un odioso jugador de fútbol, un gamberro o un rarito directamente. Ahora creo que no está tan mal.


    —Que empiece el espectáculo —declama—. Parkland. Ve allí.


    Hago lo que me dice: pongo en marcha el coche, dejo atrás la biblioteca y me adentro en la calle principal. La parte alta de Westerville no es una zona enorme llena de tiendas. Tampoco hace falta que lo sea. Está a las afueras, hay un par de comercios desperdigados y algún que otro restaurante. En pocos minutos ya estamos cruzando los barrios residenciales en dirección a Parkland. No está muy lejos de mi casa. De hecho, me doy cuenta de que hay unos diez minutos en coche entre el barrio de Kai y el mío. A veces me flipa que apenas conozcamos a las personas que viven a nuestro alrededor, incluso en una comunidad tan pequeña como la nuestra. ¿Cómo es posible que me haya criado en Westerville, con Kai a diez minutos de mi casa, y que no nos hayamos conocido hasta ahora? Las circunstancias, supongo. Las circunstancias determinaron que no nos conoceríamos hasta la fiesta, las circunstancias nos han reunido de nuevo en la administración del instituto y aquí estamos ahora, merodeando por el pueblo en mitad de la noche en un todoterreno destartalado. Estoy acostumbrada a escabullirme con chicos a estas horas, pero no de esta manera.


    —Espero que sepas montar en bici —dice Kai, mirándome dudoso. ¿En serio parezco el tipo de persona que no sabe montar en bici? Pero antes de poder soltarle una respuesta sarcástica, se echa un poco hacia adelante y señala a través del parabrisas—. Es esa casa de ahí, la del buzón con forma de calabaza.


    Lo miro incrédula, pero no está de broma. Sí que hay una casa con un buzón disfrazado de calabaza. Y con esqueletos en el jardín. Y fantasmas colgando de las tuberías. Y un payaso sentado en el porche. Empiezo a estar demasiado asustada como para acercarme más, pero aparco a regañadientes delante de la casa del terror y apago el motor, sin poder apartar la vista de la decoración.


    —¿Halloween no fue hace dos semanas?


    —No hemos venido a hablar de eso —replica Kai un poco molesto, y sale del coche. Saca su bici de la parte de atrás mientras yo rodeo el coche para ponerme a su lado—. Es por mi hermano pequeño. Le flipa Halloween, así que mis padres dejan la decoración puesta hasta Acción de Gracias, y cambian la calabaza del buzón por un pavo. Y te prometo que me gustaría estar de broma —explica, a pesar de lo que me ha dicho hace un momento.


    —Un poco raro, ¿no?


    —Sí. —Sacude la cabeza, consternado—. Les he dicho que al menos pusieran un payaso que se pareciera a Pennywise y lo colocaran en el jardín, cerca de la alcantarilla.


    —Me refería a tu hermano.


    —Ah, sí, él también es raro. —Lleva la bici por el camino hasta la casa y yo lo sigo—. ¿Tú tienes hermanos?


    —Una hermana, Kennedy. Soy básicamente su madre. —Me río al decirlo, pero me doy cuenta de que me duele mucho admitirlo. No quiero ser su madre, tengo diecisiete años. Soy una niña.


    —Jackson solo tiene siete años —contesta Kai—. Nos llevamos mucho tiempo, pero eso hace que sea más protector. Así que sí: la decoración de Halloween nos convierte en el hazmerreír del barrio, pero también hace feliz a Jackson cada vez que se baja del autobús del colegio. —Pasamos al patio por una puerta y Kai deja la bici tirada en el suelo. No hay ninguna luz en el jardín y está oscuro, así que entrecierro los ojos para verlo desaparecer en un cobertizo. Se oyen muchos ruidos y golpes de metal, hasta que aparece de nuevo arrastrando otra bici por el césped—. Es la bici de mi padre —me dice—. Tú coge la mía, yo voy con la suya. Pero escúchame con atención: si pinchas una rueda, rayas la pintura o manchas el manillar de maquillaje, estás muerta para mí.


    Sonríe enseñando los dientes, con una expresión muy dulce. La puerta trasera de la casa se abre de pronto y baña de luz el jardín.


    —¡¿Kai, eres tú?! —grita una voz. Hay una mujer de pie en la puerta, atándose la bata y mirando hacia la oscuridad. Es delgada y tiene el pelo rubio recogido en una coleta desaliñada—. ¿Qué estás haciendo aquí fuera?


    Intento mantener la cabeza gacha. No debería estar aquí, soy una extraña, una chica cualquiera del instituto a la que Kai ha conocido hoy. No quiero que su madre se haga una idea equivocada.


    —¡Estoy cogiendo las bicis! —responde Kai a gritos desde el otro lado del jardín. Me doy cuenta de que mueve el cuerpo para esconderme detrás de él, haciendo como que no estoy ahí—. Voy a salir, pero no llegaré tarde. No me esperes despierta.


    —No llegues después de medianoche —ordena la mujer con voz firme. Suspira. Veo el vaho en el aire—. ¿No puedes ponerte el casco?


    Kai inclina la cabeza a un lado y se pasa la mano por los rizos.


    —No, a menos que quiera fastidiarme el peinado.


    —Buenas noches, Kai —dice, ignorándolo. Sus ojos se mueven hacia mí. Espero que me mire mal, «¿Quién es esta chica que está en mi jardín con mi hijo?», pero me sonríe con amabilidad—. De hecho, ¿por qué no entráis? Quiero conocer a tu amiga. —Desaparece en el interior de la casa, sin dejar opción a réplica. La puerta se queda abierta tras ella.


    —No me ayuda a parecer guay, ¿verdad? —Kai resopla—. «¿Por qué no te pones el casco?»


    Me río con él, pero no puedo evitar pensar en cuánto me alegraría si papá me pidiera alguna vez que me pusiera el casco.


    Kai deja la bici de su padre en el césped al lado de la suya y suspira, arrastrando los pies hacia la casa. Lo sigo de cerca y, durante un segundo, pienso en si esto merece o no la pena. No tengo ninguna necesidad de conocer a los padres de Kai, podría encogerme de hombros, decirle que me voy y largarme de aquí. Pero hay algo que me hace seguir caminando por todo el jardín hasta entrar en la casa.


    Su madre está con la cabeza dentro de la nevera, buscando dos latas de refresco, y parece encantada de recibirnos. Es un poco raro conocer a la madre de un chico.


    —¿Kai? —insiste, echándose hacia atrás y cruzando los brazos. Tiene una sonrisa expectante y me mira con paciencia, esperando que Kai le explique quién soy—. Preséntanos.


    —Esta es Vanessa —murmura Kai mientras cierra la puerta de una patada. Todo esto es muy incómodo, sobre todo porque Kai y yo no sabemos absolutamente nada el uno del otro, aparte de cómo nos llamamos. Joder, es que no creo ni que sepa mi apellido—. Vanessa, esta es mi madre. Obviamente.


    Su madre me mira con una sonrisa cada vez más grande.


    —Sí, soy la madre. Cindy. Supongo que vas al Westerville North, ¿no?


    Asiento, doy vueltas a la lata de refresco fría en las manos y echo un vistazo por toda la habitación, incapaz de mirarla a ella. La cocina es cálida, acogedora y limpia, aunque abarrotada de cachivaches por aquí y por allá. Muy personal.


    —Así es. ¡Vamos, Warriors! —bromeo de forma patética. Kai juega en el equipo rival, los Warhawks; o al menos lo hacía antes de que se cambiara, por motivos que desconozco, al Westerville North.


    —Me alegro de que Kai ya haya hecho una amiga —dice Cindy, y la mirada asesina que le dedica Kai no pasa desapercibida. Me hace un poco de gracia, porque puedo sentir su vergüenza. Es mono.


    Mamá solía avergonzarme todo el rato, pero lo hacía simplemente porque le importaba, y yo pensaba que eso era patético. Como la vez en la que me caí en la acera frente a casa y me hice un rasguño en la rodilla y mamá vino corriendo con un kit de primeros auxilios y una cara de pánico como si me hubiera roto algún hueso. Me sentí como un bebé delante de todos mis amigos y la odié por ello. En aquel momento no supe apreciar que solo me estaba protegiendo, porque me quería y porque para ella mi dolor era suyo, o peor.


    Ahora daría lo que fuera por que mamá me tratara como un bebé delante de mis amigos.


    —Sí. Y tenemos que ponernos con un trabajo de clase, así que ¿nos podemos ir? —pregunta Kai. En realidad no es del todo mentira. Sí que estamos trabajando juntos en un proyecto.


    —No sabía que teníamos invitados —dice una voz profunda. El suelo de madera cruje cuando entra un hombre en silla de ruedas en la cocina. El padre de Kai, me imagino. Tiene los mismos rizos y las mismas facciones. Los hombros anchos, la mandíbula marcada, delineada por una barba oscura de varios días, y los ojos de color marrón intenso. Se coloca una mano en las piernas y me observa desde la silla de ruedas—. ¿Qué tal?


    —Yo tampoco lo sabía. Es Vanessa, una amiga de Kai —responde Cindy. Apoya una mano en el hombro de su marido y me miran los dos. Me siento muy presionada de pronto.


    —Hola —consigo decir, sin saber muy bien si darle un apretón de manos. Al final, lo saludo vagamente con la mano—. Me gusta vuestra decoración de Halloween. —Suelto lo primero que se me pasa por la cabeza, y me descompongo de inmediato.


    —Sí, a mí también. Cuando es Halloween de verdad —replica el padre de Kai, impasible, y pone los ojos en blanco cuando Cindy le da un golpecito en el hombro.


    —Bueno, nos vamos —interrumpe Kai, cambiando de tema. No creo que quiera que sus padres me conozcan, porque no somos amigos ni nada de eso. Una vez que terminemos con Harrison, lo más probable es que no nos volvamos a ver, y sus padres se preguntarán por qué—. Solo hemos venido a por unos libros.


    Kai me lanza una mirada que me deja claro que tengo que seguirlo, así que voy detrás de él hacia la escalera, y sonrío con educación a sus padres cuando salgo. Parecen cariñosos y los dos están vivos; dos cosas que Kai debería apreciar más.


    —Un accidente de coche —dice Kai en voz baja mirando hacia atrás mientras subimos la escalera.


    —¿Cómo?


    —Mi padre —aclara—. Un camión se empotró contra él en la autopista hace unos cuantos años. Se quedó parapléjico. Ya está, te he ahorrado la incomodidad de tener que preguntarme. Y no se va a dar cuenta de que su bici no está, porque no es como que la use mucho.


    —No te pases —digo. Esto es demasiado personal, sobre todo porque no pensaba preguntar.


    —Sí. Y entre las facturas médicas y que papá se ha tenido que hacer autónomo estamos arruinados, básicamente —explica Kai al llegar arriba.


    Se detiene y se vuelve para mirarme. Su disposición a compartir información tan íntima con una completa desconocida me incomoda.


    —No tenías por qué... No hacía falta que me contaras todo esto.


    —En realidad sí, porque te preguntarás por qué mi habitación está como está —repone. Luego me sonríe y se da la vuelta de nuevo. Abre la puerta de la izquierda y yo me quedo mirándolo, confundida y sin saber qué esperar.


    Porque cuando alguien te avisa de que está arruinado, puedes imaginar que su habitación esté vacía, que solo tenga lo esencial, no que esté repleta de trastos esparcidos por el suelo y con un niño pequeño en la cama.


    —¡Oye! —dice Kai—. Deja de jugar aquí, tío. Ya sabes que no puedes tocar mis cosas.


    El niño —su hermano pequeño, Jackson, supongo— está sentado con las piernas cruzadas encima de la cama, con un montón de figuras de acción sobre el regazo. Se queda paralizado cuando nos ve, luego tira las figuras y se baja de la cama. Su pelo es como una explosión de rizos muy graciosa que se le mete en los ojos cuando pasa corriendo por nuestro lado y desaparece por la puerta de otra habitación.


    Kai gruñe con frustración, cierra la puerta y camina con cuidado entre el desorden del suelo.


    —Ese era Jackson, así que ya has conocido a todos los Washington —anuncia.


    Coge las figuras de acción de la cama y las pone en fila en una balda de la pared. Me fijo en un muñeco antiguo del Capitán América y me pregunto si se habrá inspirado en él para su nombre en clave.


    —¿Son tuyas? —pregunto mientras observo cómo las coloca con mucho cuidado en la estantería, como si tuvieran un orden concreto.


    —No te rías —dice Kai a la defensiva, mirándome por encima del hombro—. Son de cuando era pequeño, y no soy capaz de deshacerme de ellas. No es que siga jugando ni nada de eso.


    —¿Y todas estas cosas también son recuerdos de tu niñez? —Echo un vistazo al suelo, y al escritorio, y a la butaca de la ventana. Hay montones de cedés, videojuegos, un par de televisiones y libros de la universidad.


    —No exactamente —contesta Kai, examinando su templo mientras camina hacia atrás. Aparta con el pie una pila de cedés—. Me gusta mucho ir a tiendas de segunda mano y a rastrillos, y vendo cosas en eBay para conseguir dinero fácil y echar una mano a mis padres. No soy coleccionista, te lo prometo.


    Vaya. Aquí hay muchísimas cosas, probablemente unos doscientos pavos en cosas que podría vender. Me parece muy mono que Kai haga esto para ayudar a sus padres. Debe de preocuparse mucho por ellos. Forman una familia de verdad, en la que se cuidan los unos a los otros. Echo de menos esa sensación.


    —Hablando de tus padres... —digo, metiendo nerviosa las manos en los bolsillos de la chaqueta de cuero—. ¿No pasa nada por que yo esté en tu habitación? No quiero que piensen...


    —¿Que estamos buscando un cuchillo para rajar las ruedas de un coche? —Kai me mira con intensidad y esboza una sonrisa. Yo le devuelvo la mirada con la misma intensidad, y se vuelve hacia su armario. Rebusca entre su ropa hasta que encuentra algo. Se acerca a mí y me enseña lo que tiene en la mano: una pequeña navaja—. ¿Lista para joder a Harrison Boyd?


    Vamos a hacerlo. Estamos a punto de declararle la guerra a Harrison de verdad. Trago saliva para deshacer el nudo que tengo en la garganta y miro a Kai a los ojos.


    —Todo lo lista que puedo estar.

  


  
    Capítulo 6

  


  
    Es emocionante. Pedaleamos por mitad de la carretera sintiendo el aire en la cara, y las hojas muertas se apartan a nuestro paso por las tranquilas calles de Westerville. Hay algo en el ambiente que se me clava en la nariz y las orejas. Estoy en la bici de Kai y me siento como un niño el día de Navidad, pedaleando demasiado rápido al doblar las esquinas y poniéndome en pie sobre los pedales, convencida de que parezco guay. Si nos viera ahora mismo la policía, dos adolescentes con sudaderas y chaquetas de cuero recorriendo la ciudad en bici, estoy segura de que nos harían alguna que otra pregunta. La verdad es que me alegro un montón de haber dejado a Verde McÓxido en casa de Kai.


    —Espero que tus padres no lo denuncien por actividad sospechosa y se lo lleve la grúa —digo mientras nos alejamos de su casa.


    —No te aseguro nada —responde, y me guiña un ojo mientras pasa por mi lado a toda velocidad.


    Pero ahora soy yo la que lleva la delantera. Soy yo la que guía el camino hasta la casa de Harrison, pero cuanto más nos acercamos a su barrio, más rápido me da vueltas la cabeza. Estoy temblando, pero de nervios, no de frío. Me gusta pensar que no me preocupa nada últimamente, que hago lo que me da la gana. Es una actitud con la que me siento muy cómoda. Vivir según mis propias reglas, sin importarme nada. Pero, aun así, mientras pedaleo hacia la casa de Harrison me pregunto si rajar las ruedas de su camioneta es lo correcto. Además, es un delito. ¿Será ir demasiado lejos? Adora su camioneta. Pero a su familia no le falta dinero, estoy segura de que en menos de veinticuatro horas tendrá neumáticos nuevos. Sería una molestia, más que otra cosa. Y creo que Harrison se merece algo así, la verdad. Le ha enseñado mi cuerpo a todo el mundo. Ha sido él quien ha provocado toda esta rabia, así que no tiene derecho a reprocharme que me comporte de forma irracional.


    —¡Puedes seguirme el ritmo! —le grito a Kai.


    —Sí. Las vistas me animan a seguirlo —me responde con un tono tranquilo.


    Vuelvo a sentarme en el sillín de inmediato y lo miro por encima del hombro. Casi me choco contra una farola.


    —Por favor, espérate aunque sea hasta mañana para hacer ese tipo de comentarios. El vídeo sigue estando muy reciente.


    Si hoy hubiera sido cualquier otro día, este comentario me habría hecho pensar en cuánto le gusta a Kai lo que ve. Pero todavía estoy demasiado aturdida y recelosa con respecto a mi cuerpo como para disfrutar de sus chistes.


    —Lo siento, Nessie —dice Kai.


    Se coloca a mi lado y, cuando lo miro, tiene la cara de un niño pequeño al que acaban de pillar metiendo la mano en el tarro de las galletas. Está claro que está bromeando y que quiere que lo perdone, pero me quedo sentada.


    —Es a la vuelta de esta esquina —indico, sintiendo otra vez los nervios por todo el cuerpo.


    Nunca he hecho algo así, nunca he sido gamberra, así que todo esto es nuevo para mí, y no sé si odio cómo me siento o si estoy disfrutando de la adrenalina.


    Pasa un coche por nuestro lado, pitando furioso porque vamos por el medio de la carretera, y Kai le hace un corte de manga. No creo que le importe demasiado. Puede que por eso seamos un buen equipo, porque a ninguno de los dos nos importan las consecuencias de nuestras acciones. Seremos un buen equipo, pero, probablemente, una mala combinación.


    —Madre mía, ¡qué bien viven los ricos! —comenta Kai cuando llegamos a la calle de Harrison. Vamos frenando poco a poco, pasando en silencio por las típicas casas de sueño americano: vallas blancas, garajes con más de un coche aparcado, canaletas sin basura acumulada, farolas sin romper... Casas perfectas habitadas por familias perfectas—. Igual sí que deberíamos tirar huevos a su casa.


    —Estoy segura de que en este barrio hay algún tipo de vigilancia —apunto—. No llames mucho la atención.


    —De acuerdo, socia —dice poniéndose la capucha de la sudadera—. Vamos al lío.


    Freno en seco delante de la casa de Harrison. Tiene un jardín enorme a unos cien metros del camino. He venido un par de veces, aunque nunca he entrado en la casa. Siempre he ido directamente al sótano. Harrison no quería que sus padres supieran que había llevado a una chica. O no a una chica como yo, al menos. Por lo visto, se habrían vuelto locos si nos hubieran pillado.


    —Parece que están en casa —comenta Kai, y asiente mientras mira los coches aparcados en el camino. La camioneta de Harrison incluida—. Debemos tener mucho cuidado.


    Se baja de la bici de su padre, la deja detrás de un roble que hay en la acera y se agacha. Yo lo sigo, escondiéndome tras el árbol que tiene a su lado.


    —¿Cuál es el plan de acción? —susurro, perfectamente consciente de que su hombro está tocando el mío.


    —Rajarle las ruedas y luego, no sé, ¿correr como si fuéramos Usain Bolt?


    Escruto su expresión impasible hasta que chasquea la lengua y pone los ojos en blanco. Supongo que el plan era muy evidente, no íbamos a quedarnos paseando por aquí para que nos cogieran.


    Kai se saca la navaja del bolsillo frontal de la sudadera y la sujeta con fuerza. Que vayamos en bici por la ciudad con una navaja escondida hace que todo esto me parezca mucho peor de lo que ya era, y mucho más serio.


    —Tú quédate vigilando, ¿vale? Pero antes dejémoslo todo claro: eres consciente de que esto es un delito, ¿verdad?


    —También lo es compartir vídeos eróticos de una menor —replico con un tono neutro, mirándolo fijamente. Yo también sé poner cara de póker—. ¿Haces tú los honores o me encargo yo?


    Kai sonríe y se tira de las cuerdas de la capucha para ocultarse la cara antes de salir corriendo hacia el jardín. Desaparece detrás de la camioneta de Harrison y, unos segundos más tarde, asoma su cabeza. Echo un vistazo a mi alrededor, por si oigo que se acerca algún coche, si veo a algún vecino paseando o si noto algún movimiento en la casa. Dentro hay luces. En las ventanas de una de las habitaciones de abajo se reflejan los colores de un televisor encendido.


    Miro de nuevo a Kai y asiento con la cabeza para darle luz verde. Sigo sin saber por qué está haciendo esto, pero no puedo evitar admirar su compromiso con la causa. Vuelve a desaparecer rápidamente de mi vista. Yo espero junto al árbol e intento oír algún tipo de estruendo, pero solo hay silencio. Y, a continuación, una especie de soplo de aire. Y luego un ruido ensordecedor hace que dé un brinco y que casi se me salga el corazón por la boca.


    Veo a Kai corriendo hacia a mí.


    —¡Vamos, vamos, vamos! —me grita, haciéndome gestos con la mano.


    Vuelve a guardarse la navaja en el bolsillo y sube de un salto a la bici. Me tropiezo al intentar montar en la mía, el subidón de adrenalina hace que sea una inútil, y me entra aún más miedo cuando veo que Kai sale disparado sin mí. Está de pie sobre la bici, pedaleando a toda velocidad y su silueta se va haciendo cada vez más pequeña en la oscuridad.


    Siento los latidos de mi corazón en los oídos, me va a mil por hora mientras me subo a la bici, buscando desesperada los pedales. Oigo que se abre la puerta y una voz profunda grita «¡OYE!» al otro lado del jardín. Estoy convencida de que me está dando un ataque al corazón, porque no me funciona ninguna de las extremidades, hasta que por fin consigo ponerme en movimiento. Pedaleo tan rápido que se me duermen las piernas cuando tomo a toda velocidad la misma dirección que Kai, alejándome de la casa de Harrison Boyd sin mirar atrás.


    El viento me pone el pelo en la cara, entorpeciéndome la visión, pero sigo pedaleando con las piernas impulsadas por el miedo. ¿Era Harrison el que ha salido? ¿O era su padre? Rezo por que fuera su padre; Harrison me habría reconocido. Aunque estoy segura de que cuando vea las ruedas de su camioneta sabrá perfectamente que he sido yo. Sea como sea, estoy jodida. Empiezo a pensar en las celdas de una cárcel y en las facturas desorbitadas y en las denuncias de los Boyd.


    —¡Nessie! —oigo que dice Kai, y freno.


    El corazón me late tan fuerte que me duele. Me aparto el pelo de cara, busco a mi compañero de fechorías y me relajo cuando por fin lo veo apoyado en un muro con la bici en el suelo.


    —¿Qué cojones, Kai? ¿No éramos un equipo? ¡Me has dejado atrás! —grito jadeando.


    Me bajo de mi bici —o de su bici, qué más da— y me acerco a él. La tiro con fuerza a la acera y se encoge de hombros.


    —Estoy aquí esperándote, ¿no? —contesta, inclinando la cabeza. No me dice nada de la posibilidad de estropearle la bici—. El trabajo en equipo también consiste en no dejar que pillen al otro. Lo siento mucho, pero lo has hecho fatal.


    No le falta razón. No era capaz de escapar de la escena del crimen; era como si me hubiera quedado pegada, una excusa de mierda para un criminal. Agacho la cabeza y me siento al lado de Kai, un poco enfadada. Estamos en otro barrio, pero no demasiado lejos. Me preocupa que aparezcan en cualquier momento las luces de un coche de policía.


    ¿Qué pasaría? ¿Y si papá tuviera que ir a recogerme a comisaría porque me acusan de un delito? ¿Sería suficiente para que despertara de su letargo?


    —He rajado las ruedas delanteras, pero la de atrás ha explotado. Casi me estalla la cabeza —explica Kai pasándose las manos por el pelo—. Pero bueno, por lo menos tiene una rueda destrozada y otras dos que estarán completamente deshinchadas por la mañana. ¿Te sientes un poco mejor?


    Miro a Kai, que me está sonriendo.


    —La verdad es que sí —admito.


    Harrison se merece pasar una semana de mierda. Puedo imaginármelo ahora mismo, de pie frente a su camioneta, con sus padres, comprobando los daños. Seguramente ya estaba enfadado conmigo por haberle tirado piedras a la carrocería anoche, pero ¿qué más da? Él y su adorada camioneta pueden irse a la mierda.


    Kai se echa hacia atrás, apoyándose en las manos, y contempla el cielo estrellado, frío y oscuro.


    —Es divertido, ¿a que sí? Hacer algo que no se debe hacer —dice, casi melancólico.


    —Parece que estás acostumbrado a hacer lo que no debes.


    —Últimamente solo —dice.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque no hay nadie por quien merezca la pena hacer lo correcto. —Se incorpora, coge la bici del suelo y se vuelve hacia mí. Tengo la sensación de que no quiere explicarme más, así que no lo presiono—. Deberíamos irnos ya. El plan es empezar poco a poco e ir aumentando hasta que Harrison estalle.


    Nos subimos en las bicis y vamos a casa de Kai para que yo pueda recoger, por desgracia, al Verde McÓxido. Son casi las once, así que Westerville está prácticamente muerto. Al menos estos barrios. Pasamos por jardines y por cruces sin mirar, nos sentimos indestructibles. Prácticamente no hablamos hasta que estamos cerca de su casa.


    —Mierda, no lo ha robado nadie —dice Kai, y chasquea la lengua mientras mira consternado el todoterreno que sigue aparcado frente a su casa.


    Me bajo de la bici, saco las llaves del bolsillo y me quedo quieta al lado del coche. Creo que mi ritmo cardiaco acaba de volver a la normalidad. Miro a Kai con la bici sujeta por el manillar, esperando que venga a recogerla.


    —Bueno, supongo que nos veremos en el instituto.


    —No, no nos veremos en el instituto —sentencia. Sigue montado en la bici de su padre, con los pies en el suelo para mantener el equilibrio. Cuando lo miro confundida, pone los ojos en blanco como si la explicación fuera muy evidente—. No somos amigos. No nos conocemos. No somos socios. Así que no me busques. Y quédate la bici, la necesitarás para la próxima.


    —Ah. Vale. —Me quedo callada, todavía sorprendida. Observo a Kai esperando sacar algo más de su expresión, pero no hay manera—. ¿Confías en mí lo bastante como para dejarme tu bici?


    —¿Qué vas a hacer, Nessie? ¿Desaparecer en el horizonte con ella?


    Aprieto los labios, meto la bici en la parte trasera y cierro con un portazo. Me vuelvo una vez más, solo por ser educada, y le dedico a Kai una sonrisa que me hace sentir hasta incómoda, así que no me imagino cómo la verá él. ¿Cómo me despido de un desconocido del que ahora soy cómplice?


    Pero el desconocido lo hace por mí.


    —Buenas noches, Nessie. Siento haberte dejado atrás.


    —No pasa nada. Buenas noches, Kai.


    Hace una mueca y sacude la cabeza.


    —No, Nessie, así no es. Quiero que lo digas.


    —Buenas noches —aprieto los dientes y bajo la voz—, capitán Washington.


    A Kai se le ilumina la cara de nuevo con una alegría infantil y pienso en lo que ha dicho antes de que últimamente no está haciendo lo que debería hacer. ¿A qué se referiría? Aparte de por cómo ha rajado las ruedas de una camioneta hace media hora, no tiene el típico aspecto de chico malo. Pero, por otro lado, ¿alguien que no fuera un chico malo se propondría arruinarle la vida a otra persona? Supongo que todos tenemos dos caras. Y, ahora mismo, yo estoy viendo la cara oculta de Kai.


    Nos damos la espalda, Kai sube por su jardín y yo me meto en el coche y, sin dudarlo, en cuestión de segundos me marcho de su casa. Mientras conduzco sola en silencio durante los pocos minutos que dura el trayecto hasta la mía, noto cómo me golpea todo el cansancio de pronto. El estrés emocional de hoy me ha dejado agotada.


    Mi cabeza parece una zona de combate con un montón de pensamientos diferentes enfrentándose; en cuanto aparece uno, llega otro a pelear por su posición y aparta al primero en un conflicto de emociones incesante.


    Estoy muy furiosa con Harrison por haberme traicionado compartiendo algo que no tenía que ver nadie más. Pero también me siento enfadada conmigo misma por ser tan estúpida como para dejar que grabase el vídeo. ¿De verdad era tan loco pensar que se lo guardaría solo para él? Una pequeña parte de mí quiere creer que soy inocente, que soy la víctima de todo esto, pero no puede competir con la voz en mi cabeza que no deja de insistir en que es todo mi culpa, en que, si vuelvo la vista atrás, no debería haberme enrollado nunca con Harrison, para empezar. Eso fue lo que desencadenó todo esto.


    Es curioso cómo funciona la vida. Puedes sentirte muy cómoda con tus decisiones, satisfecha con ellas, pero, aun así, cuando menos te lo esperas el mundo puede dar un giro radical y te verás obligada a arrepentirte de ellas. Me doy asco —no por acostarme con él, sino por no darme cuenta de en dónde me estaba metiendo—, y eso que ayer no tenía esta sensación. Lo que le hemos hecho a Harrison no alivia ese asco ni un poquito.


    Aparco fuera de mi casa y saco la bici de Kai de la parte trasera. No quiero que mañana papá, cuando vaya al trabajo, la vea por el retrovisor, así que la dejo en el jardín y rezo por que no se la lleve nadie por la noche. Nuestro barrio no es particularmente peligroso, pero sí que nos encontramos con algún que otro rarito de camino al centro. No creo que a Kai le sorprendiera mucho si le digo que alguien ha robado su bici.


    La puerta no está cerrada con llave cuando llego. Papá siempre se olvida de trancar por la noche, pero a mí me gusta pensar que lo hace a propósito porque se preocupa por si me dejo alguna vez las llaves en casa o algo así.


    —¿Papá? —pregunto despacio.


    Todas las luces están encendidas, así que debe de estar despierto. Paso al salón y ahí lo encuentro, subido a una escalera, intentando colgar un cuadro en la pared.


    —Se ha vuelto a caer el cuadro —dice sin mirarme. Por una vez parece que sí que me ha oído llegar. Sube un escalón más y la escalera se tambalea—. Es un cuadro feísimo, pero a Debra le encantaba, así que tengo que volver a colgarlo.


    Se lo pone bajo el brazo y empieza a toquetear los ganchos de la pared. Es verdad, el cuadro no pega ni con cola con el esquema de colores del salón, y Kennedy tenía pesadillas con él cuando éramos pequeñas, pero el salón no sería el mismo sin ese lago turbio con caras humanas bajo el agua que mamá le compró a una de sus amigas artistas hace más de diez años.


    Miro el reloj de la pared. Son más de las once, no son horas para manualidades.


    —Déjalo para mañana, papá.


    —¡No, Vanessa! —grita papá mirando hacia atrás, con las mejillas sonrojadas. Vuelve la atención al cuadro y la escalera se mueve—. ¿No ves que lo intento arreglar? Ya casi he terminado.


    Puede que las cosas hubieran sido diferentes si la salud de mamá hubiera ido cada vez a peor y hubiéramos sabido lo que nos esperaba. Igual ese tiempo extra nos habría ayudado a concienciarnos para afrontar una pérdida como esta, pero no fue así. Un miércoles por la mañana, mamá nos gritaba a Kennedy y a mí porque nos estábamos peleando por el mando a distancia y nos decía que bajáramos la ropa sucia de la habitación, y el jueves por la tarde la declararon muerta en la ambulancia. Ni siquiera llegó al hospital. Nuestro mundo cambió por completo en ese momento. No tuvimos tiempo para prepararnos, ni para aprender a aceptarlo. Solo recuerdo que me sacaron del colegio y que me quedé sin aire en los pulmones cuando mis abuelos me dijeron entre sollozos que mi madre había muerto. Cuando llegamos a urgencias, papá estaba desconsolado, acurrucado en el suelo, con las rodillas contra el pecho y las manos en la cabeza. Fue la primera y única vez que he oído a alguien llorar así.


    Me quedo mirando a papá en silencio. La quería tantísimo que parece que no sabe cómo seguir la vida sin ella. Es como si estuviera atrapado en un limbo, congelado en una espiral de tiempo eterna. No parece ser capaz de salir de ella y seguir adelante. Al menos Kennedy y yo lo estamos intentando.


    Papá continúa colocando el cuadro en su sitio y yo siento que se me forma un nudo en la garganta y se me empiezan a llenar los ojos de lágrimas. Se esfuerza mucho por mantener vivo su recuerdo. Sé que él también odia ese cuadro, pero se pelea para volver a colgarlo en su sitio, y no para de caerse una y otra vez, y papá está cada vez más desesperado...


    Hasta que lo coge y lo lanza al otro lado del salón en un ataque de ira sin precedentes.


    Me quedo mirándolo con los ojos muy abiertos mientras baja de la escalera y busca el paquete de tabaco en los bolsillos del pantalón. Ha perdido el control. No deja de murmurar de camino a la cocina, pasando por mi lado como si fuera invisible, que, metafóricamente, supongo que lo soy.


    —No hace falta que cuelgues el cuadro, papá —digo con amabilidad, y lo sigo hasta la cocina.


    Abre la puerta del patio, se apoya en el marco y enciende un cigarro, expulsando una nube de humo al aire frío de la noche. Mamá no le dejaba fumar dentro de casa, pero ya no está aquí para asegurarse de que se cumple esa regla. La mayoría de las veces ni siquiera se esfuerza en fumar en la puerta de atrás. Por eso nuestra casa apesta a tabaco, y por eso Chyna apenas viene más de una vez a la semana, porque está harta de que le den ataques de asma en cuanto entra por la puerta.


    —Debe de estar decepcionada —murmura papá, tosiendo—. Le encanta ese cuadro.


    También la decepcionaría que estuviera fumando dentro de casa, así que ¿qué más dará ese viejo cuadro?


    —Pero mamá ya no está aquí —apunto—. Las cosas ya no van a volver a ser como antes.


    Vuelve la cabeza para mirarme, horrorizado por mi brusquedad. A papá no le gusta que digamos ese tipo de cosas. Casi siempre habla de mamá en presente, como si estuviera de viaje por el mundo y fuera a volver pronto, con regalos y abrazos e historias sobre sus aventuras en tierras lejanas. Ojalá.


    —No puedes pensar así —murmura—. Tenemos que hacer que esté orgullosa de nosotros.


    «¿Y cómo lo hacemos, exactamente?», pienso.


    Mamá no estaría orgullosa de papá ahora mismo. Querría que fuera feliz, que fuera el hombre del que se enamoró, y no alguien solitario, atormentado y en duelo continuo. Y tampoco estaría orgullosa de mí. La hija que la cagó, que no es capaz de controlarse; la hija que intenta de forma desesperada no sentirse humillada cuando su vida sexual circula por todo el instituto, y por todo el pueblo, en un vídeo de mierda.


    Durante un segundo me planteo contárselo a papá. Me imagino abriendo la boca y confesando la verdad; luego le pido consejo, a él, a mi padre, para que me ayude a arreglar este desastre. Quiero que me asegure que todo va a ir bien, que va a ayudarme a solucionarlo y que yo estaré bien. Pero sé que ya no es capaz de hacer eso. Es insensible a todo, menos a su propio dolor.


    Lo dejo fumando en la puerta el patio y corro hacia mi habitación, subiendo los escalones de dos en dos. Cojo el portátil, me meto en la cama y lo enciendo mientras las lágrimas empiezan a recorrerme las mejillas, porque me doy cuenta de que estoy sola ante esta miseria y es demasiado para mí. No quiero encender la luz, lo único que ilumina mi cara es el brillo de la pantalla mientras abro el navegador. Abro un par de pestañas. Twitter. Facebook. La primera vez que entro en redes sociales en todo el día.


    Primero miro Facebook, porque sé que es más seguro. Ya casi nadie lo usa, así que las probabilidades de que vea algo sobre mí son prácticamente nulas. Aun así, reviso las publicaciones buscando mi nombre, pero lo único que veo son fotos de familiares lejanos y gente del pueblo de mediana edad publicando sus trapos sucios.


    Me voy entonces a la pestaña de Twitter: la red social más despiadada de todas. Es una olla en ebullición en cuanto a cotilleos y dramas de instituto. Todo el mundo tiene algo que decir, porque es muy fácil decir cualquier cosa; y todo el mundo se alimenta de las publicaciones de los demás y echa leña a las discusiones con opiniones que nadie ha pedido. No soy tonta, sé exactamente lo que me voy a encontrar en cuanto inicie sesión, porque sé lo que estaría diciendo yo si se tratara de otra persona. Aun así, no puedo evitar sorprenderme conforme van apareciendo las publicaciones.


    Menuda zorra


     


    A qué viene tanto escándalo? Acaso no han visto ya todos los tíos de Westerville ese cuerpo?


     


    A Vanessa Murphy se le ha ido la olla #sonríealacámara


     


    Madre mía, qué asco!!!


    Solo hay un par de tuits en los que mencionan mi nombre, pero queda bastante claro que todo el mundo se refiere a mí. Todas las publicaciones, desde las siete de esta mañana hasta ahora mismo, tuit tras tuit, son humillaciones. Mis compañeros del instituto regocijándose en el placer de destrozar a otra persona. Se alegran muchísimo de no ser ellos los que están en el punto de mira, porque siempre es más divertido ser el que se burla que ser el que recibe las burlas. Lo que más me duele de todo es que la semana pasada la mayoría de estas personas estuvieron charlando conmigo en la fiesta de Madison Romy y se sentaban conmigo a la hora del almuerzo. Ahora me queda mucho más claro que en realidad nunca les he caído bien, que es más que probable que ya tuvieran estas opiniones sobre mí pero nunca habían tenido el valor o la oportunidad de dejarlo claro. La gente es más valiente y despiadada cuando se une al resto. Yo suelo participar, pero ahora me parece algo horrible.


    Quería que me prestaran atención, por supuesto, pero no así.


    Pongo mi cuenta en privado y cierro el portátil.


    Las lágrimas se deslizan por mis mejillas cuando pienso en lo injusto que es todo esto. Pero hay un propósito detrás de estas lágrimas. Ahora mismo tengo más ganas de venganza que nunca.


    No he visto ni una sola mención al nombre de Harrison. Ni una insinuación sobre Harrison. Pero ya me lo imaginaba. Esta mañana supe que yo sería el objetivo de todas las reacciones. Harrison no tiene que preocuparse por entrar en sus redes sociales y que lo estén poniendo verde; pero sí que debería preocuparle otra cosa.


    Kai y yo.

  


  
    Capítulo 7

  


  
    Me quedo dormida a propósito. No puedo soportar ni pensar en volver a esos pasillos. Y pensar que ayer era felizmente inconsciente de que todo el mundo a mi alrededor tenía ese vídeo en sus teléfonos. Qué pringada.


    Le he enviado un mensaje a Chyna para decirle que no me recoja esta mañana, pero le he prometido que voy a estar en el instituto a mediodía. Da igual el miedo que me dé enfrentarme a todos, no quiero dejar tirada a Chyna en el almuerzo. Tenemos nuestra propia mesa en la cafetería, compartida con algunos amigos en común, pero Chyna es más reservada que yo y prefiere mantenerse en la sombra, así que se pondrá muy nerviosa si no aparezco. Por eso he de ir al instituto hoy. Por el bien de mi amiga.


    Llego cuando está a punto de terminar la segunda hora. No voy en el Verde McÓxido; papá se lo ha llevado esta mañana al trabajo, así que he tenido que improvisar. He cogido la bici de Kai. Vergonzoso, por supuesto, pero no tan humillante como un vídeo pornográfico. Me he dado cuenta, de hecho, de que es bastante liberador: me siento tan expuesta que da igual lo que haga a partir de ahora, porque ya no puedo caer más bajo.


    He hecho una parada en la ferretería de camino para comprar un candado para la bici, porque en este instituto nunca hay nada a salvo. Y, ahora mismo, soy el objetivo principal de cualquier agresión, así que si alguien me ve dejándola es muy probable que rompa la cadena y la tire a la basura solo por molestarme. Y Kai me mataría.


    No hay moros en la costa, así que ato la bici a una barra y examino las demás que hay aparcadas, buscando la del padre de Kai, aunque no recuerdo cómo era. La de Kai está pintada de azul oscuro y las ruedas tienen un embellecedor rojo, pero la de su padre era más discreta. Sigo mirando las bicis hasta que me doy cuenta de que lo que estoy haciendo en realidad es comprobar si Kai está o no en el instituto.


    Por supuesto que está aquí. ¿Por qué no iba a estar? Es su segundo día. Todavía no sé por qué Kai se ha cambiado de instituto, tengo que preguntarle, pero, por lo visto, no se me permite hablar con él en público.


    Suena el timbre que anuncia la hora del almuerzo y deja un eco por el campus desierto. Es mi señal para armarme de valor y entrar en el edificio. Respiro hondo varias veces y me dirijo a la puerta. Llevo unos vaqueros anchos y una sudadera con capucha, porque sé que venir con mi estilo normal sería como alimentar a los animales del zoo. Me gustan los vaqueros ajustados y los crop tops, me gusta cómo me sientan, pero sé que llamar la atención de esa manera no iría a mi favor ahora mismo. Ahí va otra peineta para Harrison por obligarme a cambiar de forma de vestir.


    Empiezan a salir estudiantes del edificio y tengo que luchar contra la corriente para poder entrar. Ignoro los susurros y las risas, pero eso no quiere decir que no duelan. Da igual lo que haga para intentar ignorarlo, en el fondo nada puede salvarme. Camino con la cabeza bien alta, la mirada al frente y los labios bien cerrados. No puedo mirar a la cantidad de caras con las que me cruzo en el pasillo. Paso rápidamente entre ellas. Está todo borroso, no quiero encontrarme con Harrison ni con sus amigos. No quiero ver a Kai, porque ahora mismo, aparte de Chyna, me da la sensación de que es el único amigo que tengo y no quiero arruinar su reputación. Y tampoco sé si puedo confiar en él. Además, lo dejó bien claro: no quiere que nos vean juntos.


    Cuando llego a las puertas de la cafetería, me preparo para el golpe. La cafetería siempre es un lugar tóxico: es donde estallan las peleas que llevan todo el día gestándose, donde los desacuerdos se solucionan a puñetazos, donde tiene lugar el día del juicio final para aquellos que han cometido algún error y pecado contra las reglas del instituto.


    Sigo a un par de chicas de primer curso y entro en el cuadrilátero de la cafetería de Westerville North. Hay mucho barullo: conversaciones sinsentido, risas, cuerpos balanceándose con bandejas en las manos. En un principio, voy directa hacia mi mesa, al final del todo, rezando por que todo el mundo sea lo bastante egocéntrico como para no darse cuenta de mi llegada. Pero, de pronto, se hace el silencio. Es sutil, el volumen de la cafetería disminuye ligeramente, pero ahí está. Todos los ojos sobre mí. Las lenguas en movimiento.


    Es difícil no prestar atención a lo que dicen y flaqueo, pero es mucho más soportable cuando por fin ubico a Chyna en nuestra mesa. Está sola, jugueteando en silencio con su comida, algo extraño. Nuestra mesa suele estar hasta los topes y, en las raras ocasiones en las que hay algún asiento vacío, no dura mucho. Cuando me voy acercando, Chyna alza la vista y se le ilumina la cara.


    —¡Has venido! —exclama, con una sonrisa enorme y preciosa.


    Se levanta de la mesa y me da un abrazo fuerte que sé que significa mucho más que simple gratitud por haber aparecido. Es un abrazo lleno de amor y de tranquilidad, un abrazo que me recuerda que está ahí para mí. Yo también la estrujo y entierro la cabeza entre sus trenzas, intentando ocultar las lágrimas. A veces, cuando miro a Chyna, veo partes de mi antigua yo. Feliz, apasionada, leal... Con esperanzas por todo lo que está por venir. En el último par de años yo me he convertido en una persona completamente diferente, pero, aun así, nunca nos hemos distanciado. Es muy cursi, ya lo sé, pero estoy segura de que seremos mejores amigas para siempre.


    Nos sentamos juntas a la mesa, una al lado de la otra, y miro todos los asientos vacíos que hay a nuestro alrededor. Noto mil ojos clavados en mí.


    —¿Dónde están los demás?


    Chyna se encoge de hombros y baja la vista, pero ambas sabemos dónde están nuestros amigos. En cualquier sitio lejos de mí, ahí están. Evitando que se los asocie con la apestada del instituto. Pues que les den por culo, falsos de mierda. Chyna me pasa su bandeja y me ofrece unas pocas uvas como consuelo.


    —Lo siento —dice.


    —No pasa nada —miento, y me meto una uva en la boca.


    Supongo que ya sabía que ella era mi única amiga. Estoy dándole la espalda a todo el mundo en la cafetería, me niego a mirar a nadie. Prefiero quedarme embobada contemplando la mancha de la ventana. Claro que pasa. ¿Esto es lo que se siente al ser un marginado social? Apuesto lo que sea a que Ryan Malone tiene más amigos que yo en su mesa ahora mismo.


    —Todavía no me has contado lo que pasó anoche con Kai. ¿Qué hicisteis?


    Miro a Chyna. Puede que no sea lo más inteligente admitir que cometí un delito menor, pero es mi mejor amiga.


    —Fuimos a casa de Harrison en bici y le jodimos la camioneta —susurro, acercándome más a ella. Consigo poner una sonrisa maliciosa—. Gracias por la sugerencia.


    Chyna abre mucho los ojos y casi se cae del asiento.


    —¿De verdad le rajasteis las ruedas?


    —¡Sssshhh!


    —Perdón. Es que, joder.


    —Kai fue quien hizo el trabajo sucio —le explico, excusándome como una cobarde—. Yo solo vigilaba. Fue... divertido.


    Vuelvo a pensar en la noche de ayer y recuerdo el miedo pero también el subidón estimulante de adrenalina, y me pregunto qué será lo próximo que hagamos Kai y yo. Es como si estuviéramos jugando a un videojuego.


    Chyna se cruza de brazos y me repasa de arriba abajo.


    —No me digas que vas a descarrilarte y terminar en la cárcel o algo así.


    —No te preocupes por mí —digo, poniendo los ojos en blanco. Si puedo sobrevivir a la pérdida de mi madre, puedo sobrevivir a lo que sea.


    —Pues sí me preocupo. —Chyna se pone muy seria—. ¿Estás bien?


    Asiento sin más, forzando una sonrisa. Las dos sabemos que es falsa, y las dos sabemos que no, no estoy bien. Pero ¿qué puedo hacer, aparte de sobrellevar los próximos días, semanas o meses hasta que otra persona la cague y empiecen a fijarse en ella?


     


     


    Llego a mi taquilla y me encuentro #Sonríealacámara escrito en rojo intenso. Oigo a la gente cuchichear a mi alrededor cuando se dan cuenta de que lo he descubierto, pero trago saliva y procedo a abrir la taquilla y coger mis libros. ¿Lo habrá escrito la misma persona que publicó en Twitter ayer ese mismo hashtag? ¿O simplemente se ha convertido en la frase con la que todos mis compañeros han decidido burlarse de mí?


    Cierro la taquilla de un portazo y me doy la vuelta, pero se me escapa una bocanada de aire cuando veo quién está delante de mí.


    —Vanessa —dice Harrison en voz baja. Ve lo que hay escrito en mi taquilla y sonríe. Luego me mira a los ojos y se acerca—. Por casualidad no rajarías las ruedas de mi camioneta anoche, ¿verdad?


    —No tengo ni idea de lo que estás hablando —respondo con calma. Luego continúo mi camino y le golpeo el hombro al pasar por su lado. No puedo ni mirarlo. Lo odio.


    Una mano firme me agarra del brazo y me tira hacia atrás.


    —Vanessa —repite Harrison, esta vez más agresivo. Me aprieta demasiado fuerte el brazo y su mirada se vuelve amenazante—. Ni se te ocurra tocar mis cosas.


    —No filtres nuestras cosas privadas —le respondo—. ¡Oh, espera un momento! —digo con los ojos muy abiertos y una sonrisa falsa. Consigo liberarme de él y nos quedamos observándonos: dos amantes que se han vuelto enemigos.


    Entonces me doy cuenta de que tenemos público. Por supuesto, cómo no. Todo el mundo está pendiente de cada movimiento que hacemos, escuchando cada palabra que decimos, desesperados por otro giro argumental en este escándalo. No quiero avivar el cotilleo, así que aprieto los dientes y me voy de allí, a pesar de las ganas que tengo de darle una paliza.


    Me aprieto los libros de literatura contra el pecho y camino a toda velocidad hacia clase. Llego justo cuando está sonando el timbre. Soy una de las primeras en entrar en el aula, lo que quiere decir que puedo elegir pupitre. Todo el mundo tiende a sentarse siempre en los mismos sitios, pero no es una norma, así que me niego a ocupar mi sitio habitual. Noah y yo venimos juntos a esta clase, y nos sentamos juntos en la última fila para poder pelear y tontear sin parar. O al menos antes. Así fue como nos empezamos a enrollar al principio, pero después de que yo decidiera cortar dejamos de hablar tanto. Ayer se portó como un gilipollas conmigo, no quiero volver a sentarme a su lado y ser víctima de un montón de abuso verbal. Le quito el sitio a alguien en primera fila, junto a la ventana.


    El resto de mis compañeros comienzan a llegar y no son capaces de evitar dirigirme miradas críticas. Me doy cuenta de que todos los pupitres a mi alrededor están vacíos. Soy como el niño de primaria que todavía no ha descubierto el desodorante: demasiado asquerosa como para estar a un radio de un metro de distancia. Cierro los ojos y cojo aire. Toda esta gente tiene el vídeo en sus teléfonos...


    Percibo una figura que se sienta a mi lado y echo un vistazo. Es Kai. Lleva una gorra de Cleveland Brown al revés y se acomoda en el asiento mientras deja un libro de texto sobre la mesa. Se mueve sin esfuerzo alguno, lánguido, y me mira de reojo. Juraría que me ha sonreído.


    —Hola —murmuro, y me vuelvo hacia él. El único amigo que tengo en esta clase.


    Menos mal que ha venido, espero que estemos juntos en algunas de las demás. De pronto tengo la esperanza de sobrevivir a esta hora.


    —De incógnito, Nessie —susurra Kai casi sin mover los labios.


    Mira hacia delante, a la pantalla blanca del proyector. No sé si se ha sentado a mi lado porque ha querido o porque no tiene muchas más opciones.


    Suspiro y me vuelvo hacia mi pupitre, tamborileando la mesa con los dedos mientras espero a que llegue la señorita Anderson. Me vibra el teléfono en el bolsillo. Lo saco y me vuelvo hacia Kai con sorpresa: es un mensaje de «Kai Washington (Socio)». No me mira, pero se nota que se está esforzando mucho en ignorarme a propósito.


    Te dije que no me hablaras.


    Genial, eso iba en serio. Le respondo rápidamente y admito:


    Lo siento. No tengo a nadie más 
con quien hablar.


    Miro de reojo cómo lee mi mensaje y contesta de nuevo moviendo muy rápido los dedos.


    No salgas cuando acabe la clase y hablaremos una vez que se hayan ido todos los demás. Se me ha ocurrido algo más que hacerle a Harrison.


    —¿Alguien tiene una cámara? —suelta una voz al otro lado del aula. Cuando levanto la vista, veo que ha sido Noah, que está entrando—. Es por si a alguien le apetece ofrecernos un striptease. —Me mira a los ojos y sonríe con una sonrisa sádica mientras el resto de la clase estalla en una carcajada. Camina hacia su pupitre, al final de la clase, y sacude la cabeza cuando ve el espacio vacío de su lado—. Anda, Vanessa, vuelve a tu sitio de siempre. Igual podríamos hacer algo divertido cuando la señorita Anderson no mire. Mira, te lo pongo fácil. —Se desabrocha el botón del pantalón y se echa a reír cuando otros chicos del equipo lo rodean y le chocan los puños.


    Toda la clase empieza a reírse. A reírse de mí. Antes Noah me parecía atractivo por su personalidad de payaso de clase, pero ser a la que usa para sus bromas no es divertido.


    Me arden las mejillas de rabia y noto cómo un fuego se extiende desde la punta de mis pies hacia todo mi cuerpo. Me vuelvo de nuevo hacia la pantalla en blanco e intento no prestar atención, pero estoy tan tensa y aprieto tanto la mandíbula que temo explotar en cualquier momento. ¿Con qué sentimiento? No lo sé. Si abro la boca, no sé si me pondré a llorar o si le daré un puñetazo a alguien. Pienso en todas las respuestas que podría soltarle a Noah, pero mantengo la boca cerrada.


    Kai me observa. Nuestras miradas se encuentran y me doy cuenta de que me mira con preocupación y se muerde el labio inferior mientras contempla si tratar de calmarme o no. Y entonces hace algo rarísimo: no me tranquiliza, sino que me defiende. Se da la vuelta en la silla y le dice a Noah:


    —No creo que quiera rascarte los huevos.


    La risa de Noah desaparece y el resto de la clase se queda en silencio. Está sentado en el borde de su mesa, con las fosas nasales abiertas y mirando con rabia a Kai.


    —¿Y tú quién coño eres?


    —El defensa del equipo que os dio una paliza el fin de semana pasado —contesta Kai, y lo reta con una sonrisa.


    En este momento, todos nuestros compañeros comienzan a darse cuenta de que Kai es del Westerville Central. Seguramente todos se pregunten lo mismo que yo: ¿qué está haciendo uno del Westerville Central en una clase del Westerville North?


    —No hace falta que te hagas el durito para impresionarla —suelta Noah bruscamente, dejándose caer en la silla. Me mira con odio—. Pregúntale. Se montaría encima de cualquier cosa con sangre en las venas.


    —¡Silencio! —grita la señorita Anderson, dando palmadas mientras entra en el aula.


    Todos obedecemos, nos quedamos callados y empieza la clase justo por donde lo dejamos el viernes.


    Todo era diferente el viernes. Yo estaba detrás, en mi sitio, cavilando con Noah sobre la fiesta de Maddie Romy, fantaseando con todo lo que bebería y lo que cantaría, y con los besos que le daría a Harrison Boyd. Ojalá hubiera sabido que esa fiesta supondría el principio del final de Vanessa Murphy.


    Intento llamar la atención de Kai durante toda la clase, pero él finge estar inmerso en las enseñanzas de la señorita Anderson, mordiendo el boli como hacía anoche en la biblioteca. Al contrario que él, yo no soy capaz de concentrarme, estoy demasiado paralizada por el miedo de que Noah encuentre la oportunidad de decir más cosas de mí delante de la clase. Pero no lo hace, menos mal, y cuando termina la hora me quedo en mi silla mientras todos los demás van saliendo en fila. Kai guarda sus cosas despacio deliberadamente; ambos estamos esperando a que el aula se quede vacía para iniciar nuestra conversación.


    Noah vuelve a hacerse notar pasando entre Kai y yo. Le da un golpe a Kai con el hombro, le repasa con la mirada y luego me dice con una sonrisa:


    —Esto te lo has hecho tú solita. —Y se marcha.


    Me quedo mirando cómo sale de clase. Mis pensamientos de anoche vuelven a aparecer: la culpa, la vergüenza. Si no hubiera ido a esa fiesta... Si no hubiera estado con Harrison... Si no hubiera sido tan descuidada de no decirle que guardara el teléfono... Si no hubiera vivido mi vida, nada de esto habría pasado. Pero hice exactamente eso: vivir mi vida como me daba la gana. ¿Me merezco que me humillen eternamente porque me lo pasé bien con un chico que me gustaba? Parece que es lo que piensa todo el mundo.


    Cuando por fin todo el mundo ha salido de la clase, incluida la señorita Anderson, miro a Kai, cada uno de pie frente a su escritorio.


    —¿Por qué has hecho eso?


    —Bueno, no parecía que tú fueras a decir nada —dice. Se quita la gorra, se pasa la mano por el pelo y se la vuelve a poner. Otra vez del revés—. Y no he podido resistirme a callarle la boca a un jugador del North.


    —Igual se te ha olvidado que ahora tú también eres uno del North.


    —Pero tengo sangre del Central, Nessie. Tengo sangre del Central —dice con pasión, mostrando el puño cerrado y cerrando muy fuerte los ojos. Cuando los vuelve a abrir, me sonríe y baja la voz—. Espero que estés libre después de clase, porque nos vamos a quedar. Tenemos unos vestuarios en los que colarnos y un teléfono que robar. Prepara tu mejor jugada, deja toda esta mierda de la aflicción. ¿De verdad vas a dejar que esa panda de gilipollas te haga esto? Defiéndete, Vanessa.


    Me quedo mirándolo. Mi nombre real suena muy raro en su boca.


    —¿Vanessa?


    —Ya no te hablo como tu socio —responde Kai. Se inclina hacia mí, me coloca con delicadeza el pulgar sobre la barbilla y me alza la cabeza. Lo hace con mucho cuidado, y se me corta la respiración cuando lo miro—. Te hablo como un amigo. Y te estoy diciendo que mantengas la cabeza bien alta y sigas adelante. —Asiente para darme confianza, como si de verdad creyera que tengo la fuerza necesaria para ignorar los suplicios que me están cayendo. A continuación se coloca los libros bajo el brazo y se marcha.


    Yo trago saliva y me paso los dedos por la barbilla, que todavía guarda los restos de su tacto.

  


  
    Capítulo 8

  


  
    Después de la última hora, me encierro en un baño a esperar hasta que todos se vayan del instituto. Suena el timbre y hay un alboroto constante en los pasillos, mientras todo el mundo deja sus libros en las taquillas y se pone al día con los amigos. Pasan veinte minutos. Cuando llevo un rato sin oír nada desde el baño, abro la puerta y me asomo al pasillo. Muevo la cabeza de un lado a otro, como si fuera un agente secreto de dibujos animados, para comprobar que no hay moros en la costa antes de continuar con mi misión.


    Hay un conserje fregando el suelo al final del pasillo, así que salgo a hurtadillas del baño y me voy a mi taquilla. Cuando llego, Kai me está esperando, añadiendo algo a la frase que hay escrita con permanente en mi taquilla.


    —Conque así intentas convencer a todo el mundo de que no somos amigos a pesar de haber admitido antes que sí lo somos —digo mientras me acerco a él con los brazos cruzados. No me importa demasiado lo que hayan puesto, así que tengo una expresión neutral, más bien curiosa.


    Deja de escribir cuando oye el eco de mi voz por el pasillo vacío. Mira hacia donde estoy, con el rotulador en el aire.


    —En realidad lo estaba corrigiendo.


    Me paro a su lado y observo la taquilla. Kai ha pintado por encima del hashtag —#Sonríealacámara— con un rotulador permanente y ahora es un mar del que sale...


    —¿El monstruo del Lago Ness?


    Kai sonríe, orgulloso de sus capacidades artísticas de mierda.


    —Nessie. Es tu nombre en clave escondido a plena vista. Tiene gracia, ¿verdad?


    —Lo cierto es que no —digo, acercándome más a la taquilla. La interpretación del monstruo del Lago Ness que ha hecho es bastante horrible: un reptil feísimo con unos ojos saltones enormes—. Todo el mundo va a dar por hecho que alguien me está llamando víbora.


    Kai vuelve a mirar a su dibujo.


    —Mierda —suelta, y garabatea de nuevo sobre Nessie, dejando un manchurrón de tinta enorme en mi taquilla, como si le hubieran dado a un niño de tres años un rotulador negro y total libertad de expresión. Aunque supongo que es mono que haya intentado mejorar un poco mi taquilla—. Bueno, centrémonos en la misión que nos ocupa. Los vestuarios. ¿Por dónde se va?


    Guío a Kai por el pasillo hasta la entrada principal, pasamos por la oficina de administración donde nos vimos por segunda vez ayer por la mañana. Tengo la sensación de que ya han transcurrido varios días. ¿Habría hecho Kai algo por buscarme después de la fiesta si el destino no me hubiera colocado otra vez en su camino? ¿O solo fui una oportunidad que se le puso delante? No lo sé, pero me alegro de no estar haciendo esto sola.


    Salimos al aparcamiento en el que solo quedan unos pocos coches, seguramente de alumnos castigados o que se quedan hasta tarde para adelantar algo de clase. El coche de Chyna no está. Le he dicho que no me espere, que tengo que terminar unas cosas extraescolares, y ni siquiera se ha molestado en preguntar nada más. No estoy segura de si estaría del todo de acuerdo con lo que estamos planeando Kai y yo, así que dudo que quiera saber lo que tramamos.


    —¿Dónde está Hulk? —bromea mientras rodeamos el edificio.


    —Ya te lo he dicho, se llama Verde McÓxido —digo a la defensiva con el ceño fruncido—. Y he venido en tu bici.


    Kai se para de golpe.


    —¿Perdona? —suelta, espantado—. ¿Que has hecho qué?


    —Venir en tu bici —repito, pero sigo caminando hasta que corre para ponerse a mi lado.


    Es otro día de sol bajo y aire fresco. Mi época favorita: los días fríos y soleados en los que puedes ponerte gafas de sol y arroparte con una chaqueta.


    —¿Y quién te ha dado permiso para venir en mi bici al instituto? —pregunta Kai indignado.


    Vamos andando deprisa por el campus y él camina a mi lado, empujándome con el codo. Intento no prestar mucha atención, porque no creo que lo esté haciendo a propósito.


    —Tú —le recuerdo.


    —Te la dejé solo para que la usaras en las misiones secretas.


    —¿Y no estamos en una misión ahora mismo? —Lo miro de reojo—. Una misión de la que todavía no me has dicho nada.


    Kai suspira, derrotado.


    —Los Warriors, que, por cierto, son una mierda, están entrenando. Se lo he oído a unos chicos del equipo en la clase de Química esta mañana. Así que sabemos dónde está Harrison ahora mismo y sabemos que sus cosas estarán probablemente en un vestuario sin vigilancia —me explica.


    —Así que vamos a coger su teléfono, ¿y luego?


    —Lo hackeamos —añade—. De alguna forma.


    Me gusta la idea de tener acceso al teléfono de Harrison, aunque solo sea para borrar ese maldito vídeo. No impedirá que siga llegando a más gente —ya sé que lo tiene todo el mundo—, pero al menos me ayudará a sentirme ligeramente mejor. Quizá podría leer todos los mensajes de Harrison y encontrar algún tipo de información embarazosa sobre él, algo que utilizar para humillarlo tanto como él me ha humillado a mí. Toda su vida está en ese teléfono, cada detalle, lo bueno y lo malo, y podría hacer muchísimas cosas si tuviera acceso a todo eso.


    Llevo a Kai hasta la parte de atrás del instituto, al campo de fútbol. Ya empiezo a oír los gruñidos y los gritos antes incluso de avistar el campo. Cuando doblamos la esquina, agarro a Kai del brazo y tiro de él con cuidado hasta escondernos detrás de un coche. Miramos por encima del capó, analizando los alrededores para tantear nuestras opciones. El equipo de fútbol del Westerville North está en el campo, practicando y lanzando balones. Los jugadores son figuras lejanas, diminutas desde donde estamos.


    —Lo siento, no sé qué vestuarios usan —digo encogiéndome de hombros.


    He debido de ir a un par de partidos a lo sumo. Y porque me lo rogó el tío con el que me estuviera enrollando en ese momento. Primero Noah y luego Harrison.


    —Yo sí —replica Kai, y señala un edificio pequeño al otro lado del campo—. Esos son los vestuarios del equipo visitante. Los he utilizado alguna vez. Así que —señala otro edificio justo enfrente de nosotros, a unos metros de distancia— ahí es donde tenemos que ir.


    —Muy fácil —digo y, tal y como hice anoche, inspecciono la zona para evitar que haya testigos antes de salir de nuestro escondite y correr hasta los vestuarios. Kai me pisa los talones.


    Los dos corremos ligeramente agachados, como si eso nos hiciera más pequeños y, por lo tanto, menos visibles. Si nos viera alguien, se partiría de risa.


    —Creo que empiezas a disfrutar de esto —comenta Kai mientras nos estampamos contra el muro del edificio de los vestuarios y nos escondemos.


    —Disfruto solo con pensar en convertir la vida de Harrison en un infierno —le corrijo. Pero Kai tiene razón: es emocionante. Es como un partido contra Harrison Boyd. ¿El premio? Reír la última—. Por favor, que no esté cerrado... —murmuro mientras me acerco a la puerta, y suelto un suspiro de alivio cuando se abre de par en par.


    —Mierda, habría molado más si hubiéramos tenido que entrar por una ventana —dice Kai, dándose un golpe en el muslo, decepcionado—. Aunque seguramente sea mejor que no destrocemos nada más.


    Los vestuarios están en silencio, y huele tanto a desodorante masculino que casi me ahogo. Hay mochilas y ropa esparcida por los bancos de madera, y zapatos tirados por el suelo. También muchas taquillas... y muchos candados. Mierda.


    —Lo más probable es que tenga el teléfono en una de las taquillas —apunto disgustada, examinando las taquillas en busca de alguna pista que me diga cuál es la de cada uno. No hay nombres, solo números, que me imagino que se corresponderán con el de los jugadores. Si hubiera estado más atenta a los partidos, igual ahora sabría cuál es el número de Harrison—. Bueno, al menos lo hemos intentado.


    —Para el carro —me interrumpe Kai. Lo miro con atención mientras se pasea por el vestuario, frotándose la barbilla mientras piensa—. ¿Qué ropa llevaba Harrison hoy? ¿Lo has visto?


    —Sí. Me ha acorralado en el pasillo. —No le digo nada de que Harrison me ha acusado de haberle reventado las ruedas de la camioneta, porque no creo que tenga importancia. Estoy segura de que Harrison sabrá que soy yo la que está detrás de todo lo malo que le pase en los próximos días, pero ¿qué va a hacer? Nada. Por eso es tan satisfactorio—. Vaqueros negros —concluyo después de pensar un rato.


    Kai coge los pantalones negros más cercanos, rebusca en los bolsillos y saca una cartera. Mira el carné: no es de Harrison. Deja los vaqueros en el banco con un suspiro y coge los siguientes. Yo le acompaño en la búsqueda y agarro unos pantalones del suelo, meto la mano en los bolsillos y saco una cartera y un teléfono. No me hace falta mirar el carné para verificarlo, sé qué tiene Harrison de fondo de pantalla: una foto de su camioneta. Menudo friki.


    —¡Lo he encontrado! —exclamo emocionada y le muestro a Kai el teléfono.


    Está bloqueado con una contraseña, evidentemente. Pero, aun así, al menos nos hemos hecho con él, lo que significa que estamos un paso más cerca de arruinarle la vida a Harrison Boyd.


    Kai suelta los pantalones en los que estaba rebuscando y viene corriendo. Me quita la cartera de las manos, saca el carné de conducir y se queda mirándolo sonriente al confirmar que, en efecto, tenemos el móvil de Harrison. Kai vuelve a guardar el carné en la cartera y saca treinta pavos.


    —Nadie le robaría el teléfono sin llevarse también el dinero —explica cuando se fija en mi mirada inquisidora—. Además, nos merecemos una compensación económica suya.


    Guardamos otra vez la cartera en el bolsillo de los pantalones de Harrison y los dejamos donde los hemos encontrado. Llevo el teléfono de Harrison como si fuera un trofeo. Él me ha robado la dignidad, así que yo le robo el móvil. Cuando nos vamos de los vestuarios, sorprendidos por lo fácil que nos ha resultado todo, oigo unos pasos detrás de nosotros.


    —¿Qué hacéis vosotros aquí? —pregunta una voz ronca, y Kai y yo nos quedamos paralizados.


    Guardo el teléfono de Harrison en el bolsillo de la sudadera y me doy la vuelta junto con Kai para encontrarnos cara a cara con el entrenador Maverick, que se acerca a nosotros y se detiene a unos metros con las manos en las caderas. Es viejo, está a punto de jubilarse, pero es un elemento fijo en el Westerville North. Una especie de leyenda y parte del mobiliario, básicamente. Nos mira con sus cejas gruesas y grisáceas fruncidas.


    —Hola, entrenador Maverick —saludo con una sonrisa educada—. Este es mi amigo, Kai Washington. Acaba de cambiarse a este instituto y juega al fútbol, así que he pensado que sería buena idea enseñarle las instalaciones. Lo siento. —Es una mentira casi convincente, y noto que la creciente sospecha del entrenador Maverick se va desvaneciendo.


    —No podéis estar aquí —asevera el entrenador, pero luego mira a Kai con interés—. ¿De qué instituto vienes?


    —Del Central, señor —contesta Kai, mirando al suelo y sonrojándose ligeramente.


    —Vaya por Dios —dice el entrenador, y se coloca una mano en el pecho, como si le hubieran hecho daño. Un jugador del equipo rival en su propio vestuario...—. Menuda paliza nos disteis la semana pasada —reconoce, y asiente con la cabeza—. Si estás interesando en jugar con nosotros, estoy seguro de que podré encontrarte un hueco. Aunque no sé si a mis chicos les va a gustar la idea.


    —No, gracias, entrenador —responde Kai. Levanta la vista y sonríe—. Preferiría que me atropellara un autobús.


    El entrenador Maverick se queda boquiabierto, pero al final le devuelve la sonrisa.


    —Bueno, anda, largaos. No volváis a husmear por aquí sin pedir permiso antes.


    No tiene que decirlo dos veces. Kai y yo nos marchamos y echamos a correr a toda velocidad en cuanto ponemos un pie fuera de los vestuarios. Nos reímos mientras corremos, disfrutando el subidón de nuestra huida, y no nos detenemos hasta que llegamos a la puerta principal del instituto. Me inclino con las manos en las rodillas e intento recuperar el aliento entre risas.


    —Buen trabajo, has pensado rápido —me felicita Kai, apoyándose en la pared. Le cuesta respirar y tiene la boca abierta—. Por un momento he pensado que nos habían pillado de lleno.


    —Se lo ha tragado —digo incorporándome una vez que me recupero—. Te lo juro, puedes salir de cualquier situación fingiendo ser inocente.


    —Esperemos que así sea —conviene Kai—. Así que no admitir nunca nada, ¿eh? Creo que esto se merece una buena comilona. —Se saca los treinta pavos del bolsillo y me los pasa.


    Nuestras manos se tocan y nos quedamos paralizados en este momento, atrapados por la sensación de su piel contra la mía. Me quedo mirando nuestras manos juntas, separadas solo por los billetes, y me pregunto si me gustaría cogerle la mano en condiciones. Tengo que luchar contra las ganas de soltar el dinero y entrelazar nuestros dedos.


    Los dos levantamos la vista. Kai me sonríe de la misma forma que cuando nos conocimos ayer en la oficina de administración, aunque esta vez juro que se sonroja al dejar el dinero en la palma de mi mano y dar un paso atrás.


    —Invita Harrison.
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    —Seguro que hay algún hacker en Craiglist —dice Kai entre bocado y bocado de su hamburguesa.


    Estamos sentados uno frente al otro a una mesa de Delaney’s Diner. Estamos a las afueras de Westerville, al sur de Outerbelt, la interestatal que rodea Columbus y hace de frontera entre la ciudad y los barrios residenciales. Hemos venido en bici, por la acera, para evitar el tráfico de la hora punta, y las hemos dejado atadas a un buzón en el exterior del restaurante.


    —Chyna sabe mucho de ordenadores —comento, recordando su oferta. Chyna es como una maga de la tecnología. El año pasado mi ordenador petó y ella fue capaz de mover por control remoto toda mi base de datos a un disco duro externo para que tuviera acceso a mis archivos. Seguro que hacer lo mismo a un iPhone es mucho más fácil—. Ya me dijo que nos podría ayudar.


    —¿Y quién es Chyna? —pregunta Kai, mirándome fijamente.


    —Mi mejor amiga.


    —¿Y queremos meterla en esto?


    —Ya lo sabe —respondo con timidez. ¿Se supone que no podía hablar de la Operación Harrsesinato con mi mejor amiga? A Chyna siempre se lo cuento todo. Esto es así.


    Kai pone los ojos en blanco.


    —Claro que lo sabe —murmura, y le da otro bocado a su hamburguesa. Mastica despacio y luego traga—. Vale, que lo intente ella primero. Si no, pasamos a Craiglist. Y si no, miramos en la darkweb. Y si nada de esto funciona, estampo el teléfono.


    Yo asiento y vuelvo mi atención al sándwich de pollo que me estoy comiendo. Sabe incluso mejor sabiendo que vamos a pagar con el dinero de Harrison.


    —¿Te puedo hacer una pregunta?


    —Claro.


    —¿Por qué te has cambiado a nuestro instituto?


    Kai se echa hacia atrás y le da un trago a su refresco. Me examina en silencio, como si supiera que iba a hacerle esa pregunta.


    —Me echaron del Central.


    Me lo había imaginado. No te cambias de instituto porque sí. Normalmente es porque no te queda otra; por ejemplo, si te echan.


    —Vas a tener que desarrollar tu respuesta —le digo.


    —Me expulsaron del Central por pelearme. —Como yo sigo mirándolo expectante desde el otro lado de la mesa, gruñe y suelta la bebida—. Está bien. Ya me habían expulsado antes por pelearme, así que, cuando me metí en la disputa del partido de la semana pasada, no me dieron más opciones. Dos faltas y estás fuera. —Se encoge de hombros despreocupadamente y se mete una patata frita en la boca. Pero a mí no me engaña con esta actitud de tío guay. Veo el arrepentimiento en sus ojos, lo que me hace pensar que le importa más de lo que quiere hacerme creer.


    —Entonces, ¿por qué te metiste?


    —Porque no podía dejar pasar la oportunidad de darle una paliza a Harrison Boyd —responde, y de inmediato me coloca la mano delante de la cara—. Y te juro por Dios que si me preguntas por qué...


    —¿Por qué? —Sonrío.


    Kai me mira. La luz del sol entra por la ventana e ilumina sus ojos azules.


    —Porque Harrison arruinó una cosa muy buena para mí. Se llevó algo que era mío.


    Me resulta todo muy inquietante y no paro de dar vueltas a las diferentes posibilidades. Está claro que Kai todavía no quiere hablar del tema, así que no insisto. Sigo masticando mi sándwich en silencio.


    —¿Y yo te puedo preguntar una cosa? —dice Kai de pronto. Levanto la cabeza con la boca llena y asiento, lo que le da luz verde a Kai para preguntar—: ¿Por qué te liaste con él?


    Casi me ahogo con la comida. Cojo mi refresco, le doy un buen sorbo y me quedo observando a Kai horrorizada. Espera paciente mi respuesta, pese a haber preguntado algo extremadamente personal.


    —Porque... —empiezo a decir, pero enseguida me doy cuenta de que no sé responder nada con sentido. Me lo pasaba bien con Harrison, de forma casual, porque una relación sin compromiso con un tío es lo único sensato para mí. La simple idea de tener una cita con un chico hace que me suden las manos. No quiero lazos emocionales con nadie, porque no quiero perderlos. No soy capaz de soportar más pérdidas en mi vida ahora mismo—. Porque me apetecía —admití finalmente. Es una respuesta para salir del paso; no hay forma de contarle a Kai mis temores sin quedar como una auténtica loca.


    —Pero ¿por qué Harrison?


    —¿Por qué Noah Diaz? ¿Por qué Blake Nelson? ¿Por qué Nick Foster? —le suelto. Harrison no era especial. Era como todos los demás—. Porque están buenos, simplemente. Y porque creía que ellos tampoco querían una relación seria.


    —¿Y eso es bueno? —replica Kai con una expresión de desconcierto.


    —No creo en las relaciones.


    —¿Que no crees en las relaciones? —repite mis palabras con incredulidad.


    —No, porque siempre va a haber alguien que sufra de algún modo. Siempre acabas con el corazón roto, ya sea porque cortáis o porque uno de los dos se muere antes que el otro —explico, intentando mantener un tono de voz casual pese a que mi opinión sobre el tema es completamente racional. Estoy en contra de las relaciones desde que murió mamá. Todavía tengo el corazón demasiado roto—. Nada de eso me suena bien.


    Me imagino a mi padre deambulando por los pasillos del trabajo, con los ojos sin vida mirando a la nada y el corazón destrozado en mil pedacitos que se almacenan en sus pulmones y le impiden respirar. No quiero estar así, y la única forma de asegurarme de que no me pasa es no dejar que nadie me coja demasiado cariño. ¿Para qué quieres un alma gemela si sabes que te vas a quedar con el corazón roto cuando la pierdas?


    —Vas a tener que desarrollar un poco más tu respuesta —dice Kai haciéndose eco de mis palabras anteriores. Inclina la cabeza hacia un lado y me analiza.


    Yo intento convertir mi oleada de pensamientos en una declaración única y coherente que resuma mis sentimientos, pero me resulta increíblemente complicado. También creo que es la primera vez que le explico esto a alguien que no sea a mí misma. Por eso mi voz parece tan distante cuando consigo volver a hablar.


    —No me gustan las relaciones porque, si permito a alguien entrar en mi vida..., me abro a la posibilidad de perderlo.


    Kai deja reposar mis palabras durante un minuto, meditando sobre ellas. Entrecierra los ojos sin dejar de mirarme ni un segundo, como si intentara verme el alma. No sé si alguien alguna vez entenderá cómo me siento, por mucho que lo intente.


    —A mí tampoco me van mucho las relaciones en este momento —dice finalmente.


    Nos quedamos en silencio porque la conversación se ha vuelto demasiado incómoda y ninguno de los dos sabe cómo continuar. Pero me alegro de que no haya insistido, porque no estoy segura de qué más podría decir. Volvemos a centrarnos en nuestra comida: Kai se pone a juguetear con sus patatas fritas y yo, con mi ensalada. Nos pasamos un buen rato sin decir absolutamente nada.


    De pronto un par de manos de manicura golpean nuestra mesa. Levanto la vista y me encuentro con Madison Romy sonriéndonos. Nos mira a uno y a otro durante unos segundos y analiza a Kai con sospecha.


    —Tú eres el nuevo que se peleó en mi cocina. —Me devuelve la mirada—. Y tú grabaste un vídeo sexual en la habitación de mi hermano pequeño. ¿Qué está pasando aquí? ¿Habíais planeado los dos montar una escenita en mi fiesta? ¿Queríais avergonzarme?


    —No todo gira a tu alrededor, Madison —suelto con descaro sin mirarlo a la cara, y le doy un sorbo a la bebida con mi atención sobre Kai. Me fastidia que nos haya interrumpido, aunque, a juzgar por el brillo que tiene Kai en los ojos, a él le resulta divertido.


    Maddie se sienta a mi lado y la miro incrédula. ¿Qué es esto? ¿Una visita de la policía de la moralidad?


    —Mi fiesta está en boca de todos —dice—, más que de costumbre. Y no paran de preguntarme cuándo voy a organizar otra. ¿Podéis aparecer en esta y montar un drama? Para que también dé que hablar.


    —Esto es, literalmente, lo más egocéntrico que he oído en mi vida —digo, apretándome la frente con la mano.


    No me puedo creer que esté hablando en serio. ¿Tan desesperada está por ser popular que recluta a los más pringaos para que monten escenitas en sus fiestas para conseguir más atención?


    —¿Nos pagarías? —pregunta Kai, y se inclina sobre la mesa—. ¿Y si le como la boca delante de todo el mundo y luego nos ponemos a discutir? Puedo incluso darle un puñetazo a la pared para que tenga un efecto extradramático. Y soltar muchas palabrotas.


    —Kai —le susurro, pero él me mira y mueve muy rápido las pestañas.


    ¿En serio acaba de proponer besarme? ¿En público? Tiene que estar de broma..., ¿verdad?


    —¡Eso sería genial! —exclama Maddie, asintiendo con mucho entusiasmo.


    —Maddie, no va a pasar —suelto yo. Me doy un masaje en la sien e intento encontrar las ganas de sobrevivir a esta conversación.


    Maddie Romy es una pesadilla incluso cuando tiene un día bueno, así que, ahora mismo, no me veo capaz de lidiar con sus chillidos ultrasónicos y sus súplicas para ser popular.


    —Mis padres van a estar en Florida hasta la semana que viene, así que había pensado en montar otra fiesta el sábado —explica de forma muy casual, como si Kai y yo fuéramos sus colegas. No es que no me caiga bien, pero es una de esas chicas que cambia de grupo de amigos cada dos por tres. Una chica desesperada por caer bien.


    —¿Tan pronto? ¿No habías llegado ya a tu cupo de fiestas anuales? —apunto.


    Maddie se vuelve hacia mí y se cruza de brazos. Las puntas de su melena rubia están ligeramente onduladas y rebotan cada vez que mueve la cabeza.


    —No me gusta la forma en la que me estás hablando.


    —A mí no me gusta la forma en la que quieres utilizarnos para tu propio beneficio —replico. Le clavo los ojos con seriedad.


    —Chicas, chicas —dice Kai con una sonrisa encantadora mientras se inclina aún más sobre la mesa. Aparto la mirada de Maddie para fijarla en él.


    —Harrison Boyd le está contando a todo el mundo que te has cargado su camioneta —suelta Maddie. Tiene una sonrisa tan engreída que es como si me acabara de dar un golpe devastador.


    —Claro, porque me he cargado su camioneta —respondo con calma. Técnicamente, fue Kai quien hizo los destrozos en sí, pero no me importa en absoluto cargar con la culpa.


    Maddie se queda pasmada.


    —¿Cómo? ¿Has sido tú? ¿Por qué?


    —¿Cómo que por qué? —Me quedo mirándola. Como si no lo supiera. Apuesto a que tiene el vídeo en su teléfono. Es más, apuesto a que ha publicado alguna burrada sobre mí en internet.


    —Lo que Vanessa intenta decir —interrumpe Kai— es que está muy enfadada con Harrison por enviar ese vídeo a todo el mundo, y ahora se ha embarcado un maravilloso viaje de venganza para conseguir un poco de satisfacción personal. Estoy seguro de que lo entiendes.


    Maddie reflexiona durante un instante.


    —Igual os puedo ayudar.


    —No necesitamos tu ayuda —digo, poniendo los ojos en blanco.


    ¿Estoy soñando despierta? ¿Por qué Madison Romy acaba de ofrecernos su ayuda para joder a Harrison?


    —¿Se te ha olvidado que soy voluntaria en la administración del instituto? ¿Y que ahí es donde están guardados los expedientes de todos los alumnos? —dice—. Y, más específicamente, el expediente de Harrison.


    Kai y yo nos miramos. Su expresión es incluso más apasionada ahora. Esto podría sernos muy útil, y los dos lo sabemos. Y Maddie también.


    —¿Y qué contienen esos expedientes exactamente? —pregunta Kai.


    Maddie se levanta y se alisa la falda antes de darnos un ultimátum.


    —Solo sacaré su expediente si me prometéis que vendréis los dos a la fiesta del sábado.


    —Trato hecho —contesta Kai sin dudar ni un segundo.


    Maddie le dedica una sonrisa radiante. Los dos la observamos mientras se marcha, recoge una bolsa de comida para llevar del mostrador y sale por la puerta del restaurante.


    —¿Qué acaba de pasar? —pregunto confusa.


    —Creo que acabamos de fastidiar nuestra tapadera, pero también hemos reclutado a una tercera cómplice —responde Kai sonriendo. Vuelve a reclinarse en el asiento y me clava la mirada—. Y creo que voy a tener que besarte el sábado.


    Aparto la vista porque no soy capaz de mirarlo a los ojos. Estoy luchando contra el rubor que me va subiendo por el cuello hacia la cara. Solo con pensar en besar a Kai... se me estremece el cuerpo, aunque mentiría si dijera que esa idea nunca se me ha pasado por la cabeza. Ya le he mirado muchas veces a los labios, porque me sentí atraída por él desde el momento en el que levanté la vista tras chocarme con él en la fiesta de Maddie. Sabía que estaba irresistiblemente bueno, pero después de haber pasado con él estos dos últimos días esa atracción se ha hecho más fuerte. Ahora que empiezo a conocerlo, me atrae incluso su personalidad descarada; por supuesto que me muero por sentir sus labios contra los míos. Pero, hasta ahora, las cosas entre Kai y yo han sido muy poco convencionales, así que intentar determinar cómo se siente él es mucho más difícil que con los demás tíos.


    Me obligo a mirarlo al otro lado de la mesa.


    —Más te vale que me beses bien —consigo decir de broma, intentando parecer calmada, como si besar a Kai fuera algo mecánico y nada más. Mis labios contra los suyos. Solo eso.


    Excepto que con solo pensarlo se me hace un nudo en el estómago.


    Kai tiene una sonrisa preciosa, y me guiña el ojo con picardía.


    —No ofrezco nada menos. —Pero en cuanto termina de decir esas palabras le cambia la cara y se le tensa el cuerpo. Mira detrás de mí, parpadea rápido y luego, de pronto, se levanta. Saca los treinta pavos de la cartera de Harrison y tira los billetes encima de la mesa—. Me tengo que ir, Ness —dice rápido, en voz baja—. Llámame luego.


    No me da tiempo a preguntarle qué pasa, porque ya está saliendo por la puerta trasera del restaurante. Lo observo mientras se marcha, completamente perpleja por la huida a toda velocidad. Veo a través de la ventana cómo coge la bici y se aleja pedaleando.


    —¿Perdona? —dice una voz amable, apartando mi atención de la ventana.


    Miro hacia arriba tan rápido que, al principio, el borrón de pelo rubio que veo me hace pensar que ha vuelto Maddie. Pero no es ella.


    Es otra persona la que ha decidido pasarse por mi mesa esta vez. Una chica de mi edad, que me analiza con detenimiento mientras yo hago lo mismo con ella. Tiene una piel delicada y el pelo rubio largo y liso, y lleva el maquillaje impecable, como si la hubiera maquillado alguna profesional en Sephora. Detrás de ella hay un grupo de chicas sentándose a una mesa en la esquina. No reconozco a ninguna, así que está claro que no van al Westerville North; lo cual significa que me conocen de otro sitio, y no es muy complicado aventurar dónde es posible que me hayan visto.


    —Sí, soy la chica del vídeo —digo, confiando en parecer indiferente. Cojo mi servilleta y la agito en el aire mientras miro a esta desconocida con una sonrisa sarcástica. ¿Tan difícil es comer tranquila?—. Puedo firmarte un autógrafo en esta servilleta si quieres.


    La chica arruga las cejas perfectamente delineadas y me contempla en silencio durante unos segundos, lo que hace que el ambiente entre nosotras sea aún más incómodo. Me mira perpleja, como si no tuviera ni idea de lo que le estoy diciendo. Entonces me doy cuenta de que a lo mejor me he equivocado. Igual no sabe nada del vídeo. Entra un poco más en mi línea de visión y pone una mano sobre el borde de la mesa.


    —¿El que estaba aquí sentado contigo era Kai? ¿Kai Washington?


    —Eeeh, sí. Se acaba de ir —digo, mirando su mano sobre la mesa. Mierda, también tiene las uñas perfectas, y las mías están rotas y asquerosas. Vuelvo la vista a ella, con curiosidad esta vez—. ¿Lo conoces?


    —Sí, lo conozco. —Sonríe para sí y mira al suelo—. ¿Estáis saliendo o algo así?


    —No. Solo trabajamos juntos en una... cosa —contesto.


    Ahora la que no entiende nada soy yo. ¿Qué es esto? ¿Un interrogatorio?


    —Vale —dice con una amplia sonrisa enseñando los dientes—. Gracias.


    ¿Gracias por qué? La miro mientras vuelve con sus amigas, de la misma forma que he mirado a Maddie y de la misma forma que he mirado a Kai: llena de confusión y de preguntas.

  


  
    Capítulo 10

  


  
    Le has robado el teléfono a H, 
pedazo de zorra?


    Me quedo mirando el mensaje y me río. Pero me río tan fuerte que me duelen hasta los órganos.


    Estoy sentada en la cama al lado de Kennedy y Chyna, las tres muertas de risa por la cantidad de mensajes insultantes que me están enviando Harrison y su colega Noah. Harrison me ha llamado «mierda ladrona», y Noah «pedazo de zorra». ¿Y lo mejor de todo? Que saben que tengo el control, saben que estoy contraatacando y por eso me insultan, pero no consiguen absolutamente nada.


    Miro el móvil de Harrison, que está en la cómoda cargándose porque la batería se ha muerto en cuanto he llegado a casa después de cenar. Kai viene de camino, y entre él, Chyna y yo estoy segura de que encontraremos alguna forma de hackearlo.


    —Contéstale —propone Kennedy mientras acaricia a Theo, que está despatarrado sobre sus piernas.


    —¿Y qué le digo?


    —«Que te jodan, carapolla» —sugiere, y le doy un golpe por utilizar esas palabras. Menuda boquita tiene la tía. Aunque yo no soy la más adecuada para hablar.


    —Noah es un gilipollas —dice Chyna—. Era supermono cuando te gustaba, pero un completo idiota desde que lo dejaste.


    Está sentada frente a mi tocador con el pijama y las zapatillas de conejitos, peinándose con cuidado. Se ha quitado las trenzas esta tarde, después de seis semanas, y es un proceso que dura toda la noche. Por eso no está contenta de que la haya arrastrado hasta mi casa. Pero a mí me encanta el delicioso olor a champú que deja por mi habitación. Además de todos sus productos para el pelo y los artilugios para peinarse, también ha traído el ordenador. Lo necesitamos.


    Mi teléfono vuelve a vibrar. Chyna y Kennedy me miran mientras abro el mensaje nuevo, esperando a que les diga qué amigo de Harrison me ha escrito esta vez, pero es Kai. Está fuera y no quiere llamar a la puerta.


    —Ya ha llegado Kai —anuncio, dando un salto de la cama y enredándome con las sábanas. Le doy un apretón en la rodilla a Kennedy. Sabe todo lo de Kai y nuestro plan de venganza—. Te tienes que ir. Y baja tu ropa sucia de paso.


    —Ugh —gruñe Kennedy, levantándose a regañadientes.


    Sale de la habitación con Theo en brazos, aunque no me cabe la menor duda de que nos espiará en la distancia. Querrá ver a Kai con sus propios ojos, sobre todo porque se me ha escapado decirle lo maravilloso que es. Estoy haciendo lo que puedo por que nos centremos en nuestra misión, pero su encanto y su guapura son imposibles de ignorar.


    —¡Madre mía! —exclama Chyna espantada—. ¡Míster Buenorro está a punto de entrar y yo con estos pelos! —Echa la cabeza hacia atrás de forma dramática y le tiro un cojín a la cara.


    Me echo un vistazo rápido en el espejo mientras salgo de la habitación para ir a buscar a Kai; pantalones de chándal y una camiseta ancha, el pelo recogido en una coleta, y el maquillaje de esta mañana manchado y emborronado. No me importa demasiado, la verdad. No vamos a ir a ningún sitio, así que la comodidad es lo primero. Es como hacer una fiesta de pijamas con tus mejores amigas, solo que nadie se va a quedar a dormir y solo una de las invitadas es mi mejor amiga.


    Bajo la escalera demasiado rápido mientras me coloco los pelos que se sueltan de la coleta detrás de la oreja. Desde que he vuelto del restaurante, no he podido parar de pensar en besar a Kai. Por eso me detengo un segundo en el recibidor antes de abrir la puerta, me ajusto los pantalones y me pongo cacao en los labios. Ayer habría abierto la puerta del tirón sin dudarlo; de repente es como si importara todo lo que digo o hago estando con él.


    Cuando abro la puerta, Kai está de pie en el porche, mirando el jardín. Va vestido con unos pantalones cortos deportivos de color negro y una camiseta, y la misma gorra que llevaba esta tarde. Ha dejado la bici apoyada contra el porche. Se vuelve para mirarme.


    —Ey —saluda, tocándose la visera de la gorra e inclinando la cabeza con cortesía.


    Señor, ten piedad. Aparto la vista de su pecho y me concentro en mantener el contacto visual. Me doy cuenta de que es la primera vez que invito a un chico a casa.


    —Hola.


    Kai me mira expectante con una sonrisa cada vez más amplia.


    —¿Puedo pasar o tengo que quedarme en el jardín?


    —Pasa —convengo mientras me aparto de la puerta y le hago un gesto para que entre en mi casa fría y vacía. El corazón se me acelera conforme Kai entra en el recibidor, se quita sus deportivas y las deja con cuidado en un rincón. No deja de mirarme, esperando que le diga qué hacer y sonriendo más al ver que sigo callada—. Lo siento —murmuro sacudiendo la cabeza. «Espabílate, joder», me digo a mí misma—. Estamos arriba, en mi habitación.


    Voy hacia la escalera y me tomo unos segundos para relajarme antes de hacer algo vergonzoso de lo que pueda arrepentirme. Kai me sigue muy de cerca. Noto cómo mira a su alrededor y estudia mi casa.


    —¿Vanessa? —dice una voz desde la cocina. Es papá—. ¿Con quién hablas?


    Ah, ¿ahora quiere prestarme atención? Me detengo con un pie en un escalón y papá se acerca. Se está secando las manos con un trapo, y nos mira a Kai y a mí con una expresión más vacía que nunca. Esto es lo que le pasa a papá: no tiene ningún tipo de emoción.


    —Este es Kai —indico rápidamente—. Tenemos que hacer un trabajo juntos, así que estaremos arriba.


    —Hola —saluda Kai sonriendo educadamente a papá y agitando tímidamente la mano. Seguro que quiere que se lo trague la tierra.


    —Vale —dice papá.


    No le sonríe, se limita a colocarse el trapo de cocina en el hombro y vuelve a la cocina. A un extraño como Kai, papá debe de parecerle maleducado y hostil, pero solo por desconocimiento del luto y el dolor por el que está pasando.


    Sigo subiendo la escalera y rezo en silencio para que Kai no mencione este encuentro. Pero, por supuesto, lo hace. ¿Cómo no iba a hacerlo? Papá transmite unas vibraciones muy incómodas: tan frío, tan impasible..., es antinatural.


    —¿Metes a un tío por la noche en tu habitación y tu padre no me pone «la mirada»? —dice Kai una vez que estamos arriba y mi padre no nos oye.


    —Le da igual —respondo por encima del hombro. No puedo mirarlo ahora mismo.


    —¿Y tu madre?


    —No está. Trabaja hasta tarde —miento.


    El corazón se me encoge por la culpa. No es un secreto: soy la chica de segundo a la que sus abuelos sacaron de clase presas del pánico porque su madre acababa de morir esa misma tarde. Siempre estuve rodeada de amigos que me invitaban a sus casas, que se sentaban conmigo en el almuerzo, que eran amables, en general. Era la chica a la que se le había muerto la madre, pero la carga de toda esa compasión empezó a ser tediosa, y no quería que la muerte de mi madre me siguiera definiendo.


    No tardé mucho en darme cuenta de que no era tan difícil conseguir que mis compañeros me trataran de una forma diferente, de una forma que no tuviera nada que ver con la lástima. Por eso besé a Andy Donovan en las gradas y me aseguré de que todo el mundo se enterara y hablara de ello. Conseguí ser el centro de atención, pero esta vez por algo completamente distinto a la muerte de mi madre.


    Entramos en mi habitación y Chyna se ha hecho un moño alto y se ha alisado los pelitos sueltos del flequillo con la ayuda de un cepillo de dientes. Mira a la puerta cuando entramos y de inmediato deja de arreglarse el peinado.


    —Kai, esta es Chyna: mi mejor amiga y un genio de los ordenadores —digo sonriendo mientras cierro la puerta—. Chyna, este es Kai: mi cómplice y un genio del rajado de ruedas. Os conocisteis, más o menos, en la fiesta. —Nos reímos todos.


    —Ey —dice Kai, y saluda a Chyna con una inclinación de cabeza.


    —Hola —murmura ella cohibida.


    —Ponte cómodo —le digo a Kai.


    Yo me dejo caer sobre la cama, esperando en secreto que él se ponga a mi lado, pero no: se sienta en el suelo. Nos da la espalda durante un segundo y Chyna y yo nos miramos. Ella abre mucho los ojos y me sonríe apretando los labios, una señal evidente de que está de acuerdo conmigo en que Kai está tremendamente bueno. No tuvimos mucho tiempo para hablar de él en la fiesta.


    —¿Habéis puesto el móvil a cargar? —pregunta Kai, yendo directo al grano. Se apoya contra la pared y se lleva las rodillas al pecho.


    —Cargado —dice Chyna. Lo desenchufa, se levanta y se sienta a mi lado en la cama con las piernas cruzadas. Coge también su ordenador, pero aún no lo enciende—. Ya sé que es muy evidente, pero ¿habéis intentado adivinar el PIN? —Teclea en el teléfono—. Solo tiene cuatro dígitos. Voy a intentar lo más obvio. —Yo la miro por encima de su hombro mientras escribe cuatro ceros, y luego uno-dos-tres-cuatro, pero ninguno de los dos nos da acceso a la vida de Harrison. Chyna piensa un momento y luego me mira—: ¿Sabes cuándo es su cumpleaños?


    —¡Pues sí! —exclamo, sintiéndome sorprendentemente útil—. Es el Día del Trabajador, porque nos enrollamos... —Me detengo cuando me acuerdo de que Chyna y yo no estamos solas en la habitación. No puedo hablar tan libremente del tiempo que estuve con Harrison teniendo un invitado.


    Kai resopla y saca su móvil.


    —El Día del Trabajador fue el tres de septiembre este año —dice después de revisar el calendario—. Prueba a ver, Chyna. Por cierto, ¿se escribe como el país?


    —No, se escribe como mi nombre —replica Chyna con una sonrisa. Intenta diferentes combinaciones de fechas en el teléfono de Harrison: cero-nueve-cero-tres o nueve-tres-cero-uno, pero ninguna de las dos sirve. Deja el teléfono y abre el portátil—. Vale, no lo vamos a adivinar. Y queréis todos los archivos, así que no puedo restablecer el teléfono a los ajustes de fábrica —piensa en voz alta—. Voy a descargar un montón de programas peligrosos, así que si algún virus se carga mi ordenador, me compráis uno nuevo. Igual tardamos un rato. —Ahueca los cojines y se pone cómoda.


    —Por supuesto —le prometo.


    Le agradezco mucho a Chyna que nos esté ayudando, sobre todo teniendo en cuenta que piensa que lo que estamos haciendo no está bien. Su moral es mucho más estricta que la mía, pero siempre antepone nuestra amistad a cualquier otra cosa. Por eso está tan dispuesta a echarnos una mano.


    —Oye, Nessie —dice Kai desde el suelo—. He añadido otra idea a la lista después de irme del restaurante.


    Me muevo hasta el borde de la cama y lo miro con una ceja alzada.


    —¿Y por qué te has ido del restaurante?


    —He visto a una persona con la que no me apetecía hablar —contesta rápidamente, para no dar más información—, lo cual me ha dado la idea. Me has dicho que Harrison va a Bob Evans todos los miércoles por la noche. —Asiento con la cabeza—. ¿Cómo crees que le sentaría si apareciera de pronto alguien a quien no quisiera ver?


    —Continúa —digo con curiosidad, y me siento en el suelo a su lado.


    No sé cuánta distancia dejar entre nosotros. Si dejo demasiada, puede ser evidente e incómodo; si dejo muy poca, también podría ser evidente e incómodo. Me coloco a unos treinta centímetros mientras me pregunto si la persona con la que no quería hablar era la chica que se me ha acercado cuando él se ha ido. Al fin y al cabo ella lo conocía.


    Kai se saca el cuaderno del bolsillo de los pantalones y carraspea antes de leernos las notas que ha añadido.


    —Le creamos un perfil falso en alguna de estas aplicaciones de «citas sin compromisos» o lo que sea. Un perfil de «no busco nada serio», porque si lo hacemos tal y como es él en realidad, le estaríamos haciendo un favor en lugar de molestarlo. Hablamos con algunas chicas y les decimos si quieren quedar en Bob Evans mañana por la noche. —Kai me mira y sonríe—. Y podemos curiosear discretamente para ver cómo varias oportunistas acosan a Harrison porque creen que tiene ganas de marcha.


    —¿No es un poco cruel para las personas inocentes que también van a involucrarse en esto? —cuestiona Chyna desde la cama, mirándonos con desaprobación por encima de la pantalla del portátil—. Además, he visto esa broma en tropecientas películas. No es muy original.


    —No tiene que ser original, solo tiene que funcionar —le responde Kai con un tono más indolente que nunca—. Y cuando se trata de Harrison Boyd, necesitamos que funcione.


    —Bueno, vale. Lo pillo —murmura Chyna, y vuelve su atención a la pantalla del ordenador—. Solo espero que no hagas descarriar a mi mejor amiga.


    Kai me mira, analizando mis facciones, y curva la comisura de los labios hasta formar una sonrisa pequeña y astuta que es... casi lamentable.


    —Creo que ya estaba descarriada cuando la encontré.


    Se me encoge el pecho cuando dice eso. ¿Es una broma o hay algún significado oculto en sus palabras? De pronto, en ese preciso instante, me encantaría que Kai pudiera verme de verdad, que supiera que mi madre está muerta y que mi padre pasa de nosotras y que mi hermana necesita que la proteja, y que no creo en las relaciones porque me da miedo que me rompan el corazón, y que me emborracho y vuelvo a casa tarde y tonteo con tíos porque quiero llamar la atención, y que digo que me da igual pero no me da igual. Pero luego me recuerdo a mí misma que es imposible que Kai sepa todo eso.


    —No te preocupes, Chyna —digo, y trago saliva para deshacer el nudo que se me ha formado en la garganta y mantener una voz regular—. Sé dónde están los límites. —O eso creo.


    Pero no me contesta.


    —Bueno, ¿qué? —dice Kai impaciente. Se incorpora un poco y saca su teléfono—. ¿Me descargo alguna aplicación de ligoteo o no?


    —Venga, va —lo animo, aguantándome la risa.


    —Espero que nadie vea esto en mi teléfono... —murmura mientras se descarga la aplicación. Yo dejo salir finalmente esa risa cuando nos apiñamos para ver su teléfono.


    Kai no sigue a Harrison ni lo tiene como amigo en ninguna red social, así que robar su identidad se convierte en un trabajo en equipo. Cotilleo las cuentas de Facebook y de Instagram de Harrison y elijo varias fotos que le envío a Kai para que las suba a la cuenta falsa que estamos creando juntos.


    Harrison, joven y buenorro, Westerville.


    —¿La bio? —pregunta Kai levantando la vista del móvil—. Chyna, ¿se te ocurre algo para una biografía de nuestro amigo Harrison?


    Chyna le lanza una mirada fulminante, porque Kai todavía no se ha enterado de que ella está aquí simplemente para hackear el teléfono y no porque quiera formar parte de todo nuestro plan.


    —«Hola. No soy Harrison de verdad, no quedes conmigo» —sugiere, sonriendo dulcemente.


    —Ya sé —digo, quitándole el teléfono a Kai.


    Muevo los pulgares por la pantalla, lista para teclear, cuando me doy cuenta de que tiene el móvil en modo avión y eso hace que sospeche. ¿Por qué no quiere recibir notificaciones? Luego se me pasa por la cabeza, por primera vez, que ni siquiera sé si Kai está soltero. ¿Y si tiene novia?


    —Tienes que escribir algo —me susurra al oído, y su aliento me hace cosquillas en la mejilla. Estoy casi segura de que tengo todos los pelos del brazo erizados.


    Trago saliva y escribo la biografía de Harrison.


    ¿Qué pasa? Soy Harrison. Estoy probando esto, así que solo 
me interesan encuentros casuales. Sin presiones.


    —De momento, eso servirá —dice Kai recuperando su teléfono. Me roza la mano con los dedos, pero en lo único en lo que puedo pensar es en que hay alguna chica por ahí que nos mataría a los dos si se enterara de que su novio está en mi habitación. Termina de configurar el perfil y sonríe orgulloso cuando está listo del todo—. Hora de chatear.


    Ya sé que lo que estamos haciendo está mal, pero ahora mismo tengo una idea fija y lo único en lo que puedo pensar es en joder a Harrison, punto. No puedo preocuparme por las consecuencias de mis actos. Kai y yo pasamos un rato hablando con varias personas, entablando conversaciones casuales, hasta que Kai se levanta y se va al baño. Me deja a cargo de todas las escandalosas comunicaciones.


    En el momento en el que Kai sale de la habitación, Chyna baja la tapa del portátil y me mira como si estuviera a punto de regañarme. Sacude lentamente la cabeza y aprieta los labios.


    —Chica, es un pastelito, pero también es un poco capullo. Si fuera un tío decente, no haría todo esto con tanto gusto.


    —Es que yo necesito a un capullo —replico. Me levanto del suelo y me siento en el borde de la cama soltando un profundo suspiro—. Ningún tío decente habría rajado las ruedas de la camioneta de Harrison por mí, ni se habría colado en los vestuarios conmigo ni habría creado un perfil en una aplicación de ligoteo conmigo. Yo también estoy comportándome como una capulla. —Tengo una sonrisa cansada y desanimada—. Ya sé que no estás de acuerdo con lo que estamos haciendo, pero... ¿has visto lo que está diciendo todo el mundo sobre mí en internet? Es culpa de Harrison. Me traicionó.


    Chyna deja el ordenador a un lado y se acerca a mí, me abraza y hunde la cabeza en mi hombro.


    —Está bien, Vans. Haz lo que tengas que hacer.


    Yo le cojo la mano y se la aprieto. Sé que joder a Harrison no va a hacer que ese vídeo desaparezca, pero al menos estaremos en paz.


    —Gracias. Te prometo que no nos pasaremos demasiado.


    —Más te vale, porque no pienso pagar la fianza para sacarte de la cárcel cuando te encierren por cometer algún crimen. —Lo dice medio en broma, apartándome de ella mientras se mueve hacia atrás para volver a coger el ordenador y a hundirse en mis cojines—. Aunque estoy bastante segura de que yo también estoy cometiendo un crimen.


    —Y por eso te quiero —digo.


    Le lanzo un beso, ella lo coge y yo salgo de la habitación para ir a buscar a Kai, porque quiero hablar a solas con él un momento. Lo veo en el pasillo, justo cuando está de vuelta a mi habitación. Cierro la puerta al salir.


    —Creo que a tu amiga no le caigo demasiado bien —dice Kai con una sonrisa cautelosa. Se apoya en la pared y se mete las manos en los bolsillos.


    —No, la verdad es que no le caes muy bien —respondo. El pasillo está en silencio, solo se oye el sonido del televisor de Kennedy en la otra habitación. Tampoco hay luces. Hablamos en voz baja—. Esto puede parecer una locura —digo despacio—, pero tengo la sensación de que te conozco desde hace bastante más de cuarenta y ocho horas.


    Kai entrecierra los ojos suavemente y nuestras miradas se encuentran.


    —Puede que sea porque ya he visto tu peor cara y tú has visto la mía. La mayoría de la gente no ve esta cara oculta hasta, al menos, seis meses después de conocerse.


    Me cubro la cara con las manos y dejo escapar un gruñido frustrado.


    —Somos unos gilipollas, ¿verdad?


    —Solo porque tenemos que serlo —dice Kai.


    Mis manos se desploman, levanto la cabeza y lo miro en busca de respuestas, tratando desesperadamente de encontrar alguna razón por la que tenga sentido que Kai esté aquí ahora mismo. Él sabe exactamente lo que estoy haciendo, porque dice:


    —Te estás preguntando otra vez por qué estoy haciendo esto, ¿verdad?


    —No tendría que preguntarme nada si me lo contaras de una vez —respondo. Inclino la cabeza hacia un lado y me quedo mirándolo fijamente—. Venga ya, tío. ¿Quién soy yo para juzgarte?


    La sonrisa amable de Kai se convierte en una mueca. Baja la vista y se queda en silencio durante unos segundos, deliberando sobre si contarme o no la verdad. Se encoge de hombros, pero no levanta la mirada.


    —Harrison le enviaba mensajes a mi novia a mis espaldas —dice, con una voz inusualmente ronca—. Sabía que tenía novio, pero le daba igual, seguía tirándole la caña y es muy persistente, te lo puedo asegurar. Leí los mensajes que se habían estado intercambiando y descubrí que ella me había engañado en verano.


    En ese momento me doy cuenta de lo egoísta que soy, porque en lo único en lo que puedo pensar es en el alivio de saber que, efectivamente, Kai está soltero.


    —Lo siento. De todos modos, mejor que no estés con una chica así.


    Levanta la mirada del suelo; tiene la cara descompuesta.


    —Estaba enamorado de ella, pero ella no estaba enamorada de mí. Sí, supongo que tienes razón. Mejor que no esté con una chica así.


    El dolor que esconden sus ojos me hace recordar. En las últimas cuarenta y ocho horas solo he visto la parte divertida y juguetona de Kai, sus sonrisas traviesas. Es como si delante de mí hubiera una persona completamente distinta, un chico lleno de rabia, un chico dolido.


    —Entonces Harrison se merece todo lo que le va a pasar —digo asintiendo con la cabeza.


    Harrison no solo envió un vídeo mío muy explícito a todo el mundo, sino que también le robó la novia a Kai Washington. Cualquier resquicio de moralidad que me quedara se ha desvanecido. Entre los dos vamos a acabar con Harrison Boyd.

  


  
    Capítulo 11

  


  
    La mañana siguiente me despierto a las seis con un mensaje de Chyna diciéndome que mire el correo electrónico. Grogui y medio dormida, busco el ordenador a tientas en la oscuridad y lo enciendo. El brillo de la pantalla me molesta en los ojos y tengo que entrecerrarlos. Es demasiado temprano, pero necesito desesperadamente saber qué es eso tan importante que me ha enviado Chyna.


    El proceso de hackeo de anoche duró mucho más de lo que habíamos previsto. Chyna se fue a las once con su ordenador y nos prometió que se quedaría despierta hasta la hora que hiciera falta para que se completara la lenta extracción de todos los archivos de Harrison. Mientras tanto, Kai y yo, fingiendo ser Harrison, tonteamos abiertamente en la aplicación con demasiadas chicas como para poder llevar la cuenta. Un montón de ellas se creen que han quedado con Harrison esta noche en Bob Evans.


    Abro el correo electrónico: una lista de correos sin abrir de diferentes páginas web a las que no recuerdo haberme inscrito, y uno nuevo de Chyna. Se me encoge el estómago cuando leo el asunto: «Expediente Harrison».


    El corazón parece que se me va a salir del pecho mientras abro el correo. Está en blanco y tiene un archivo comprimido adjunto que me descargo automáticamente.


    Los siguientes treinta segundos pasan muy lentos, pero ya estoy despierta del todo, inclinada sobre el ordenador y dando golpecitos en el teclado, impaciente. Aparece, por fin, una lista de carpetas en la pantalla: «Mensajes», «Fotos», «Vídeos», «Música», «Correo electrónico» y «Notas».


    Me quedo mirando las carpetas y siento cómo la adrenalina me corre por las venas mientras trato de decidir cuál abrir primero. Es tan emocionante saber que tengo la vida de Harrison al alcance de los dedos... Llego a la conclusión de que lo mejor es quitarme de en medio primero los archivos más aburridos. Miro su música. La mayoría son discos de Drake y Post Malone, aunque también hay uno de Taylor Swift, lo que hace que suelte una risilla.


    Luego compruebo la carpeta del correo electrónico, pero su bandeja de entrada es tan aburrida y está tan ignorada como la mía: cientos de correos no deseados sin abrir, boletines aleatorios y el típico con la extraña oferta de la transferencia de tres millones de dólares si da su número de la Seguridad Social. Ah, y el altavoz que se compró por Amazon, que se lo entregaron ayer.


    A continuación, abro las notas. Hay un par de recordatorios de las tareas que tiene por hacer, una lista de universidades en las que, imagino, está interesado y, por fin, lo primero que merece la pena hasta ahora: una lista de nombres, entre los que está el mío.


    
      	Lizzie Avery 7/10


      	Madison Romy 5/10


      	Sierra Jennings 8/10


      	Vanessa Murphy 9/10

    


    Me quedo mirando la pantalla del ordenador con cara de tonta, con los nombres grabados a fuego en la retina.


    Son las tías a las que se ha tirado.


    Tienen que serlo. No hay otra explicación, sobre todo porque mi nombre es el último que se ha añadido. Es asqueroso y hace que quiera rasgarme la piel. ¿Cómo me ha podido gustar un tío así? ¿Y Madison Romy también está en la lista? Maldita sea. Nunca me lo habría imaginado. Sin embargo, Lizzie Avery... Está en el equipo de animadoras, así que no me sorprende. Es más, era de esperar. Pero ¿Sierra Jennings? Ese nombre no me dice nada. Nunca he oído hablar de ella y, a no ser que sea de primero, estoy segura de que no va al Westerville North. A no ser...


    A no ser que Sierra Jennings sea la ex de Kai.


    Cojo el teléfono y le hago una foto a la lista. Esta información es más intrigante que útil, y me ha hecho darme cuenta de que Harrison es un animal. ¿En serio? ¿Ponerles nota a las tías a las que se ha tirado? ¿Necesita una lista en la que apuntar sus logros? Menudo imbécil. Debería haberme dado cuenta de eso el domingo, cuando me dijo que no era la única chica que tenía en marcación rápida.


    No hay nada más interesante en las notas, así que paso a los mensajes. Están colocados como si fueran un hilo, y cada conversación tiene su propia carpeta. La primera que abro es la de mis mensajes con Harrison, aunque ya sé lo que dicen. El último mensaje que nos enviamos fue el domingo por la noche, antes de que yo cortara con él y él me echara de su camioneta. Voy bajando por el hilo hasta llegar al primer mensaje que nos enviamos en septiembre. Fui yo la que escribió primero.


    Vanessa: Hola! Soy Vanessa. Te he visto en Polaris antes. Deberíamos quedar alguna vez.


    Harrison: Ey! Qué pasa? Sí, igual deberíamos quedar.


    Ahora me arrepiento de haberle escrito. Cuando vi a Harrison en el centro comercial estaba aburrida después de haber dejado a Nick Foster un mes antes. Estaba bastante más bueno de lo habitual aquel día y pensé en cómo sería besarlo. Esa misma noche nos liamos por primera vez y empezamos lo que resultó ser un rollo de un par de meses.


    Me da repelús cuando cotilleo el resto de nuestros mensajes. Tanto tonteo y tantas bromas... No mereció la pena. Pero ¿cómo iba a saber yo que Harrison era tan capullo y que no me tenía absolutamente ningún respeto?


    Me doy ánimos a mí misma, pues no sé qué me voy a encontrar ahora, y me pongo a leer sus mensajes con Noah y Anthony, centrándome, sobre todo, en lo que hablaron el domingo por la noche y el lunes, cuando filtraron el vídeo. Están todos en un chat de grupo junto con otros tíos del equipo.


    Harrison: Teníais razón, tíos. Acaba de cortar conmigo. La he dejado en el parque Heritage, lol. A una chica como ella la recogerán fácilmente allí.


    Noah: Ya te dije que se aburre rápido.


     


    Anthony: A por quién creéis que irá ahora?


     


    Noah: A por ti, si eres lo bastante desafortunado.


    Entonces veo que Harrison envió un archivo al chat a las seis de la mañana, y sé perfectamente qué archivo era. Tengo delante el momento exacto en el que Harrison violó mi confianza y compartió ese vídeo. No soy capaz de leer el hilo de mensajes que hay después, así que cierro esa conversación.


    Voy abriendo todas las carpetas de conversaciones con diferentes personas, leo mensajes mundanos de Harrison con sus padres, hasta que llego a los mensajes entre Harrison y Sierra Jennings. Dudo un momento antes de abrir la carpeta. De pronto soy muy consciente de que estoy metiéndome en la vida privada de Harrison, y eso está mal, pero me recuerdo mentalmente que no se merece que respete su privacidad. Él no respetó para nada la mía.


    Miro el reloj para saber qué hora es. Son las 6.23. La oscuridad de fuera empieza a desaparecer. Respiro hondo y abro la carpeta. Pegada a la pantalla, leo los mensajes más recientes entre Harrison Boyd y Sierra Jennings. Son del lunes.


    Harrison: Ha sido un día de mierda. Necesito que me hagas sentir mejor.


    Sierra: Jo, cariño. Quieres que vaya?


    Conque «cariño». Vaya tela.


    Entonces, la otra chica era Sierra Jennings. Me resulta bastante incómodo, teniendo en cuenta que es la ex de Kai. Este es el peor triángulo amoroso del mundo, ahora estamos todos relacionados.


    Por un momento me planteo reenviarle todos estos archivos a Kai. Los mensajes llegan hasta enero, uno tras otro, uno tras otro... Pero luego me acuerdo de que Kai ya los ha leído. Son los mensajes que lo llevaron a descubrir la verdad entre Harrison y Sierra. Y no bromeaba cuando decía que Harrison era persistente. Al principio, los mensajes eran bastante inocentes. Harrison y Sierra hablaban del instituto, a pesar de no ir al mismo, y de lo que habían hecho ese día. Harrison sugiere que deberían quedar alguna vez; Sierra dice que no, que tiene novio. Paso hasta un poco más adelante, hasta los mensajes de marzo. Harrison iba ya a saco en aquella época y le ruega a Sierra que quede con él, prometiéndole cenas elegantes y noches que jamás olvidará. Ella tantea la idea e incluso parece que le divierte que Harrison bromee metiéndose con Kai. Él no para de decirle a Sierra que puede aspirar a mucho más, y decido que no quiero seguir leyendo. Ya me he dado cuenta de que no me gusta Sierra Jennings, y yo también me mosquearía si me enterara de que alguien se ha esforzado tanto en apartar a una persona de mi lado.


    Respiro hondo: ha llegado el momento de abrir los vídeos de Harrison. Es imposible ignorar el hecho de que uno de los vídeos de esta carpeta ha provocado bastante revuelo. Si Harrison nunca hubiera enviado ese vídeo, podríamos haber pasado el uno del otro y ya está. Un rollo que se acabó y se enterró, en lugar de convertirlo en la guerra que es ahora.


    Es el vídeo más reciente que hay.


    Pero lo cierto es que no me atrevo ni a abrirlo, mucho menos a verlo, así que lo elimino. No quiero ese vídeo en mi vida, y eso incluye mi disco duro.


    Rebusco por el resto de la colección de Harrison. Vídeos borrosos y desenfocados de diferentes fiestas. Vídeos cortos de él y los chicos en los entrenamientos. Y otro vídeo que sé que podría ser letal si acabara en las manos equivocadas.


    Manos como las mías...


    Un vídeo de Harrison, Noah, Anthony y algún otro tío más del equipo. Están sentados en las gradas del campo de fútbol, parece que por la noche, bastante tarde, porque los focos no están encendidos. La imagen no es nítida, Harrison mueve el teléfono demasiado, pero no cabe duda de lo que está pasando. Apiñados en círculo, sobre las gradas, se pasan un porro y cada uno le da una calada. Colocarse en la propiedad del colegio ya de por sí no es demasiado inteligente..., pero ¿grabarlo? Harrison ha sobrepasado los límites de la estupidez.


    Algo que a mí me viene de perlas.


    Si quisiera arruinarle la vida a Harrison de verdad, podría enviarle el vídeo de forma anónima al entrenador Maverick. Lo echarían del equipo, sin duda, y eso acabaría con sus posibilidades de jugar al fútbol en la universidad. Sería un movimiento severo y arriesgado... Pero el poder de saber que existe la posibilidad ya es lo bastante satisfactorio. Hago una copia del vídeo, por si acaso me veo en la obligación de utilizarlo como un arma.


    Por último, abro las fotos de Harrison. Miles de fotos. Voy bajando rápidamente, una página tras otra llena de archivos, y ojeo las imágenes por si algo merece la pena. Hay de todo: desde fotos de hamburguesas suculentas hasta memes de internet demasiado aburridos como para detenerme a mirarlos. Y, de pronto, algo muy emocionante llama mi atención.


    Aumento la imagen.


    Y a las 6.47 suelto una carcajada tan fuerte que rompe el silencio de la mañana.


    —Ay, Harrison... —digo, sacudiendo la cabeza mientras observo la pantalla—. Estás haciendo que la venganza sea demasiado fácil.

  


  
    Capítulo 12

  


  
    Chyna y yo llegamos al instituto y, mientras ella va a por sus libros a la taquilla, yo me quedo fuera en el aparcamiento de bicicletas. Miro al suelo e intento no llamar la atención, pero solo es el tercer día después de que el vídeo fuera de dominio público, así que sería muy ingenuo pensar que ya se ha olvidado. La realidad es que todos siguen hablando de eso, solo que esta vez a mis espaldas, estoy segura.


    Me pateo el asfalto durante un rato, yendo de un lado a otro, hasta que oigo el sonido de las ruedas de una bicicleta. Levanto la vista y suelto un suspiro de alivio al ver a Kai acercarse a mí.


    —Buenos días —saluda frenando la bici. Se baja y la ata a la barra, mirándome por encima del hombro. No habíamos quedado aquí. De hecho, creo que todavía tenemos que intentar que no se nos vea juntos.


    —Chyna consiguió los archivos —digo. Me balanceo sobre los talones y noto el peso de mi teléfono y del de Harrison en los bolsillos de mi chaqueta. Me acerco a Kai y le aprieto el codo con emoción, no soy capaz de contenerme. Llevo toda la mañana guardándome toda esta información y me muero de ganas de contárselo todo—. Lo he mirado todo en cuanto me he despertado y hay muchísimas cosas que podemos utilizar.


    Kai se endereza y mira mi mano sobre su brazo. Lo suelto enseguida.


    —¿En serio? Caray, tendría que haber confiado más en tu amiga —admite—. ¿Qué tienes?


    —Vídeos de Harrison y otros tíos del equipo de fútbol fumando maría en las gradas. Algunas fotos que podrían ser útiles. Y creo que ha tenido algo con Madison Romy.


    —¿La chica del restaurante?


    —Sí. Eso explicaría por qué está tan dispuesta a ayudarnos —digo mientras me voy dando cuenta de ello. Tiene que haber un motivo por el que nadie se ha enterado de que estos dos se han enrollado, es el tipo de información de la que Maddie presumiría. Enrollarse con un tío del equipo de fútbol es un impulso bastante importante en la jerarquía del instituto, ¿por qué lo ha mantenido en secreto?—. ¿Nos vemos en administración al salir?


    Kai asiente.


    —Y no me hables en clase.


    Pongo los ojos en blanco cuando él se da la vuelta y se marcha. Yo me quedo anclada en el sitio, observándolo. No le he hablado de todo lo que he encontrado, por ejemplo he obviado esos mensajes entre Harrison y Sierra. Me parece cruel decirle que los he leído, porque estoy segura de que ahora mismo son bastante humillantes para él. Harrison y Sierra hicieron que Kai pareciera lelo.


    —¡Kai! —grito. Él se detiene y mira hacia atrás por encima del hombro. Bajo la voz, pero no puedo evitar preguntarle—: Se llama Sierra Jennings, ¿verdad? Tu novia.


    La mirada de Kai cambia. Hay resignación, pero también rabia. Tuerce la boca y entrecierra los ojos. Se queda unos segundos en silencio.


    —Exnovia —me corrige en voz baja. Entonces se da la vuelta de nuevo y sigue caminando cabizbajo.


    Lo observo hasta que desaparece dentro del edificio y cuento mentalmente hasta treinta antes de entrar yo también mientras suena el timbre de la primera hora. Voy directa a la clase de Biología, y al pasar veo que han limpiado mi taquilla. No hay ningún grafiti de los que había ayer y parece como nueva, incluso brilla un poco más que el resto. Algo es algo.


    Sorprendentemente, no me muero de nervios al entrar en el laboratorio. Comparto esta clase con Harrison y, cuando entré en esta aula el lunes, le di una bofetada. No he vuelto desde entonces, pero estoy mucho más relajada y preparada, porque ahora el poder está en mis manos. Harrison no tiene nada más para usar en mi contra; sin embargo, yo tengo muchísimas cosas para usar en su contra. Y él no es ni remotamente consciente de que cuando esté disfrutando de su hamburguesa junto a su padre esta noche en Bob Evans un montón de supuestas citas irán a visitarlo. Tampoco tiene ni idea de que no estoy haciendo todo esto sola, de que tengo un cómplice. Y, aunque Harrison sí sabe que soy la principal sospechosa del robo de su teléfono, dudo mucho que se pueda ni imaginar que tengo acceso a todos y cada uno de sus archivos. Que la pelota esté en mi campo me infunde mucha fuerza.


    Entro en el laboratorio con la cabeza bien alta. Maddie Romy es la primera cara que veo. Me sonríe rápidamente con reconocimiento por primera vez en su vida y luego aparta la mirada. Ni siquiera ella quiere que la vean conmigo en público, pero no me lo tomo como algo personal. Nos está haciendo un favor a Kai y a mí, así que, en lo que a mí respecta, es una de las pocas personas en las que puedo seguir confiando ahora mismo.


    Y luego veo un rostro que una vez fue precioso pero que ahora no es más que... Harrison Boyd.


    Está en su pupitre de siempre, con los ojos sobre mí, siguiendo cada movimiento que hago mientras ando por el aula. El sitio que está a su lado, que yo solía ocupar, sigue vacío, así que reúno absolutamente todo el valor que puedo, me acerco y me siento, a apenas unos metros de él.


    —Hola, Harrison —lo saludo amablemente con una sonrisa angelical. Me vuelvo hacia él, meto la mano en el bolsillo de mi chaqueta y le enseño su móvil. Me resulta mucho más fácil fingir seguridad que dejarme llorar de rabia—. ¿Buscabas esto?


    Harrison se levanta de golpe y me arranca el aparato de la mano. Echa un vistazo rápido al teléfono para asegurarse de que no he machacado pantalla, aunque ahora desearía haberlo hecho. Me mira lleno de furia.


    —¿A qué mierda estás jugando?


    —No te preocupes, no he conseguido adivinar tu PIN —le digo, y me echo el pelo hacia atrás por encima del hombro. Vuelvo la vista de nuevo al frente de la clase y me quedo callada durante un momento. Luego lo miro de reojo—. Pero no me ha hecho falta.


    Harrison echa un vistazo por toda la clase mientras la gente sigue entrando.


    —¿De qué estás hablando?


    —Me pregunto qué diría el entrenador Maverick si le envío ese vídeo en el que estáis colocándoos en las gradas —comento con un tono inocente.


    Harrison se pone pálido. Mira el teléfono perplejo, pensando cómo he podido acceder a él.


    —No serás capaz —replica con la mandíbula apretada.


    —A ti te gusta enviar vídeos. —Me vuelvo otra vez para mirarlo con una expresión completamente seria, como si esta conversación no me interesara en absoluto—. ¿Por qué no puedo hacer yo lo mismo?


    Harrison gruñe y se pasa las manos por la cara, luchando por mantener su ira bajo control. Hablamos en voz baja para no montar una escena, aunque algunos de nuestros compañeros ya se han dado cuenta.


    —No lo hagas, Vanessa. Te lo pido por favor. Ya te has cargado las ruedas de mi camioneta, que nos ha costado un pastizal cambiar, por cierto, y te has llevado mi teléfono. Deja de joderme. —Sus fosas nasales se van abriendo conforme se va calentando. Me agarra de la muñeca, desesperado, y me obliga a seguir prestándole atención—. Lo siento, ¿vale? No debería haber compartido ese vídeo. Estaba cabreado contigo.


    —Pero, Harrison —digo, liberando con cuidado mi muñeca de su mano—, si solo acabo de empezar. —Le dedico una sonrisa apretada y desafiante y me doy la vuelta.


    —Vanessa —susurra, pero ya no lo miro más en toda la clase.


    Susurra mi nombre cada vez que tiene la oportunidad, incluso intenta pasarme una nota, que tiro de la mesa. Es muy divertido verlo rogar, sobre todo porque sé que en realidad no se arrepiente de haber enviado ese vídeo. Solo quiere que deje de jugar con él.


    Cuando termina la clase, recojo con calma mis libros y salgo del aula.


    Mientras tanto, Harrison me observa con impotencia.


     


     


    Los pasillos están en silencio. Kai se encuentra a unos metros de mí, haciendo como que envía un mensaje, con la cabeza agachada. Me siento en una silla en el hall de administración con las piernas cruzadas y lo observo. Ahora mismo debería estar en el aula de castigo, pero estoy dispuesta a aceptar más tiempo de castigo por habérmelo saltado. No he ido ni una sola vez esta semana, y me sorprende que el director Stone no me haya llamado la atención todavía.


    —Sabes que estás más que invitado a comer en nuestra mesa, ¿verdad? —le pregunto a Kai. Esta mañana, cuando lo he saludado en la cafetería, me ha mirado con cara de póker y se ha sentado solo.


    —Pero entonces la gente dará por hecho que somos amigos —responde Kai en voz baja, evitando levantar la vista mientras habla.


    Está haciendo otra vez eso de tomarse demasiado en serio nuestra misión secreta. Aunque no hay nadie cerca y las clases han terminado hace veinte minutos, sigue preocupado por que aparezca alguien y nos vea juntos.


    —¿Y no quieres que seamos amigos?


    —Sí, quiero —responde intentando reprimir una sonrisa—, pero no hasta que acabemos esta misión.


    Por un minuto me pregunto cuándo terminará todo esto. ¿Hasta dónde tenemos pensado llegar con nuestra misión de joder a Harrison? ¿Cuándo decidiremos que ya hemos hecho suficiente? Estoy a punto de preguntarle esto a Kai, pero el ruido de unos tacones en el suelo interrumpe mis pensamientos.


    —Hola, camorreros —dice Maddie con aire de superioridad mientras se acerca.


    —Técnicamente, tú también eres ahora una camorrera, ¿no? —la reta Kai.


    Mira a Kai con rabia.


    —Que te calles, nuevo.


    Madre mía, vaya tres patas para un banco. Nunca pensé que pasaría la tarde del miércoles rebuscando en el archivo del instituto con Kai Washington, el nuevo, y Madison Romy, la ojito derecho de los profes. Me levanto y me acerco a ellos mientras Maddie va directa a la oficina principal. Sinceramente, ni siquiera me sorprende que sea voluntaria en administración, es una pelota de cuidado.


    —Hola, señora Hillman —saluda Maddie a la mujer sentada tras el mostrador. La señora Hillman lleva décadas trabajando en el instituto y es amable, pero amable también quiere decir ingenua—. Estos dos han perdido sus horarios, así que voy a imprimirles unos nuevos.


    La señora Hillman asiente con la cabeza y nos sonríe a los tres. Espero que no se meta en líos por esto.


    Maddie nos guía hacia el otro lado de la oficina, pasando por el despacho del director Stone, hasta que llegamos a la sala de los orientadores, al fondo. No hay mucha gente trabajando, la mayoría se ha ido ya.


    —Nuestros expedientes están aquí —nos explica Maddie, colocando la mano en el pomo de la puerta del despacho de la señora Delaney—. Qué suerte tenemos de que ninguno de los orientadores se haya quedado trabajando. Esperemos que nadie tenga una crisis emocional después de clase. —Vuelve a echar un vistazo a su alrededor por si hubiera algún funcionario de la administración merodeando, pero no hay moros en la costa. Entramos los tres en el despacho de la señora Delaney sin que nadie se dé cuenta.


    Kai se tira nada más entrar sobre la enorme silla de felpa y se balancea, toqueteando todo lo que hay en el escritorio de la señora Delaney. Yo lo miro con desaprobación, estoy segura de que dejar huellas por toda la escena del crimen está completamente prohibido en una misión secreta.


    —¿Qué esperamos encontrar en estos archivos? —le pregunta a Maddie. Se echa hacia atrás y se queda observándola, frotándose la yema de los dedos como si fuera el director ejecutivo de una empresa multimillonaria.


    —Para empezar, podemos averiguar por qué estás en este instituto —señala, colocándose al lado de la fila de archivadores metálicos que hay en la pared. Se agacha y abre el último cajón, busca en silencio durante un momento entre el montón de papeles y se levanta con una fina carpeta en la mano. Sonríe a Kai y abre la carpeta—. Ah —dice—, te expulsaron de Westerville Central por una pelea. No me sorprende, teniendo en cuenta que te metiste en la pelea que hubo en mi casa el fin de semana. Y la propia señora Delaney ha apuntado a mano que eres demasiado seguro y encantador. —Alza la vista del folio—. Lo de «demasiado seguro» es verdad. ¿Lo de «encantador»? No me convence.


    Kai se levanta de la silla y le quita la carpeta para leerlo por sí mismo.


    —Soy un gusto adquirido —se defiende, ojeando la biografía que le han escrito en el instituto.


    Yo estoy en la puerta, vigilando, y me doy cuenta de que otra vez le estoy prestando a Kai más atención que a cualquier posible testigo de nuestro crimen. Sus oscuras cejas fruncidas mientras lee, el labio inferior atrapado entre los dientes... Puede que sea un «gusto adquirido» para algunas personas, pero de todas las personalidades que puedan existir esta es mi favorita ahora mismo.


    —Vanessa, la señora Delaney piensa que es posible que descarriles —dice Maddie, apartando mi atención de Kai. La miro y me lanza una carpeta desde el otro lado de la sala que cojo por los pelos—. Y teniendo en cuenta que te has aliado con el Príncipe Encantador para arruinarle la vida a otra persona, yo diría que tiene razón.


    Observo mi carpeta. Es más gruesa que la de Kai, pero él solo lleva un día en el instituto mientras que yo he pasado cuatro años aquí. La abro y le echo un vistazo a la primera página. Datos generales sobre mí, como mi fecha de nacimiento y mi dirección, copias de mis boletines de notas, un acta de las calificaciones de todas mis clases, la lista de las universidades en las que he solicitado plaza y apuntes personales de cada uno de los orientadores a los que he visto a lo largo de estos años.


    El señor Williams, el orientador de mi primer año, escribió que era extraordinaria en todas las asignaturas, que tenía buenos modales, que era una estudiante trabajadora y educada y que había hecho la transición al instituto de forma impecable.


    La señora Sinclair, la orientadora de segundo, escribió que mi madre había muerto durante el primer semestre. Anota que perdí un mes entero de clases y que iba muy atrasada y que necesitaba apoyo extra durante este tiempo; y he de decir, en reconocimiento al Westerville North, que me lo dieron. Al final de los apuntes de mi segundo año, la señora Sinclair habla de que parecía mucho más feliz.


    El señor Rogers, el orientador de tercero, escribió que seguía atrasada, pero que me estaba esforzando por ponerme al día. Terminé en el aula de castigo por primera (y no última) vez aquel año. Según sus notas, ya no era una estudiante ejemplar, pero tampoco era la peor. Estaba en el medio, y todavía no iba tan mal como para preocuparse.


    Y la señora Delaney, la orientadora de este año, tiene una nota en la que dice que me centro más en el aspecto social del instituto que en el académico. ¿Qué mierda sabrá ella? ¿Acaso los orientadores se esconden por los pasillos y controlan cada movimiento que hacemos? Por lo visto, la señora Delaney está preocupada de que esté perdiendo el norte, como si fuera una cría asalvajada a la que todo le da igual.


    Maddie se encoge de hombros mientras husmea por diferentes cajones del archivador metálico, supuestamente buscando la carpeta de Harrison.


    —Un instituto tiene que conocer a sus estudiantes —dice—. Así pueden tener controlados a los posibles psicópatas. Yo creo que Ryan Malone lo es.


    Kai y yo nos miramos. Él tira su carpeta sobre el escritorio de la señora Delaney y se sienta.


    —Danos el expediente de Harrison de una vez.


    —Está bien —refunfuña Maddie. Cierra de un golpe el cajón y le da a Kai la carpeta—. Toma.


    Nos ponemos los tres alrededor del escritorio, Maddie y yo inclinándonos por encima del hombro de Kai, leyendo en silencio la primera página. El ala de administración del edificio está sumida en un silencio inquietante, como la mayoría de los institutos cuando terminan las clases, sin el barullo de los estudiantes, y eso hace que me ponga muy alerta. Tengo el cuerpo tenso y estoy intentando no respirar demasiado fuerte contra Kai.


    Harrison tiene buenas notas en todas las asignaturas, como yo sospechaba, y hay muchas anotaciones sobre las estadísticas de todos estos años en el equipo de fútbol. Kai pasa las páginas más aburridas, esperando llegar a lo interesante, es decir, lo personal, las cosas que solo saben los orientadores. Se detiene en una página con apuntes del señor Rogers el semestre pasado.


    Harrison copió en los exámenes finales del semestre pasado.


    Y el único motivo por el que no lo echaron del equipo de fútbol fue que el señor Rogers decidió, por el bien de Harrison, no decir nada, porque si lo pillan copiando y lo echan del equipo de fútbol se acabarían todas las posibilidades de conseguir una beca; aunque no es que sus padres no puedan permitirse pagarle la universidad, precisamente. Si hubieran pillado copiando a cualquier otra persona, estoy segura de que el señor Rogers no habría dudado en tomar las acciones disciplinarias convenientes, pero parece que no quería que los padres de Harrison armaran revuelo. Así que lo único que le pasó a Harrison fue que estuvo un mes yendo al aula de castigo.


    Kai se vuelve hacia mí y nuestras bocas se quedan a centímetros de distancia. Sonríe.


    —Bingo.


    Maddie recoge las carpetas de la mesa, tanto la de Harrison como la de Kai, y luego me quita la mía de las manos. Regresa al archivador y se dispone a dejar las carpetas en sus respectivos sitios. Me preguntaba por qué estaba tan dispuesta a ayudarnos, pero creo que ya lo sé: tiene su propia historia con Harrison Boyd.


    —Maddie —digo con amabilidad, pero no se vuelve, se limita a meter violentamente la carpeta de Harrison en el cajón de la letra B—. ¿Nos estás ayudando porque una vez te acostaste con Harrison?


    —¿Cómo? —pregunta con el cuerpo tenso, con los ojos clavados en el archivador.


    —¿Qué? —dice a su vez Kai, girando la silla de la señora Delaney para quedarse mirándome boquiabierto.


    Yo sigo observando a Maddie. Está congelada, rígida, paralizada. Me dirijo hacia ella despacio.


    —¿Qué pasó?


    —Que es un gilipollas —murmura con la voz temblorosa. Habla en susurros y parpadea muy rápido, como esforzándose para que no terminen de caerle las lágrimas que se le acumulan en los ojos—. Pensaba que yo le gustaba de verdad. Eso me dijo, al menos, pero que no quería que nadie se enterara de lo nuestro hasta que fuera oficial. Y que no sería oficial hasta que no nos acostáramos. Me manipuló, y yo fui una estúpida. ¿Contenta? —Levanta la cabeza con un movimiento brusco para mirarme y una lágrima se desliza por su mejilla—. Ni siquiera estaba preparada, y luego dejó de hablarme. Intenté hacer como que no había pasado, y no creo que él se lo dijera a nadie, porque, de haberlo hecho, se habría extendido como la pólvora por todo el instituto. —Entrecierra un poco los ojos—. ¿Cómo te has enterado?


    —Una corazonada —contesto, porque creo que le molestaría aún más si supiera que su encuentro está registrado en el teléfono de Harrison. Y que le ha puesto nota. Sacudo la cabeza, incrédula. Harrison es peor de lo que yo pensaba. Me siento estúpida por creer que era un buen tío, pero al menos con todo lo que estamos descubriendo vamos a poder continuar nuestra misión de arruinarle la vida sin ningún tipo de culpa ni remordimiento—. Lo siento, Maddie. Tienes razón: es un gilipollas. Y por eso estamos haciendo esto.


    Cuando la miro, veo algo en Madison Romy que no había visto antes: me veo a mí. Veo a una chica insegura que actúa para conseguir atención y para ser aceptada, tanto por sus compañeros como por ella misma, del mismo modo que yo actúo para conseguir cualquier tipo de atención porque mi padre no me la da. Somos exactamente iguales. Lo único que queremos las dos es que nos presten atención. Y puede que sea por eso por lo que Maddie nunca me ha caído especialmente bien. Quizá todo este tiempo he estado proyectando todo lo que pensaba sobre mi comportamiento en ella.


    Maddie se enjuga las lágrimas y vuelve a apartar la mirada mientras guarda mi carpeta en el archivador.


    —Pero que no se entere de que os he ayudado, ¿vale? —Sorbe por la nariz, intentando recomponerse—. Quiero seguir siendo su amiga.


    —No tienes que ser amiga de todo el mundo —le digo con suavidad. Joder, parezco una puñetera orientadora. ¿Cómo he pasado de soportar tan poco la personalidad tan necesitada de Madison Romy a sentir pena por una chica claramente vulnerable? Es como darme cuenta de que siento pena por mí misma, porque es lamentable que estemos planeando medidas tan desesperadas en lugar de permitirnos ser vulnerables y abrirnos—. Es mejor que te quieran unos pocos que caerle bien a un montón.


    —Qué profunda, Nessie. ¿Lo has leído en Facebook? —interviene Kai desde el escritorio. Le lanzo una mirada fulminante. Menuda forma de arruinar el momento.


    Maddie mete la carpeta de Kai en el último cajón y se levanta mientras me observa. Tiene una sonrisa delicada y los ojos húmedos por las lágrimas.


    —Tú nunca me has caído demasiado bien, ¿sabes? Lo siento.


    —El sentimiento es mutuo —digo, y las dos soltamos una risa ahogada, siendo conscientes al fin la una de la otra por primera vez. Al fin y al cabo, Harrison Boyd nos ha jodido a ambas, deberíamos ser amigas.


    Kai se levanta de la silla de la señora Delaney y se acerca a nosotras lentamente mirando a Maddie.


    —Parece que Harrison jode a todo el mundo, así que no te lo tomes como algo personal. Es más bien una lección. Ya encontrarás a alguien a quien de verdad le gustes por quién eres —le dice para intentar animarla—. Igual alguien demasiado seguro y encantador, como yo. Pero no creo que tengas tanta suerte. —Le guiña un ojo y le pasa un brazo por encima de los hombros.


    ¿Cómo lo hace? ¿Cómo es capaz de hacerlo todo bien, incluso cuando está haciendo algo malo? No tiene que esforzarse para ser encantador, ni para ser sarcástico e ingenioso, y, además, es amable de verdad cuando tiene que serlo.


    Cuando nos marchamos del ala de administración, la dinámica entre los tres ha cambiado, y yo me quedo rezagada, esforzándome por no fantasear con los labios de Kai contra los míos.

  


  
    Capítulo 13

  


  
    —Sí, claro que el sistema judicial está corrompido. ¿Cómo pueden dormir los policías sabiendo que han falsificado pruebas y que han metido a dos personas inocentes en la cárcel? Es una locura —comenta Kai mientras mira pensativo por la ventana del coche.


    Se ha venido muy arriba contándome lo que opina de las teorías de la conspiración de un documental de Netflix sobre algún crimen. También cree que Avril Lavigne está muerta y que ha sido reemplazada por una doble. Claaaaaaro.


    —¿Tienes alguna teoría sobre los extraterrestres?


    Kai me mira.


    —Que existen. Está claro que hay un ovni en el Área 51.


    Pongo los ojos en blanco y me meto una patata frita en la boca, contemplando detenidamente el aparcamiento. Hemos dejado el Verde McÓxido tras una fila de árboles en el exterior de Bob Evans. Harrison y su padre ya están dentro, los vemos desde aquí, sentados a una mesa junto a la ventana comiéndose unas hamburguesas. Mientras tanto, Kai y yo estamos en el coche con la calefacción puesta, unos batidos en los posavasos y una selección de aperitivos esparcidos entre nosotros. Es como un programa en directo, y estamos esperando a que las «citas casuales» empiecen a aparecer sobre las ocho. Todavía quedan diez minutos.


    Es muy divertido escuchar a Kai, el tiempo pasa demasiado deprisa. Es entusiasta y mueve mucho las manos cuando habla, y, aunque yo no me termino de creer sus teorías de la conspiración, escucharlo a él hablar de tantos temas diferentes ha hecho que esta sea la conversación más interesante que he tenido desde hace mucho tiempo. Es muy estimulante charlar, por fin, de algo que no sea quién se ha tirado a quién o de la ropa que llevaban fulanita y menganita el otro día.


    Subo las piernas al asiento y cuando las cruzo me doy un golpe contra el volante.


    —Venga, una conspiración nueva: Harrison Boyd es, en realidad, un demonio encubierto y se comporta como el típico chico dulce, popular y que saca buenas notas solo para joder a las chicas.


    —Eso no es una conspiración —dice Kai—; eso es un hecho.


    Me río mientras cojo mi batido de fresa y le doy un sorbo examinando el aparcamiento una vez más. Fuera hace frío, pero dentro del coche estamos a gusto y calentitos. Kai se recuesta en el asiento del pasajero y pone los pies sobre el salpicadero, donde tiene su móvil apoyado en algunas carcasas de cedés. Está reproduciendo un resumen del partido de liga del lunes, aunque no le ha prestado mucha atención.


    El Verde McÓxido se ha convertido en un campamento temporal.


    —Esto de vigilar es muy cansado —comenta Kai. Reclina el asiento del pasajero hasta abajo del todo, hasta que está prácticamente mirando el techo del coche. Coge la bolsa de patatas que hay entre los dos y se la coloca encima de las piernas—. ¿Has hecho algo así antes? Quiero decir, lo de merodear a escondidas y vigilar.


    —No —admito—, pero es divertido.


    —Pero eso es porque estás conmigo —señala, y vuelve la cabeza para mirarme. Sube y baja las cejas y se mete un montón de patatas en la boca. Solo se oye el crujido de las patatas fritas y el murmullo de los comentarios del partido.


    —Sí, tienes razón —digo devolviéndole la mirada.


    —¡Oh! —Kai se incorpora de súbito en el asiento, a punto de tirar todas las patatas por el suelo, y golpea nervioso la ventana—. ¡A esa la reconozco de la aplicación! Creo que es Samantha. La madurita atractiva. Ooooh, tío, esto va a ser muy divertido. —Se pone cómodo, coge el batido y sorbe de un modo escandaloso lo que queda.


    Otro momento que se va al garete. Es como si el universo conspirara en mi contra.


    Apoyo la barbilla en el volante y entrecierro los ojos mientras observo el oscuro aparcamiento a través del parabrisas. Una silueta voluptuosa va hacia la puerta de Bob Evans, con un andar seguro y lleno de ilusión. Sí, es Samantha, no cabe duda. Aguanto la respiración mientras entra en el restaurante; es como ver un tren que está a punto de descarrilar.


    —Tal vez Chyna tenga razón —susurro en el silencio del coche—. Igual no deberíamos haber metido a personas inocentes en todo esto.


    Kai me lanza una mirada rápida. Me coloca una mano en la rodilla y la deja ahí.


    —Tienes razón. Pero ya no se puede hacer nada.


    Me quedo observando su mano sobre mí. Mis vaqueros están rotos por la rodilla, así que puedo sentir su piel tocando la mía. Es como si tuviera doce años y el chico que me gusta me hubiera cogido de la mano por primera vez. Intento no darle importancia, intento centrarme en Samantha, pero en lo único en lo que soy capaz de pensar es en que quiero cogerle la mano a Kai y acercarlo más a mí.


    —¡Mira! —exclama Kai retirando la mano de mi rodilla. Se arrima tanto a la ventana que su respiración empaña el cristal.


    Dentro del restaurante, Samantha se dirige hacia la mesa en la que están Harrison y su padre. Aunque estemos lejos, podemos ver cómo se desarrolla la escena a través de las ventanas del restaurante. Samantha se para al lado de la mesa y se inclina hacia delante, mientras Harrison y su padre se quedan mirándola. Estaría genial que pudiéramos oír la conversación, pero tampoco es difícil adivinar lo que están diciendo. Harrison empieza a hacer movimientos rápidos con las manos y su padre se levanta. Samantha mira alrededor, confusa, lo que me recuerda otra vez que soy una persona horrible. Finalmente, sale corriendo del restaurante, se mete en su coche y se marcha haciendo rechinar los neumáticos. No hay duda de que está muy enfadada.


    —¿Podemos pagar a estas chicas por las molestias o algo? —le pregunto a Kai.


    Kai se acomoda de nuevo en el asiento del pasajero y me mira con el ceño fruncido.


    —¿Quieres pagar a la gente? —Yo me encojo de hombros y él me sonríe con amabilidad—. Vale, Nessie. Luego les mando un mensaje pidiéndoles disculpas, pero no creo que tengamos que darles una ofrenda de paz... ¡Mira, creo que ahí llega otra!


    Vuelvo a mirar a través del parabrisas y, efectivamente, una silueta con unos pitillos negros y flequillo se acerca a la puerta del restaurante. Debe de ser Raven. Es como una repetición de los últimos minutos. La chica emo se acerca a la mesa, Harrison se enfada y hace gestos con las manos hasta que a Raven no le queda otra que salir de ahí sacándole el dedo.


    La tercera cita aparece justo después y pasa exactamente lo mismo, solo que esta vez Harrison se levanta de la mesa como si fuera a empujar a su «cita». Pero no hace falta que se lo digan dos veces. Kai no para de meterse patatas en la boca, como si estuviera viendo un combate de lucha libre en la televisión.


    —Mierda, están saliendo —dice, y se encoge en el asiento para que no nos vean.


    Harrison y su padre se van corriendo del restaurante. Cruzan el aparcamiento hasta llegar al BMW de su padre y, por el lenguaje corporal de Harrison, es más que evidente que está muy avergonzado. No creo que sea muy divertido que te interrumpan en mitad de la cena varias veces unas desconocidas que quieren liarse contigo, pero de eso se trata precisamente. Harrison Boyd ya no puede volver a divertirse. El BMW sale a toda velocidad del aparcamiento y desaparece por el centro del Westerville.


    —Seguro que está abochornado —comento, y me incorporo en el asiento—. Y a saber lo que piensa su padre.


    —Bien —dice Kai. Saca su cuaderno y un boli y tacha la tarea de la lista. Hemos rajado las ruedas de la camioneta de Kai, hackeado su teléfono y mandado a tres chicas aleatorias a buscarlo para «pasar un buen rato»—. Mañana por la noche entramos en su casa.


    Lo miro extrañada. Entrar en su casa me parece llegar demasiado lejos.


    —¿Lo decías en serio?


    —Claro. —Kai imita mi expresión y aparta el cuaderno—. Ven de nuevo vestida entera de negro, con la chaqueta esa de cuero que te pones a veces. Te queda bien.


    —Kai...


    —¿Qué?


    Muevo los labios, pero no soy capaz de articular palabra. Lo que quiero decir es: «Kai, igual esto es un poco raro, pero me gustas mucho».


    —Deberíamos irnos —digo en su lugar.


    Ajusto el asiento y saco el coche del aparcamiento de Bob Evans. Llevamos aquí sin movernos más de una hora y tengo las piernas como dormidas. Conduzco por el centro en dirección al barrio de Kai. El brillo de las farolas atraviesa el parabrisas y nos ilumina la cara cada pocos segundos.


    —Oye, no le des más vueltas. Yo sigo pensando que eres una buena persona —dice Kai en voz baja, rompiendo el silencio. Su comentario me pilla por sorpresa. ¿Es tan evidente que me siento culpable?


    —Me conoces desde hace tres días —replico con una sonrisilla. Tres días que parecen una eternidad—. ¿Cómo puedes saber si soy o no soy buena persona?


    —Creo que todos somos buenas personas. Incluso Harrison, a pesar de lo imbécil que es —me explica Kai—. Pero todos hacemos cosas malas.


    —¿Y con qué frecuencia haces tú cosas malas?


    Tengo la mirada fija en la carretera, pero, aun así, puedo percibir la sonrisa tímida de Kai.


    —No tan a menudo. Lo que pasa es que tú eres una mala influencia.


    —¡Oye! —Doy un volantazo—. Fuiste tú el que se me acercó cuando estábamos en la administración, ¿te acuerdas? Si aquí hay alguna mala influencia, eres tú.


    Kai me sonríe con un brillo en los ojos. Me está costando concentrarme en la carretera.


    —¿Y te alegras de que lo hiciera?


    —Bueno, no eres tan malo. —Aunque los últimos días han sido un infierno, también han sido muy divertidos. Y es gracias a Kai.


    —¿Aunque estés viendo mi cara más oscura? ¿La que elige hacer un montón de cosas malas?


    Me detengo frente a su casa y lo miro. El coche está quieto, con el motor aún encendido, y los dos nos contemplamos sonriendo en silencio.


    —Me gusta esta cara tuya —admito en voz baja, y aparto la vista cuando noto que me estoy sonrojando. Apago la calefacción, pero no creo que ese sea el problema. Se me está revolviendo el estómago.


    —Conque te gusta, ¿eh? —bromea Kai. Se incorpora y se vuelve en el asiento del pasajero para mirarme, pero yo no soy capaz de mirarlo. De repente hay una presión en el ambiente, una tensión cada vez más palpable.


    —Que sí, ¿contento? —suelto. Ya no puedo más. Irritada, me vuelvo yo también para mirarlo, con las manos en el volante—. Me gusta esta cara oscura. Me gustas tú.


    La sonrisa traviesa de Kai desaparece de inmediato. Su expresión se llena de confusión mientras me observa, asimilando mis palabras como si hubiera dicho algo en un idioma extranjero. Parpadea varias veces.


    —Sabes que esto es lo que pasa siempre en las películas de acción, ¿verdad? La cómplice siempre se enamora del coprotagonista masculino.


    —No he dicho que esté enamorada de ti —me defiendo.


    Al menos, no todavía; pero a este ritmo, puede que el lunes ya esté enamorada de él. Aunque Vanessa Murphy no se enamora.


    —Todavía —dice Kai, dándole voz a mis propios pensamientos, como si pudiera leerlos. Me guiña un ojo y me coge las manos, apartándolas del volante. Tiene la piel cálida—. Ya verás cuando conozcas mi cara buena. Soy todo un caballero.


    La mirada penetrante de Kai me atraviesa mientras me levanta las manos y me besa los nudillos. Está bromeando, intentando mitigar la tensión del ambiente tras una confesión tan directa, pero me provoca un impulso imparable.


    Le cojo la cara con ambas manos y estampo mis labios contra los suyos. El corazón me martillea el pecho cuando lo beso en la oscuridad del coche. Mi boca contra la boca de Kai, la boca de Kai contra la mía... Me pasa el pulgar por la barbilla y yo inclino la cabeza cuando veo que él también me besa, atrapando mis labios entre los suyos. Es un beso suave, amable, inocente. Deslizo la mano por su nuca y subo, acariciando su pelo rapado, hasta enredar los dedos entre sus rizos.


    Pero, de pronto, Kai me agarra las manos y se aparta bruscamente. Yo me quedo paralizada, como un ciervo en mitad de la carretera. Él me sujeta las manos, ambos nos miramos con la boca entreabierta. Para haber sido un beso tan delicado, casi no puedo respirar.


    —Lo siento, Nessie. Tengo que irme —dice Kai, apartando mis manos y moviéndose con torpeza para recoger sus cosas. Coge su teléfono del salpicadero y se agacha para recuperar su sudadera del suelo.


    —¿Cómo? —digo incrédula, con un tono de voz muy agudo, mientras lo veo salir del coche. ¿He hecho algo mal?


    Kai se vuelve hacia mí con una mano en el borde de la puerta. Tiene una expresión aturdida, casi de terror.


    —Lo siento —susurra dejando salir una nube de vaho. Cierra la puerta de un golpe y corre hacia su casa sin mirar atrás.


    Estoy paralizada por la humillación, sentada sola fuera de su casa. No quería besarme. Joder, ¿por qué lo he hecho? Kai no me ha dicho que yo también le guste. Solo me estaba tomando el pelo, porque él es así; y voy yo y me lanzo sobre él como una pirada.


    Suelto un gruñido tan fuerte que estoy segura de que se camufla con el ruido del coche, y golpeo la cabeza contra el volante completamente horrorizada. Si ahora mismo se abriera la tierra y me tragara, le enviaría una tarjeta de agradecimiento.


    Kai estaba enamorado de una chica. Es el tipo de chico que se enamora, el tipo de chico que besa a chicas porque le importan. Yo no soy el tipo de chica que le gustan a chicos como Kai, y está claro que sabe qué tipo de chica soy, porque ha oído todo lo que van diciendo de mí. Yo beso a chicos porque es divertido, porque quiero, pero me encantaría poder decirle a Kai que no es eso lo que estaba haciendo con él. No me gusta en plan «Me gustas porque estás bueno y es divertido enrollarse contigo». Me gusta más como «Me gustas porque eres maravilloso y divertido, y tu presencia llena mis pulmones con el aire fresco que tanto necesito».


    Levanto la cabeza del volante con el cuerpo aún ardiendo por la vergüenza y con la mirada fija al frente. Caen copos de nieve sobre el parabrisas. Echo un vistazo a mi alrededor, a través de todas las ventanas del coche, y me embarga la emoción. ¡Está nevando! ¡Por fin!


    Sigo aparcada frente a la casa de Kai, mirando con auténtica fascinación cómo caen los copos de nieve protegida en el cálido interior del coche con la música de fondo. La nieve es lo que más me gusta del mundo. Empieza con unos finos copos cayendo lentamente y se va intensificando hasta que me encuentro atrapada en mitad de una tormenta de nieve. Los limpiaparabrisas no son lo bastante rápidos como para, de hecho, mantener limpio el parabrisas. Las calles que me rodean se vuelven blancas, crujientes y preciosas.


    No puedo evitar contemplar la casa de Kai, con el tejado y los marcos de las ventanas espolvoreados por la nieve, y pienso en lo genial que sería que él siguiera aquí conmigo. Nos imagino mirando juntos cómo cae la nieve, besándonos de vez en cuando. Pero cuando veo el asiento del pasajero vacío se me hunde el corazón. Kai no quería besarme.


    Subo la música para dejar de pensar, me pongo el cinturón y me marcho de la casa de Kai, dejando tras de mí huellas frescas de neumáticos sobre la nieve.

  


  
    Capítulo 14

  


  
    —Fue horrible —lloriqueo, mirando al cielo y gruñendo—. No el beso; el beso fue increíble —recalco rápidamente—. Pero las circunstancias... Dios, en mi vida había pasado tanta vergüenza.


    Chyna levanta una ceja.


    —¿No filtraron un vídeo sexual en el que aparecías tú el lunes?


    —No puedes hacer bromas con eso hasta después de Navidad —le advierto, apuntándola con un dedo amenazante.


    Es la primera hora de la mañana del jueves y estamos recorriendo el aparcamiento nevado hacia la entrada del instituto, envueltas en nuestros abrigos. Es raro incluso llevar botas, es como si hubiéramos pasado del otoño al invierno en un abrir y cerrar de ojos. Ha estado toda la noche nevando con fuerza, cubriendo la región de Columbus entera con una preciosa manta blanca. El tiempo de Ohio no decepciona, y a mí esto me da la vida. Voy engalanada con mi nuevo gorro de algodón azul marino, con bufanda y guantes a juego, que me compré hace meses y estaba deseando estrenar.


    —Lo siento —se disculpa Chyna mientras se mete las manos desnudas en los bolsillos—. ¿De verdad salió del coche y se largó?


    —Tendrías que haberle visto la cara, Chyna —digo, apretando los ojos al acordarme de anoche, cuando Kai estaba tan desesperado por irse. Era tan evidente que no quería besarme... Parecía arrepentido de haber dejado que ocurriera—. No podría haberse ido más rápido ni aunque lo hubiera intentado. Cogió sus cosas y huyó, prácticamente.


    Chyna se queda pensando un minuto mientras caminamos hacia la puerta del instituto y entramos en el cálido recibidor.


    —Igual no es por ti —comenta, y nos miramos—. Igual es que sigue enamorado de su exnovia.


    Sus palabras me pillan por sorpresa, porque me había olvidado por completo de Sierra Jennings. Me quedo en silencio mientras recorremos juntas el pasillo. Kai dijo que ya no estaba enamorado de Sierra y que no quería salir con una chica como ella, pero es posible que estuviera negando lo que sentía en realidad. Tampoco es que fuera su elección romper con ella; por lo que me contó, parece que Kai habría continuado felizmente esa relación si Sierra no lo hubiera engañado. Además..., ¿por qué iba a llegar tan lejos con el plan de arruinarle la vida a Harrison si Sierra ya le daba igual?


    —Mierda —digo con un hilo de voz. Mi mente no para de dar vueltas. Soy. Una. Completa. Idiota.


    Nos paramos frente a la taquilla de Chyna —nunca han escrito nada en su taquilla, porque no comete errores, no como otras— y nos lanzamos un beso la una a la otra antes de separarnos. Nos volveremos a ver en el almuerzo, como siempre. Es una mierda que este semestre no tengamos ninguna clase juntas.


    Continúo hasta la mía —fantástico, alguien ha dibujado la silueta de una mujer desnuda en la puerta—, pero antes de poder siquiera meter la contraseña alguien me pone la mano en el hombro. Me agarra con firmeza, clavándome los dedos en las clavículas.


    —Vanessa —me susurra una voz familiar al oído, y noto el aliento cálido en la mejilla. Es Harrison.


    Miro por encima del hombro. Su cuerpo está apretado contra el mío, sujetándome con fuerza, y veo a Noah y a Anthony detrás de él. Noah me sonríe con maldad.


    —Suéltame —le ordeno con el tono más firme que soy capaz de poner. Intento apartarlo con el codo, pero no se mueve.


    De pronto, me aprieta aún más el hombro y me separa de la taquilla. Aunque estamos en medio del pasillo, rodeados por los rezagados que aún no han entrado en sus aulas, nadie nos presta atención. Para una vez que me vendría bien... Noah se acerca y me coge por la muñeca. Me pitan los oídos y se me tensa el pecho con una horrible sensación.


    —Solo queremos hablar —explica Noah, pero la risa que se le escapa no dice lo mismo. Es sádica y amenazante, casi diabólica.


    —¡Que me soltéis de una puta vez! —repito, esta vez más fuerte.


    Intento zafarme de la mano de Noah, sigo dándole codazos a Harrison en el pecho, pero no hay forma de que me suelten. Me agarran demasiado fuerte, tirando de mí y arrastrándome por el pasillo. Me siento completamente indefensa, y no paran de venirme pensamientos horribles a la cabeza. ¿Adónde me llevan?


    Anthony abre la puerta del armario del conserje y me empujan dentro. Se meten los tres conmigo, cierran la puerta y encienden la bombilla. Por fin me sueltan, pero la falta de espacio me ahoga. Miro a mi alrededor: solo hay estanterías, fregonas y cubos, y decido que, si es necesario, me armaré con una fregona.


    —¿Te lo pasaste bien? —me pregunta Harrison mientras se cruza de brazos sin quitarme la vista de encima. Se pone muy feo cuando se enfada—. Sé que fuiste tú la que mandó a esas tías a buscarme a Bob Evans anoche. ¿Estabas mirando cuando vinieron?


    —La verdad es que no tengo ni idea de qué me estás hablando, Harrison —digo con toda la calma que puedo, sin apartar la vista de sus ojos.


    Fingir inocencia me parece la forma correcta de proceder, pero por el resoplido de incredulidad de Harrison es evidente que ya sabe que soy yo quien está detrás de lo que le pasó anoche. ¿Quién iba a ser si no? Aunque aún no sabe que Kai Washington también es su enemigo.


    —Déjate de jueguecitos —dice Harrison acercándose a mí. Sigue con los brazos cruzados, pero me fijo en que tiene las manos cerradas en un puño—. Ya te lo he advertido. Te arrepentirás de haberte metido conmigo si no dejas de hacerlo.


    —¿No te has parado a pensar por un momento que igual eres tú el que debería arrepentirse de haberse metido conmigo? —lo reto, impresionada por la fuerza de mis palabras. Salen de mi boca con mucha naturalidad, seguridad y fortaleza.


    Miro a Harrison, con una ceja alzada y los labios apretados. Me tiemblan las manos, pero no voy a dejarme intimidar por él y sus amiguitos.


    —¿Todavía sigues con lo del vídeo? —pregunta Harrison, y baja la cabeza para nivelar nuestros ojos—. Lo habría mantenido privado si me hubieras importado de verdad.


    Noah me agarra el gorro y me lo quita pese a que intento por todos los medios evitarlo. Siento la electricidad estática en el pelo.


    —Es un vídeo muy bueno, en realidad —dice Noah mientras me guiña el ojo. Anthony sonríe.


    —Eres un desgraciado —suelto, quitándole mi gorro de las manos. Lo guardo en el bolsillo del abrigo y me vuelvo hacia Harrison—. Y sí, todavía sigo con lo del vídeo. Ese vídeo me va a perseguir toda la vida. ¿No te das cuenta de eso o es que estás demasiado obsesionado contigo mismo como para ser consciente de que lo has hecho mal? Pensaba que podía confiar en ti.


    —¡Que me da igual! —grita Harrison. El rostro de Noah se ilumina, está disfrutando de la situación—. Te lo advierto... Si no dejas de una vez estos jueguecitos, haré que tu vida sea un infierno.


    —Igual debería contarle a Sierra qué clase de tío eres en realidad —digo mirándole a la cara.


    Me cuesta creer que la semana pasada pensara que Harrison era de verdad un buen chico, que me sintiera mal por no querer ir a esquiar con él. Es evidente que hice lo mejor que podía haber hecho.


    —¿Quién es Sierra? —pregunta Anthony. Noah y él se vuelven a la vez hacia Harrison.


    Este abre mucho los ojos. Mira a sus amigos y luego me mira a mí. No sabía que su rollo con Sierra fuera un secreto, pero el aspecto asombrado de Harrison me hace sonreír. Se da cuenta de pronto de que conozco el nombre de la chica con la que estaba a la vez que conmigo.


    —¿Cómo coño sabes algo de ella? —pregunta con la voz agitada.


    Ahora soy yo la que tiene el control.


    —De la misma forma en que sé que copiaste en los exámenes finales del último semestre. ¿Se supone que era información privada? ¿Como ese vídeo nuestro? —me burlo con una sonrisa—. Lo siento, no se estila la privacidad por aquí.


    Harrison se acerca aún más, me agarra los brazos y pega su cara a la mía. Sus labios están a unos centímetros de los míos y escupen palabras envenenadas en lugar de besarme:


    —Te lo he advertido —gruñe. En sus ojos azules solo hay resentimiento y su expresión es fría y severa, pero, aun así, veo el pánico en su mirada.


    —Suéltame —susurro, tratando de liberarme.


    Estoy aprisionada entre las estanterías y el cuerpo de Harrison. Me siento en peligro, tal y como él quiere que me sienta. Mientras me tuerce el brazo en la espalda, me doy cuenta de que no tengo nada que hacer. Yo mido poco más de metro cincuenta y él es jugador de fútbol. Es inútil que me resista.


    Pero, aun así, lo intento. Muevo el brazo, desesperada por zafarme de Harrison, pero cuanto más forcejeo, más aprieta. Cierro la mano que tengo libre y le doy un puñetazo en el pecho con todas mis fuerzas, una y otra vez, hasta que Noah me agarra por la muñeca para detenerme. Entre los dos vuelven a estamparme contra las estanterías.


    —Eh, venga ya —murmura Anthony, pero nadie le escucha.


    Harrison y Noah me tienen atrapada, me miran fijamente a la cara, y se me tensan las piernas. El corazón me late con fuerza en el pecho y noto cómo me sube la bilis.


    Me quedo observando a Anthony, rogándole en silencio que haga algo. Los tres son muy amigos, siempre lo han sido, pero no son iguales. Noah es el macho alfa, el quarterback del equipo, el líder de todos los grupos. Harrison es el segundo al mando: lo bastante importante como para que la gente le haga caso pero con una fuerza de voluntad suficiente para tomar sus propias decisiones. Y luego está Anthony, el más simpático de los tres, el que sigue al grupo pero no dice gran cosa, esté o no de acuerdo con lo que hacen sus amigos. Si alguien puede parar esto es Anthony. Está de pie en una esquina, en silencio, evitando mirarme.


    —Pensaba que te gustaba que los chicos te prestaran atención —dice Noah acercándose aún más—. ¿No es ese tu rollo? —Sus labios están tan cerca que noto su aliento.


    Harrison se ríe mientras me sigue sujetando. Estoy petrificada, no podría intentar moverme aunque quisiera. Cierro los ojos y tenso todo el cuerpo como respuesta a su crueldad. Harrison está demasiado cerca de mí y sigue torciéndome el brazo en la espalda.


    De pronto, suena el ruido metálico del pomo, y Harrison y Noah me sueltan rápidamente cuando la puerta se abre. Yo estoy jadeando y todos nos quedamos mirando al conserje.


    El señor Kratz se frota la calva con confusión.


    —¿Qué está pasando aquí?


    No pretendo quedarme a dar ninguna explicación. Salgo disparada y echo a correr en busca de un lugar seguro. Las clases ya han empezado, así que los pasillos que recorro están vacíos. Salgo por la puerta principal del instituto y los pies se me hunden en la nieve, dejando mis huellas mientras me alejo. El aire frío me golpea la nariz y las orejas, pero no pierdo tiempo en ponerme el gorro. Me limito a seguir corriendo por el aparcamiento nevado hasta que estoy fuera del recinto del instituto. Doy zancadas largas y respiro con dificultad.


    Que le den al instituto. Hoy no pienso volver. Que le den a Harrison Boyd. Y a Noah Diaz. Y que le den a Anthony Vincent por quedarse mirando en silencio. Sé que podría llamar a la puerta de la señora Delaney y contarle lo que acaba de pasar, pero ya tengo suficiente con lo que lidiar ahora mismo y lo único que quiero es largarme de aquí. Estoy temblando, pero me hago creer a mí misma que es por el frío.


    Me alejo del instituto lo más rápido que puedo, paso por delante de la guardería y del colegio de primaria que hay al lado, paso por el parque de bomberos y por las iglesias. No soy consciente de adónde estoy yendo hasta que llego a la puerta del cementerio.


    Vuelvo a coger velocidad, abriendo de un golpe las puertas mientras intento recordar desesperadamente hacia dónde tengo que ir. Hace meses que no vengo. Las lápidas están cubiertas de nieve y apenas se leen muchos de los grabados. Empiezo a ponerme muy nerviosa, pero también me enfado conmigo misma por tardar tanto en encontrarla. Me paro con brusquedad, respiro hondo y miro de nuevo a mi alrededor. Todo es muy diferente cubierto por la blanca capa de nieve. Me muevo despacio, tomándome el tiempo necesario para comprobar cada lápida, hasta que por fin encuentro la que estoy buscando.


    Aparto la nieve de la lápida con una mano enguantada para que se vea la inscripción que hay debajo.


     


     


    DEBRA MURPHY


    5 DE SEPTIEMBRE DE 1979 – 18 DE AGOSTO DE 2016


    TU MARIDO, MADRE, HIJAS Y HERMANA TE QUIEREN 
Y NO TE OLVIDAN


     


     


    Me caigo de rodillas en la nieve. Las lágrimas salen antes de que pueda detenerlas y recorren mis mejillas frías y sonrojadas. Me tiemblan los labios y el pecho me sube y me baja con cada sollozo que se me escapa de la garganta.


    —Lo siento —susurro llorando—. Mamá, lo siento mucho.


    Pienso en todos los errores que he cometido en los dos años en los que me he visto obligada a vivir sin una madre que me guíe. Todas las llamadas de atención a papá, todas las distracciones, todos esos intentos de ser alguien que no soy. No sé quién soy. He bebido demasiada cerveza, me he saltado clases demasiado a menudo, he dicho y hecho demasiadas cosas de las que me arrepiento. Miro el cielo nublado, borroso por las lágrimas, y me imagino a mamá contemplándome desde arriba. Debe de estar tan decepcionada ahora mismo... No soy la hija que ella educó.


    Mamá me educó para ser una buena persona, para cuidar a los demás, para sonreír siempre, para dar lo mejor de mí. Y lo he intentado, de verdad que sí, pero es muy difícil. Papá apenas se acuerda de que existo, está demasiado hundido en su propio duelo como para darse cuenta de que tiene dos hijas que necesitan un padre. Dejé que Harrison grabara ese estúpido vídeo y ahora lo ha visto todo el mundo y me sigue allá donde voy. Incluso besé a Kai anoche, un chico que no quería besarme, porque ya no tengo ni idea de qué estoy haciendo.


    Oigo los crujidos de unos pasos sobre la nieve detrás de mí y alguien se sienta a mi lado. Miro de reojo, como anestesiada y sin comprender, y veo a Kai. Hace tanto frío que parece que las lágrimas se me congelan en las mejillas. Kai está mirando al frente, a la lápida, con las rodillas pegadas al pecho. Vuelve la cabeza hacia mí.


    —¿Tu abuela? —pregunta con amabilidad.


    Se me encoge el corazón y bajo la vista, parpadeando rápido para deshacerme de las lágrimas que se me han acumulado en los ojos. Es evidente que no se ha fijado bien en las fechas, es imposible que sea mi abuela, así que me veo obligada a corregirlo. A decirlo en voz alta.


    —Es mi madre. Aneurisma cerebral.


    —Oh —responde Kai sorprendido. Sin duda, le ha pillado de improviso. El otro día le dije que mi madre estaba trabajando. Vuelve a mirar la lápida.


    Un gemido gutural me sube por la garganta. ¡He mentido hasta sobre mamá! He negado la realidad de mi madre. Soy la peor hija del universo. Me aprieto la cara con las manos, amortiguando el llanto con los guantes. Tiemblo de forma descontrolada, pero esto viene de lejos. Me gusta decirme a mí misma que soy fuerte, que mantengo la cabeza bien alta y sigo hacia delante, pero de vez en cuando pierdo los papeles. Supongo que es una manera de recordarme que soy humana.


    Me aparto las manos de la cara y miro de nuevo a Kai.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto entre lágrimas y sorbiendo por la nariz.


    Pensaba que estaba sola. Mamá, la nieve y yo. Me siento muy vulnerable ahora mismo, desnuda y expuesta, mucho más de lo que me sentí el lunes cuando todo el mundo estaba viendo ese vídeo. Ahora estoy desnuda de una forma completamente diferente.


    —No podía ir en bici al instituto con este tiempo, así que he tenido que ir andando, por lo que he llegado tarde —explica Kai en voz baja. En su mirada veo cómo asimila con delicadeza mi expresión, cómo intenta comprender el dolor que hay en mis ojos—. He llegado justo cuando tú te ibas. Parecías enfadada. Lo siento, pero tenía que seguirte. ¿Qué ha pasado?


    Me seco las lágrimas y sacudo la cabeza.


    —Nada, Harrison y Noah. Han intentado asustarme, no ha sido nada —miento, quitándole importancia. Que me agredan y me acosen en el armario del conserje es algo nuevo para mí, pero no me apetece hablar de ello. No quiero involucrar a Kai.


    —Si no ha sido nada, ¿por qué estás llorando? —pregunta Kai, escéptico.


    —No estoy llorando por eso —murmuro. No es del todo mentira. Estoy llorando por todo. Tengo la sensación de haber cometido demasiados errores, no parece que nada sea como debería ser, y estoy bastante segura de que solo yo tengo la culpa de eso. Es como si no pudiera escapar de este tren de autodestrucción—. Está siendo una mañana dura, eso es todo.


    Para mi sorpresa, Kai se acerca más a mí, hasta que nuestros cuerpos se tocan. Coloca su mano desnuda sobre la mía enguantada. Me quedo mirando nuestras manos entrelazadas, ambos en silencio mientras la brisa sopla a nuestro alrededor. Es un gesto muy simple, la mano de Kai sobre la mía, pero es muy íntimo y reconfortante. Consigue quitarme el peso que tenía en el pecho.


    —Bueno, ya que estoy aquí, ¿por qué no me hablas de ella? De tu madre.


    Hago un esfuerzo por mirarlo a través de las lágrimas, y me doy cuenta de que nunca nadie me ha pedido que hable de mi madre. Es posible que la mayoría de la gente quiera creer que he pasado página. Me paseo por el instituto sonriente y con la cabeza bien alta. Voy a fiestas y a partidos de fútbol y suelo ser el centro de atención. Soy feliz, ¿no? Pues no, no lo soy. No de verdad. Lo finjo para que nadie me pregunte cómo lo llevo, o si estoy bien, o si quiero hablar.


    —Nos dejó hace dos años... —Me cuesta hablar y tomo una bocanada de aire fresco, fijando la vista otra vez en la lápida que tenemos delante—. De la noche a la mañana. Fue como si se abriera el suelo bajo mis pies. Mamá era como la columna vertebral de nuestra familia, y sin ella... no nos ha ido demasiado bien.


    Contemplo de nuevo nuestras manos entrelazadas. Él está dibujando círculos suavemente con el pulgar en el dorso de mi mano, sin quitarme los ojos de encima. Noto que me mira, aunque yo no sea capaz de mirarlo a él. Está escuchando con atención y me da todo el tiempo que necesito para ordenar mis palabras. Se lo agradezco, porque lo cierto es que nunca he expresado estos pensamientos en voz alta. Nunca le he admitido la verdad a nadie.


    —Mi padre... Mi padre... —tartamudeo— ya no es el mismo de siempre. Ni siquiera sé quién es últimamente, está tan hundido en su propio duelo que ya no le importamos ni mi hermana ni yo. Es como si, al morir mamá, una gran parte de él hubiera muerto con ella.


    —Los echas de menos, ¿verdad? —pregunta, y me pilla desprevenida que diga «los» en lugar de «la».


    Sus palabras me golpean con fuerza, porque es verdad: no solo echo de menos a mamá, también echo de menos a papá. Echo de menos a papá. Parece una locura, teniendo en cuenta que lo veo todos los días. Paso a su lado cada mañana en la cocina, cuando nos cruzamos en silencio, lo veo fumar en el sillón del salón cada noche y lo veo alejarse de mí cada vez más con cada día que pasa. Echo de menos sentirme segura. Echo de menos sentir que se preocupan por mí. Y echo de menos sentirme querida. Aquel horrible día, hace dos años, perdí a mi madre y a mi padre.


    Asiento con la cabeza para responder a la pregunta de Kai y cierro los ojos con fuerza cuando noto que aparecen más lágrimas. Me ahogo un poco cuando intento reprimir los sollozos, pero al final me dejo llevar y me permito sentirme tal y como me siento. Me doy permiso para llorar y no me importa que Kai me vea; no me importa que sepa que no soy tan fuerte como me hago creer a mí misma.


    Kai me pasa un brazo por los hombros y me acerca a él. Me apoyo en su pecho y hundo la cara en su abrigo mientras él apoya la barbilla suavemente sobre mi cabeza. Siento la calidez de su aliento mientras me aprieta, protegiéndome con su abrazo como si fuera una manta de seguridad. Me abraza durante mucho tiempo, hasta que consigo soltar todas las lágrimas de los últimos dos años.


    —Eres un buen chico, Kai —murmuro con una pequeña sonrisa mientras, por fin, me seco los ojos y me incorporo—. ¿Lo sabes?


    A Kai se le ilumina el rostro.


    —Esta es mi mejor cara —admite, y se ríe entre dientes. Me aprieta la mano y me da un golpecito en el hombro—. Nos hemos saltado las clases los dos, ya no tiene sentido que volvamos. ¿Te invito a un chocolate caliente?

  


  
    Capítulo 15

  


  
    Kai y yo pedimos un taxi para que nos lleve al centro de Columbus, algo totalmente improvisado. Deberíamos estar en el instituto, pero me alegro de haber aceptado su idea: ya hemos faltado a la primera clase, así que no tiene sentido que volvamos. Además, yo no quiero volver. Quiero alejarme del Westerville North y de Harrison Boyd todo lo que pueda, con o sin Kai. Pero que esté haciéndome compañía es, sin duda, un extra.


    Salimos del taxi veinte minutos después y nos adentramos en las frías calles de Columbus junto a la orilla del río. Esta ciudad tiene algo reconfortante, como si fuera menos agobiante que las afueras aunque esté bastante más poblada. A lo mejor es porque sé que toda esta gente no tiene ni idea de quién soy. Nadie sabe que hay un vídeo mío rulando por ahí. La ciudad es más liberadora en ese aspecto: soy anónima e invisible. Nadie puede juzgarme.


    —Bueno —dice Kai mientras nos sentamos a una mesa junto a la ventana en una cafetería enfrente del río. Hace tanto calor dentro que las ventanas están empañadas, difuminando la silueta de los transeúntes que caminan por la acera en la calle—. ¿Vienes mucho por aquí?


    Niego con la cabeza mientras me quito el gorro y los guantes. Me pican las mejillas por el frío, como si las lágrimas se hubieran congelado sobre mi piel.


    —Solo alguna vez, con Chyna —contesto encogiéndome de hombros—. ¿Y tú?


    —Qué va —responde Kai. Contempla por la ventana las figuras que pasean. En el café hay mucho barullo de gente, pero nosotros nos hemos resignado al silencio. Solemos bromear mucho cuando estamos juntos, pero hoy no hay sitio para las bromas. Los dos estamos melancólicos.


    Se acerca la camarera y pedimos un par de chocolates calientes grandes, con malvaviscos y nata. Nos los traen pocos minutos después y los dos cogemos la taza con ambas manos para calentárnoslas. Todavía no nos hemos terminado de descongelar.


    —Vanessa —dice Kai mientras coge una cucharada de nata. Me mira directamente a los ojos desde el otro lado de la mesa y se mete la cuchara en la boca—. ¿Me quieres contar lo que ha pasado esta mañana con Harrison? ¿Te ha amenazado?


    Debería haber sabido que Kai no se iba a creer que no había sido nada. Observo mi taza de chocolate, intentando perder el tiempo, con la esperanza de que Kai cambie de tema si me quedo en silencio un buen rato. Pero permanece callado, esperando.


    —Me ha dicho que o dejaba de meterme con él o me arrepentiría —contesto finalmente sin levantar la vista de la taza. No parece mi voz—. Se ha puesto agresivo. Me ha agarrado.


    —¿Cómo? —Kai se pone recto y deja la cuchara en la taza.


    —No pasa nada —me apresuro a decir—. Me lo merecía, supongo. Le hemos estado jodiendo mucho . Tiene derecho a estar enfadado conmigo.


    —No —objeta Kai, y sacude la cabeza con ímpetu—. No te lo mereces. No te merecías que enviara ese vídeo, y no te mereces ni que te amenace ni que te toque. Harrison, en cambio, sí se merece todo lo que le está pasando.


    Me acerco al borde del asiento y me encorvo sobre la taza de chocolate, jugando con los dedos en la nata. No puedo mirar a Kai a los ojos ahora mismo. Sigo un poco afectada, pero también estoy... enfadada. Lo correcto sería detener todo esto antes de que sea demasiado tarde, antes de terminar con la paciencia de Harrison..., pero hacerle la vida imposible es lo que más me apetece en el mundo ahora mismo. Es como una batalla mental, y yo estoy del lado que sé que está mal.


    —¿Sigues queriendo que nos colemos en su casa esta noche? —pregunto levantando por fin la vista.


    Kai también parece agotado.


    —Igual deberíamos parar, Nessie —dice dubitativo—. Que sí, que es muy divertido meterse con Harrison, pero no si eso supone que vaya a contraatacar. Recuerda que él no sabe que yo estoy involucrado. Piensa que todo esto es cosa tuya, y no quiero que termine haciéndote daño por algo que fue idea mía.


    Lo miro con los ojos entrecerrados. Es la primera vez que le oigo decir algo sensato con respecto a nuestra trama de venganza. Le hace parecer más mayor, más sabio.


    —Puedo apañármelas con Harrison —replico, aunque no estoy segura de creerme mi propia tranquilidad.


    —No sé si te acuerdas, pero hace una hora te he visto huir del instituto.


    Levanto la taza, le doy un sorbo largo a mi chocolate y me limpio la nata de la cara.


    —¿Te importa si te pregunto por Sierra? —digo, cambiando de tema para evitar sentir la vergüenza. Ya sé que Kai no quiere hablar del asunto, pero no puedo parar de pensar en ellos dos desde ayer.


    Él se encoge de hombros y se apoya en el respaldo del asiento, jugando con las manos sobre sus piernas; está claramente incómodo. Soy consciente de que no es un tema fácil para él.


    —¿Qué quieres saber?


    Hago una pausa. Tampoco es una pregunta que me resulte fácil a mí.


    —¿La querías?


    Me quedo mirándolo con atención. Parece dolido, y ahora deseo no haber sacado el tema, pero ya es demasiado tarde.


    —¿Sinceramente? Sí. Se lo di todo. Nos veía a los dos juntos de verdad; el primer amor, ¿entiendes? Me hacía feliz, no sé. —Sonríe un poco mientras baja la vista hacia la mesa, pero parece tener el corazón roto de verdad.


    No tenía ni idea de que Kai y yo fuéramos tan opuestos. Él cree en el «vivieron felices y comieron perdices» mientras que yo dudo de que eso exista siquiera.


    —¿Tan serio era lo vuestro?


    —Para mí sí, pero estaba tan involucrado que no me di cuenta de que ella no lo estaba tanto como yo y, al final, me la jugó. —Levanta la cabeza y aprieta la mandíbula mientras mira por la ventana. Seguramente ahora mismo haya miles de pensamientos dándole vueltas por la cabeza..., y yo estoy a punto de invadirlos con más preguntas.


    —¿Y por qué no la jodes a ella?


    Se vuelve despacio hacia mí con una expresión seria.


    —Porque a ella ya le he dicho todo lo que necesitaba decirle. Ya sabe cómo me siento ahora mismo, y no tenemos nada más que añadir. Sin embargo, Harrison... —habla arrastrando las palabras— hizo un trabajo de puta madre convenciendo a mi novia de que él merece mucho más la pena que yo.


    Le sonrío con delicadeza desde el borde de mi taza, pero no mucho tiempo, porque enseguida se convierte en una sonrisa malvada.


    —Y por eso vamos a colarnos en su casa esta noche: para que puedas hacerle saber a Harrison exactamente cómo te sientes. ¿Te apuntas?


    —Me apunto —responde Kai, y brindamos con las tazas.

  


  
    Capítulo 16

  


  
    Estamos detrás del roble que hay frente a la casa de Harrison, el mismo tras el que nos escondimos el lunes por la noche. Hoy es jueves y quedan cuatro minutos para medianoche. Llevamos abrigos gruesos y gorros para combatir el frío, y yo no paro de frotarme las manos en un intento por calentármelas. Nos hemos congelado en el camino, pedaleando por las nevadas carreteras de Westerville, y hemos dejado las bicis a cinco minutos de aquí. Hemos hecho el resto del trayecto andando y tengo las piernas como dos témpanos de hielo.


    —Antes de nada deberíamos intentar abrir las puertas y ventanas de la parte trasera de la casa —dice Kai estudiando el edificio y tratando de decidir cuál es el mejor plan de acción. Echa un vistazo a través de los árboles y se coloca un dedo sobre los labios.


    —O podemos probar directamente con la ventana del sótano —replico. Kai vuelve la cabeza y me mira con una ceja levantada—. La tienen siempre sin pestillo. Harrison solía colarme por ahí cada vez que venía.


    —¿Por el sótano?


    —Claro. ¿Te crees que Harrison me iba a dejar utilizar la puerta principal? —Me río con amargura y le doy un empujoncito al pasar para colocarme yo delante.


    Es tarde, por lo que, pese a que todos los coches están aparcados y es evidente que los Boyd están en casa, esta se encuentra a oscuras. No queda ni una luz encendida, a excepción de la del porche. No sé qué esperamos encontrar Kai y yo, más allá de, quizá, a Harrison dormido en su cuarto, pero hemos decidido que no vamos a robar nada; al menos no esta noche. Simplemente queremos darle un susto de muerte a Harrison. No se trata de quitarle algo suyo, sino de hacerle ver que, si quisiéramos, podríamos. Moveremos algunos muebles, recolocaremos algunas fotos familiares... Cualquier cosa que deje claro que alguien ha estado en la casa.


    —Es ahora o nunca —digo, y cruzo corriendo el jardín, trazando un camino desde el árbol hasta la entrada en el que utilizo los coches como escondite.


    A la camioneta de Harrison le faltan tres de sus ruedas. Está elevada, ladeada y desamparada, y Kai se ríe cuando pasamos al lado.


    La ventana del sótano está en un lateral de la casa; yo voy guiando, pegada a la pared, como una verdadera agente secreta. Harrison nunca quiso que sus padres supieran nada de mí, así que siempre me acercaba sigilosamente a la casa, tal y como lo estoy haciendo ahora, me escurría por la ventana del sótano y él me esperaba al otro lado.


    —¿Por aquí? —pregunta Kai indignado cuando llegamos a la ventana—. ¿Por esta cosa diminuta?


    Es verdad que, por algún motivo, la ventana parece bastante más pequeña, pero puede que sea porque nosotros parecemos más grandes con tantas capas de ropa. Asomo la cabeza por la ventana, que está a unos centímetros del suelo y medirá aproximadamente un metro de ancho por uno de alto. Me pongo de rodillas en la nieve, convertida ya en hielo, y agarro el picaporte. Con la respiración agitada, tiro de él y se abre sin problema.


    Miro a Kai por encima del hombro sonriendo, pero me responde con un gruñido.


    —¿Por qué no entras tú por aquí y luego me abres la puerta? —propone, muy poco convencido con mi plan.


    —No te vas a quedar encajado, capitán Washington —bromeo poniendo los ojos en blanco. Me quito rápidamente el abrigo para perder volumen y me deslizo por la ventana con los pies por delante. Hasta le digo adiós con la mano a Kai antes de desaparecer por fin en el sótano. Está oscuro, pero me doy la vuelta y me quedo mirándolo a través de la ventana. La luz de la luna lo ilumina—. ¿Te vienes o qué?


    —Está bien —refunfuña Kai. Se quita la chaqueta, se tumba bocarriba y pasa por la ventana con facilidad. Cuando llega dentro, choca contra mí, pero nos separamos enseguida—. Perdón.


    —No pasa nada —digo con aparente tranquilidad. Me alegro de que esté oscuro y no pueda ver cómo me sonrojo.


    Echamos un vistazo en silencio al sótano mientras se nos acostumbran los ojos a la oscuridad, y yo utilizo los muebles para guiarme hacia la escalera que lleva a la planta principal de la casa. Encuentro un interruptor en la pared y lo pulso, y una luz anaranjada baña el sótano. Es como un salón extra, más que un sótano: hay un televisor de pantalla plana colgado en la pared, un sofá, una estantería repleta e incluso una pequeña barra de bar. Parece que ha pasado una eternidad desde que me veía con Harrison en este sótano.


    —Así que así vive la otra mitad —dice Kai mientras pasea por el sótano. Coge un trofeo de una estantería en la pared y lee el grabado. Lo coloca de nuevo en su sitio y coge otro.


    «¿Cuántas veces habrá estado Sierra Jennings en este sótano?», me pregunto. Dios, probablemente estaba aquí el lunes cuando rajamos las ruedas de la camioneta de Harrison. O al menos es lo que daban a entender sus mensajes.


    —Kai —lo llamo, de espaldas a él. Voy hacia la barra y paso los dedos por las botellas. Respiro hondo, cabizbaja—. Piénsalo bien antes de responder —digo en voz baja—, ¿sigues enamorado de Sierra?


    El ambiente del sótano se tensa y los dos permanecemos callados. Estoy taladrando con la mirada una botella de vodka y el corazón me late con fuerza en el pecho mientras espero la respuesta de Kai.


    —No —contesta finalmente.


    Me doy la vuelta sorprendida. Él se me queda mirando a unos metros de distancia.


    —¿No lo estás? —Él sacude con la cabeza mientras yo intento procesar esta información. Si no está enamorado de Sierra, ¿por qué parecía tan desesperado por huir de mí anoche cuando lo besé?


    —¿Por qué iba a seguir enamorado de una chica que me rompió el corazón?


    —Oh —es lo único que soy capaz de decir. La forma que tiene de hablar de ella... Dios, debe de haber estado muy pillado. Creo que sí que estaba enamorado de ella, pero también creo que ya no lo está. Me siento en uno de los taburetes y frunzo el ceño—. Entonces no es porque sigas enamorado de tu ex —murmuro para mí misma.


    —¿Qué? —pregunta Kai.


    —Es evidente que yo no te gusto.


    —Nessie, habla más alto —dice acercándose a mí. Se para a un metro y me mira con el ceño fruncido—. ¿Qué dices?


    —¡Anoche! —grito con frustración y escondo la cara entre las manos. Estoy demasiado avergonzada como para mirar al chico que no me corresponde. Es bochornoso—. No querías besarme.


    Llevamos todo el día juntos, pero ninguno de los dos ha sacado el tema del beso de anoche hasta ahora. Hemos pasado de puntillas por el tema, y sé que no es precisamente el momento ni el lugar para hablarlo, pero no podía aguantar más. Necesito saber por qué no le gusto a Kai. Pensaba que durante toda esta semana habíamos estado tonteando. Nos hemos reído y nos lo hemos pasado muy bien, hemos bromeado... Supongo que malinterpreté las señales. Igual él solo quiere ser mi amigo.


    Ahora Kai se está riendo. Una carcajada a pleno pulmón que intenta retener con todas sus fuerzas.


    —Sí que quería, hazme caso. Sí que quiero —admite cogiéndome las manos. Me las aparta de la cara y clava sus ojos azules en los míos. Tiene una sonrisa preciosa, sugerente..., pero eso no es nada nuevo—. Lo que ocurre es que no me lo esperaba. Desde que pasó lo de Sierra, ni siquiera he mirado a nadie de esa manera. Me pillaste por sorpresa, ya está.


    Lo miro fijamente, intentando asimilar sus palabras de consuelo. Siento una chispa de electricidad por todo el cuerpo que se extiende hasta la punta de mis dedos, todavía entre las manos de Kai.


    —¿Qué?


    —En realidad —murmura—, llevaba queriendo besarte desde el momento en el que te vi por primera vez montada en mi bici.


    El corazón se me acelera cuando lo escucho.


    —¿Por qué justo en ese momento?


    —Porque una chica que me acompaña en bici tan tarde por la noche es una chica a la que quiero conocer.


    En cuanto termina de hablar, su boca presiona la mía. Me da un beso profundo, con mucha más intensidad que el de anoche; un beso lleno de pasión y deseo. Me coge la cara con las dos manos y me acaricia las mejillas con los pulgares. Durante los primeros segundos, yo estoy como anestesiada por la sorpresa, congelada bajo el tacto de Kai, pero me espabilo. Lo beso yo también, sincronizando mi boca con la suya sin ningún esfuerzo, encantada de que sea él quien marca el ritmo. Me bajo del taburete y me pongo de pie con una mano sobre el pecho de Kai y la otra en su nuca. Nos vamos tropezando por el sótano, y lo único que oigo son los latidos de mi corazón. Qué bien besa.


    El beso solo se detiene cuando Kai aparta su boca de mis labios para dejar un reguero de besos por todo mi cuello. Hace que me tiemblen las rodillas. Lo rodeo con los brazos y trato de reprimir el gemido que noto que me sube por la garganta. Vuelvo a guiar la boca de Kai hacia la mía.


    Nos chocamos contra la pared y Kai me agarra con fuerza. No nos cansamos el uno del otro.


    Pero, de pronto, se oye un estruendo tremendo que nos corta el rollo.


    Kai y yo dejamos de besarnos. En el suelo hay un montón de trofeos que hemos tirado de las estanterías.


    —Mierda —dice Kai.


    Nos damos la vuelta hacia la escalera, escuchando con atención. Los dos estamos completamente inmóviles, todavía cogidos de la mano. Nos quedamos en silencio durante varios segundos que parecen no acabar nunca, hasta que oímos unos pasos en la planta de arriba.


    Nos soltamos de inmediato. No hay tiempo para volver a subir por la ventana, así que Kai se oculta tras la barra y yo me tiro al suelo detrás del sofá. Nos quedamos agachados, escondidos, pero a la vista el uno del otro. Kai me mira mientras oímos los pasos en medio del silencio. Se mueven por el suelo de la planta de arriba y se me para el corazón cuando oigo que se abre la puerta del sótano.


    De pronto caigo en que nos hemos dejado encendida la luz.


    —¿Quién anda ahí? —pregunta una voz desde lo alto de la escalera. No es la voz de Harrison, así que debe de ser su padre.


    Kai se me queda mirando con los ojos muy abiertos desde su escondite tras la barra. No nos habíamos preparado para esto. Ni siquiera hemos considerado la posibilidad de que nos pillaran, porque nos hemos dejado llevar por la emoción. Pero ahora soy consciente de lo estúpidos que somos y estoy totalmente aterrada.


    —¿QUIÉN ANDA AHÍ? —repite la voz, esta vez más agresiva. La escalera cruje cuando el padre de Harrison comienza a bajar temeroso hacia el sótano—. ¡Tengo un arma!


    Joder.


    Que le den a Ohio y a su más bien floja ley de regulación de armas. Kai palidece y yo me doy cuenta de que es más probable que el padre de Harrison reaccione de forma violenta si ve a Kai que si me ve a mí. ¿Un tío alto y musculoso? Sin duda, un ladrón. ¿Una chica escuálida y asustada? Totalmente inofensiva.


    Por eso me levanto despacio de detrás del sofá, sin hacer movimientos repentinos y con las manos en alto.


    El padre de Harrison está de pie frente a la escalera, sin camiseta y con pantalón de chándal. Me apunta con una pistola, pero la baja enseguida cuando ve que solo soy una adolescente.


    —Soy... Soy amiga de Harrison —balbuceo, esforzándome mucho para conseguir que me salgan las palabras. Rodeo el sofá pese al temblor de mis piernas. Esto ya ha dejado de parecer un juego.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —El padre de Harrison me mira de arriba abajo, disgustado. Luego relaja los hombros y se pasa una mano por el pelo rubio—. Joder. Harrison, ¿tú también estás aquí?


    Qué ironía: el padre de Harrison sospecha que estoy dándome el lote con su hijo en su sótano la única vez que no lo estoy haciendo. Si no estuviera cagada de miedo, creo que me habría reído.


    —Harrison no está aquí —logro decir. Las palabras se sienten como papel de lija por mi garganta.


    Con el rabillo del ojo veo a Kai levantarse lentamente de detrás de la barra. Va apareciendo despacio y con las manos a la vista, pero no impide que el padre de Harrison lo apunte con la pistola, desconcertado por ver a un segundo intruso.


    —Ey, ey —dice Kai, que no se mueve ni un milímetro—. Solo hemos venido a ver a Harrison.


    Kai y yo nos miramos. Acordamos en silencio que la mejor forma de salir de esta situación es hacer como que no pasa nada, mentir. De todos modos, echo un vistazo disimulado a la ventana abierta y me pregunto cuánto tardaría en alcanzarla, pero no tengo el valor ni de intentarlo. Kai y yo nos quedamos inmóviles donde estamos.


    —¿Quiénes sois? —pregunta el padre de Harrison, mirándonos.


    —Vanessa y Kai —respondo. Es el momento menos oportuno para pensar en lo bien que quedan nuestros nombres juntos—. Discúlpenos, señor Boyd. No queremos molestarlo. Por favor, vaya a buscar a Harrison; somos amigos suyos.


    Estoy planeando nuestra ruta de escape: el señor Boyd subirá a por Harrison y, mientras tanto, Kai y yo saltaremos por la ventana a toda velocidad, saldremos corriendo calle abajo hasta llegar a las bicicletas y pedalearemos como si no hubiera un mañana.


    Pero el padre de Harrison no se mueve. Deja la pistola en una repisa, sin quitarle la mano de encima.


    —¡Harrison! ¡Baja! —grita con la cabeza vuelta.


    A continuación, se hace el silencio. Kai y yo parecemos dos estatuas, inmóviles y sin parpadear, mientras el señor Boyd no aparta la mirada de nosotros. Una de dos: o está enfadado porque sabe que estamos mintiendo o está enfadado porque Harrison deje que sus amigos se cuelen en casa en mitad de la noche. Ya es después de medianoche.


    Oímos de nuevo pasos, esta vez más rápidos, cruzando la habitación de la planta superior y bajando la escalera.


    —¿Qué pasa, papá? —pregunta Harrison evidentemente agitado. Aparece delante de nosotros y se para en seco en mitad de la escalera. Solo lleva unos bóxeres y está despeinado—. Pero ¿qué cojones?


    —¿Son amigos tuyos? —inquiere su padre.


    Harrison me observa y parpadea, como si no pudiera creerse que estuviera en su sótano a medianoche, y entrecierra los ojos hasta fruncir el ceño. Yo le sonrío de una forma patética.


    —Yo me encargo —dice, pero su padre le rebate—. ¡Papá! Que yo me encargo —repite, esta vez con más firmeza—. Y guarda la cosa esa.


    A regañadientes, el señor Boyd baja la pistola y arrastra los pies de vuelta a la planta de arriba. Todos esperamos a dejar de oír sus pasos, y entonces Harrison me lanza una mirada fulminante.


    —¿Qué cojones, Vanessa? —suelta con los dientes apretados—. ¿Rajarme las ruedas no era suficiente para ti? ¿Has venido a prenderle fuego a mi casa o qué? —Camina hacia mí y se detiene a apenas un metro de distancia, luego mira a Kai por encima de mi hombro y se queda en silencio. Lo ha reconocido—. ¿Y qué mierdas estás haciendo tú aquí?


    —Queríamos ver qué tal estaba tu camioneta. Qué fastidio lo de las ruedas, ¿eh? —bromea Kai, alejándose de la barra. Se acerca despacio y se queda a mi lado, frente a Harrison. Le sonríe con odio.


    —¿Fuiste tú? —dice Harrison, tenso, dándose cuenta en este momento de que no he estado haciendo todo esto sola: he tenido un cómplice. Kai Washington, para ser más exactos, el exnovio de la chica que Harrison le robó. Lo conoce muy bien.


    Kai se atreve a dar un paso más adelante.


    —Así es. Espero que Sierra lo merezca —contesta bajando la voz.


    De pronto, se pone rígido y empuja a Harrison. Es la primera vez que he visto a Kai así, tan enfadado que hasta le brillan los ojos, como si llevara meses esperando este momento.


    Antes de que Harrison pueda devolverle el empujón, me interpongo entre los dos. Ahora mismo, la testosterona de este sótano es abrumadora: los dos se observan con odio, intentando con todas sus fuerzas no liarse a puñetazos.


    —Ni se os ocurra —advierto, mirándolos a los dos.


    Por mucho que quiera ver a Kai estamparle el puño a Harrison en esa carita de engreído, sé que no nos va a ayudar. Debemos conseguir largarnos de aquí sin un rasguño. Tengo los nervios disparados desde que el padre de Harrison me ha apuntado con la pistola. Me he dado cuenta de pronto de que lo que estamos haciendo Kai y yo es algo serio. Estamos causándoles problemas de verdad, y los problemas tienen consecuencias.


    —¡Salid cagando leches de mi casa! —nos ordena Harrison muy enfadado.


    Parece indefenso, como si no supiera muy bien cómo gestionar esta situación. Hay dos personas que lo odian en su sótano, y sabe que queremos joderle. Empieza a apartarse lentamente.


    Kai levanta las manos en señal de rendición.


    —Está bien, nos vamos.


    Aprovecho la oportunidad de huir para darme la vuelta deprisa y alcanzar la ventanita por la que hemos entrado. Por dentro, la ventana está a la altura de los ojos. Utilizo los codos y la adrenalina para impulsarme y caigo bocabajo sobre la nieve. Me vuelvo para tenderle una mano a Kai, pero ya está subiendo él solo sin ningún problema. Aterriza a mi lado y baja la vista a la pequeña ventana.


    —Hasta luego, Harrison —dice con tono burlón mientras Harrison coge la ventana y la cierra de un golpe. Oímos cómo echa el pestillo.


    Cogemos nuestros abrigos, nos levantamos con la respiración acelerada y nos miramos. Menudo viaje. Pero ahora ya lo sabemos: hemos llegado demasiado lejos. Se me pone el corazón a mil y se me hace un nudo en la garganta y, a juzgar por la expresión aturdida de Kai, a él le pasa exactamente lo mismo. Es como si hubiéramos salido de nuestro mundo de fantasía y hubiéramos vuelto a la realidad de golpe y porrazo, porque me doy cuenta de que hemos tenido suerte de que nos hayan pillado cuando lo han hecho. Si hubiéramos seguido con nuestro plan, habríamos tenido un problema bastante más grande. El padre de Harrison habría llamado a la policía si, al despertarse, se hubiera encontrado con que alguien había saqueado su casa en mitad de la noche. Y mis huellas y las de Kai estarían por todas partes.


    ¿Cómo es posible que sea tan fácil olvidarse así de tomar precauciones?


    —Venga —dice Kai, y me coge de la mano.


    Salimos corriendo de casa de Harrison, pasando rápidamente junto a los coches aparcados en la entrada para huir cuanto antes. Kai tira de mí y ambos vamos mirando cómo se hunden nuestros pies en la nieve para evitar rompernos un tobillo. No nos detenemos hasta que alcanzamos nuestras bicis tiradas junto a un árbol. Por supuesto que no las han robado, este barrio es demasiado bueno para que haya hurtos.


    —¡Menuda locura! —exclamo soltando la mano de Kai para poder pasarme los dedos por el pelo.


    Estoy temblando por el subidón y por el miedo, y no puedo quedarme quieta. Salto de un pie a otro y me vuelvo repetidas veces, como si Harrison y su padre fueran a aparecer en cualquier momento detrás de nosotros.


    —Ya —dice Kai. Se apoya en el árbol y le da una patada a la rueda de la bicicleta. Se le está pasando la adrenalina y acaba de ser consciente del peligro de lo que hemos hecho—. Oye, gracias por levantarte la primera. Iba a hacerlo yo, pero no quería que me pegara un tiro —murmura con la vista fija en el suelo—. Menudo caballero... Me siento como un gilipollas —continúa, sonrojándose.


    —No te preocupes —le resto importancia a sus disculpas. No me importa en absoluto cubrir a Kai cuando lo ha necesitado. Cuando empiezo a notar el frío de la noche, tiro de mi abrigo y caigo en que no hemos conseguido lo que pensábamos hacer—. Maldita sea. Nos hemos colado en su casa y nos han apuntado con una pistola para nada.


    —¿Para nada? —repite Kai. Se incorpora y rodea la bicicleta hasta llegar hasta mí. Me mira con una sonrisa coqueta. Estamos de pie en la nieve, en una acera en mitad de un barrio residencial, y todo a nuestro alrededor está calmado y en silencio. Kai se encuentra delante de mí, y su mirada me embriaga mientras empieza a abrir la boca y me agarra por la cadera—. Puede que la mejor venganza —susurra— sea besarte.


    Y, en mitad de la fría noche, la boca de Kai se encuentra con la mía.

  


  
    Capítulo 17

  


  
    Por primera vez esta semana, creo que voy a llegar puntual a primera hora. Chyna y yo estamos andando por el aparcamiento hacia el instituto y todavía quedan cinco minutazos hasta que suene el timbre. El campus es como una pista de hielo; lleva sin nevar desde el miércoles por la noche, así que toda la nieve se ha endurecido y se ha convertido en una capa de hielo que hace que todos parezcamos Bambi de camino a la entrada.


    —¿Os apuntó con una pistola? —susurra Chyna.


    Me mira de reojo con la boca abierta, impresionada. Menos mal que tengo una mejor amiga dispuesta a escuchar los dramas de mi vida. Chyna no necesita la telerrealidad, ya estoy yo para entretenerla.


    —¡Sí! Que, a ver, vale que nos habíamos colado, pero aun así... —digo—. Me asusté muchísimo.


    En ese momento, varias personas pasan por nuestro lado en dirección contraria a la entrada del instituto. Se oyen murmullos muy animados, sobre todo de los estudiantes más jóvenes. Miro hacia atrás y veo a mucha más gente ir en esa dirección.


    Reconozco a Hailey Wilson entre la multitud que pasa por nuestro lado y consigo agarrarla del brazo. La semana pasada éramos amigas y me hablaba, pero, como todos los demás, esta semana ha estado evitándome. Esta es la primera vez que hablo con alguien de mi círculo de amigos desde que se filtró el vídeo.


    —¿Qué pasa?


    Hailey se queda mirando mi mano sobre su brazo como si fuera algo asqueroso.


    —Creo que hay una pelea o algo así —murmura antes de continuar bajando la escalera helada.


    —¿Una pelea? —repite Chyna.


    Se me revuelve el estómago. Hay cientos de chavales en el instituto, cualquiera podría estar liándose a puñetazos, pero normalmente suelen ser los más mayores los que procuran mantener las peleas fuera del campus. Detrás del aparcamiento de los estudiantes hay un descampado que marca los límites del instituto.


    —Tengo un mal presentimiento —digo, y trago saliva mientras observo cómo se apelotona la gente en la distancia. Pasan corriendo a nuestro lado, desesperados por ver un poco de acción.


    —¿Crees que es Harrison? —me pregunta Chyna, y yo asiento.


    También creo que podría ser Kai. Si Harrison y sus amigos fueron capaces de arrastrarme hasta el armario del conserje y amenazarme, no me quiero ni imaginar lo que podrían llegar a hacerle a Kai ahora que Harrison sabe que está involucrado... Podría ser una coincidencia que haya una pelea justo la mañana después, pero mi instinto me dice lo contrario.


    Al final sí que voy a volver a llegar tarde a primera hora.


    Chyna y yo nos cogemos de la mano y nos ayudamos la una a la otra a patinar por el campus, de vuelta por donde hemos venido. Pasamos entre los coches del aparcamiento hasta que llegamos al descampado donde está todo el mundo. El corazón se me acelera conforme nos vamos acercando.


    Se ha formado un círculo y todo el mundo está muy apretado intentando ver algo. El ruido es ensordecedor, todos gritan y vitorean; les han alegrado el viernes por la mañana con una pelea en vivo y en directo. Chyna y yo no logramos ver qué ocurre. Buscamos algún lugar por el que podamos pasar, pero lo único que consigo es desesperarme aún más. Necesito ver quién se está peleando.


    —¡Vamos! —me grita Chyna, soltándome la mano y empujándome hacia la multitud. Me impulsa hacia delante entre la masa de gente, pero no llego a darle las gracias; ella se ha quedado atrás y yo estoy acorralada en medio de la multitud.


    Voy dando codazos hasta que alcanzo la primera fila. El círculo rodea a un grupo de chicos, como si fuera un cuadrilátero de boxeo y de pronto me da un vuelco el corazón.


    Mi instinto no se equivocaba.


    Kai está de rodillas en el suelo. Se intenta levantar, pero Harrison le da un puñetazo en la mandíbula que vuelve a tirarlo al suelo. Harrison no es su único oponente, Noah también está ahí metido, por supuesto, y le propina una patada a Kai en las costillas. Anthony no está, pero hay otros dos amigos de Harrison. Son cuatro contra uno, y Kai ya está bastante machacado. Tiene los labios ensangrentados, heridas en las mejillas y no puede abrir un ojo. Es bastante grave. Está apoyado sobre las rodillas y las manos, indefenso, tosiendo. Noah y los otros dos lo vuelven a golpear.


    —¡PARAD! —grito, pero mi voz suena ahogada entre el griterío.


    Justo en ese momento, Harrison levanta la vista hacia mí. Se queda mirando mi cara de terror y sonríe mientras le da otro puñetazo a Kai en la boca que lo lanza de nuevo contra el suelo.


    —¡Bueno, venga, ya está bien! —grita Harrison cuando yo estoy a punto de meterme en la pelea. Barre con la mirada a la multitud, contemplando el círculo que se ha formado—. Recordad: a los soplones les saldrán moratones.


    La gente se dispersa casi de inmediato. No hace falta que les recuerden que mantengan la boca cerrada sobre lo que acaban de ver, todo el mundo sabe lo que pasaría. Harrison se seca el sudor con la mano y se marcha detrás de la multitud en dirección al instituto.


    —Hola, bombón —dice Noah, golpeándome con el hombro al pasar por mi lado. No le presto atención porque solo puedo mirar a Kai.


    Está bocabajo en el suelo, sin poder moverse. Voy corriendo hacia él y me arrodillo a su lado. Le pongo una mano en el hombro, pero él gruñe y la quito enseguida. Escupe sangre y se da la vuelta hasta ponerse bocarriba, observando el cielo con el ojo bueno.


    —¡Madre mía!


    Muevo las manos sin saber muy bien qué hacer para ayudarlo. Kai tiene la cara completamente amoratada y le sale sangre de la boca y de la nariz. Es probable que tenga también las costillas lastimadas: se está agarrando un costado y se queja cada vez que intenta respirar hondo.


    —Hola, Vanessa —dice volviéndose hacia mí—. ¿Cómo va todo?


    Me quedo mirándolo horrorizada. Harrison nunca se habría enterado de que Kai está metido en todo esto si no hubiéramos ido a su casa anoche, y fui yo quien insistió en que lo hiciéramos. Kai propuso que paráramos, que podía ser peligroso seguir molestando a Harrison..., pero yo no lo escuché.


    —¡Ha sido por mi culpa!


    —No digas tonterías, Nessie —replica Kai, con una risa que rápidamente se convierte en una tos muy dolorosa.


    Todavía quedan varias personas por aquí, probablemente para ver cómo han dejado a Kai. Chyna se acerca y Kai consigue dedicarle una ligera sonrisa. Me flipa que sea capaz de mantener el humor ahora mismo. Le acaban de dar una paliza delante de la mitad del instituto, pero su ego es lo único que no ha recibido ningún golpe.


    —¿Lo llevamos a enfermería? —me pregunta Chyna. Se muerde el labio inferior mientras mira hacia el instituto.


    —Ni hablar —se opone Kai con las palabras amortiguadas por los labios hinchados—. Estoy bien, Chyna-pero-no-como-el-país.


    Madison también viene hacia nosotros y se arrodilla en el césped, rebuscando algo en su bolso.


    —¿No tenéis un kit de primeros auxilios? —nos pregunta a Chyna y a mí con un tono condescendiente. Por supuesto que Maddie lleva un maldito kit de primeros auxilios en el bolso. Saca una cajita muy ordenada con un montón de cosas y se acerca más a Kai—. No eres tan encantador cuando estás cubierto de sangre, ¿eh?


    —Y, aun así, aquí estoy: rodeado de mujeres —bromea Kai. Consigue incorporarse lentamente y se sienta con las manos aún sobre las costillas, soltando una larga bocanada de aire—. Joder con el Noah ese. Ahora entiendo por qué tiene tan mala reputación. Es peor que Harrison.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto mientras Maddie le limpia a Kai las heridas de la cara con unas toallitas desinfectantes. Me impresiona lo relajada y tranquila que está.


    —Pues verás, Nessie, resulta que anoche Harrison descubrió que he estado ayudándote...


    —Kai —lo interrumpo y lo miro muy seria. No es el momento de hacerse el gracioso.


    —Me han tendido una emboscada nada más aparcar —me cuenta Kai, sin bromear esta vez. Me mira con el ojo que aún puede abrir mientras Maddie le limpia el otro con cuidado—. Me han arrastrado hasta aquí. Supongo que es donde acaba el recinto del instituto, ¿no? —Yo asiento—. Ah, si veis una bici tirada entre los matorrales, es mía.


    Noto cómo se me encoge un poco el corazón. A Kai le encanta ir en bici.


    —¿Te han quitado la bici?


    —Bueno, técnicamente, tú me has quitado mi bici —señala Kai, con una mueca de dolor más que una sonrisa—. Esos gilipollas han cogido la de mi padre.


    —Voy a buscarla —se ofrece Chyna—. Ya llego tarde a clase de todos modos. —Y empieza a recorrer la zona, esforzándose en ser de utilidad.


    Maddie le pone una tirita a Kai en un corte que tiene debajo del ojo y yo me siento a mirar. Soy la única que no está haciendo nada, porque no sé cómo puedo ayudar. Es mi culpa que Kai esté en esta situación. Ni siquiera se me debería haber ocurrido hacerle la vida imposible a Harrison, para empezar. Al principio la venganza parecía divertida, pero ahora hemos llegado demasiado lejos.


    —¿Qué puedo hacer, Kai?


    —¿Besarme mejor? —sugiere.


    —¡Deja de moverte! —lo regaña Maddie. Lo agarra por la barbilla para que no se mueva y le pone otra tirita en la mejilla. Dentro de poco estará cubierto de tiritas. Le da también una gasa para la nariz—. Creo que deberías ir al hospital. Podrías tener alguna contusión o algo.


    —¿Y que me den una factura médica que mis padres no se pueden permitir pagar? —dice Kai—. No, gracias. Tú cúrame bien, que yo luego me iré a tomar un café. —Maddie le coloca una última tirita en la cara y se levanta del césped, perdiendo un poco el equilibrio—. Gracias, Maddie. —Kai se pone de pie—. En realidad, creo que me voy a casa.


    Yo asiento y me levanto, mirándolo. Seguramente lo mejor sea que no vaya hoy al instituto, todo esto es un desastre. La pelea será el cotilleo del día y, si se tratara de cualquier otra persona, estaría encantada de no ser yo la que llama la atención, por fin. Pero sería a costa de Kai.


    Chyna vuelve corriendo y niega con la cabeza.


    —No hay ni rastro de la bici por aquí. Lo siento.


    —No pasa nada. Gracias —dice Kai. Luego mira a Maddie, que está de rodillas en el césped recogiendo sus cosas—. Gracias otra vez, Madison.


    —No es nada —responde ella, quitándole importancia—. Pero límpiate bien las heridas, ¿vale?


    Yo me acerco a Kai y lo rodeo con los brazos, apoyando mi cabeza sobre su pecho. La culpa me presiona el pecho como si fuera un montón de ladrillos.


    —¡Ay! —se queja, apartándose.


    —¡Lo siento! —digo soltándolo y dando un paso atrás.


    Kai pone el ojo en blanco (igual le consigo un parche), se inclina hacia mí y me besa suavemente la sien. Se vuelve y se marcha con pasos lentos y doloridos hasta que se convierte en una figura lejana. Sé que debería volver a saltarme las clases e ir con él, pero cuando miro al instituto la rabia se apodera de mí.


    ¿Cómo se atreve Harrison a hacerle daño a Kai?


    Camino con Chyna y Maddie de vuelta al instituto. Tenemos que pasar por la administración primero para avisar de que llegamos tarde. Se me acumulan las horas de castigo. La señora Hillman, de recepción, parece sorprendida de tener que darle una hoja de castigo a Madison Romy, pero Maddie la coge como una campeona. No se queja ni una vez ni comenta lo santa que es por haberse sacrificado para ayudar a Kai. Simplemente mete la hoja en su bolso y se va a clase sin decir nada.


    —¿Te has dado cuenta por fin de que igual todo este plan no era una buena idea? —me pregunta Chyna cuando nos quedamos solas en el pasillo.


    Todo el mundo está en clase menos nosotras, y me mira levantando las cejas con condescendencia, como diciendo «Te lo dije». Y me lo dijo. Me advirtió que todo esto era una estupidez y que nos podíamos meter en problemas.


    Pero Harrison me jodió a mí primero. Él provocó todo esto y, por supuesto, Kai y yo tomamos cartas en el asunto. Pero ahora se ha convertido en un círculo vicioso, y no puedo permitir que Harrison sea el último en mover ficha. No puedo dejar que gane. No soy capaz, no después de lo que le ha hecho a Kai. Debo ponerle fin a esto. Con mis propias condiciones.


    —Sí, tenías razón —admito con una sonrisa avergonzada, aunque sé que todavía no ha terminado. Esto es una guerra y ya no necesito la ayuda de nadie. Es un asunto entre Harrison y yo.


    Chyna gruñe, me recuerda que es viernes de tacos en la casa de los Tate y me lanza un beso mientras se marcha a clase. Yo lo cojo y me lo meto en el bolsillo del abrigo, mientras la veo desaparecer en el pasillo. Y entonces me pongo a trabajar.


    No voy a la clase de Historia, sino que continúo por el pasillo hasta la biblioteca a paso rápido. No buscaba llegar a esto, pero Harrison me ha llevado al límite. Me reí al ver las fotos del teléfono de Harrison el otro día, pero no quise llegar tan lejos. Por eso no le dije nada a Kai sobre ellas. Hasta ahora, las había guardado en secreto, pero esto no va a seguir así mucho más tiempo.


    Entro en la biblioteca y me quedo mirando con cara de boba a la bibliotecaria cuando me pide que fiche. Le digo que llego tarde a clase y que necesito imprimir rápido los deberes que tenía para hoy. Ella me observa sacudiendo la cabeza mientras me dirijo a los ordenadores. La biblioteca está vacía, menos mal, pero, aun así, muevo la pantalla del ordenador para tener más privacidad. El corazón me late con fuerza cuando enchufo mi teléfono al ordenador y cargo mis archivos. Algunos son de Harrison, me los pasé a mi teléfono para que estuvieran más seguros.


    Encuentro la foto que busco.


    La imprimo y apago el ordenador todo lo rápido que puedo. Corro hacia las impresoras antes de que la bibliotecaria se dé cuenta de lo que estoy haciendo. Es evidente que no son deberes, y es probable que me expulsen si me pillan utilizando material del instituto para una cosa así.


    —¡Gracias! —exclamo alegremente al salir de la biblioteca, pero la bibliotecaria no deja de mirarme con el ceño fruncido. En cuanto cruzo las puertas, recuerdo que me hace falta otra cosa. Entro de nuevo y me detengo en el mostrador—. Perdona, ¿puedo coger un rotulador? Ah, y una chincheta.


    La bibliotecaria parece un poco harta de mí. Murmura algo en voz baja —seguramente esté hasta las narices de los adolescentes— y me da, a regañadientes, un rotulador permanente y una chincheta. Se lo agradezco de nuevo y me voy de verdad. Ha sido la primera y última vez que me verá por aquí.


    Armada con la foto y el rotulador, vuelvo al pasillo de las taquillas. La primera hora termina en menos de diez minutos, lo que quiere decir que pronto el pasillo estará de nuevo lleno de gente yendo a la próxima clase y pasando por las taquillas. Y quiero que todo el mundo se fije en la de Harrison.


    —Vanessa —oigo una voz y me paro en seco. Miro hacia atrás y veo a Anthony acercándose lentamente hacia mí. Me guardo la foto y el rotulador en el bolsillo y me cruzo de brazos.


    —¿Qué? —respondo. Ni siquiera me molesto en preguntarle por qué no está en clase. Tengo mejores cosas que hacer ahora mismo que ponerme a hablar con Anthony.


    Se acerca a mí y se detiene a pocos metros de distancia, con las manos en los bolsillos. Se balancea de atrás hacia delante con los ojos fijos en el suelo.


    —Quería decirte que siento lo que pasó ayer. Ya sabes, en el armario del conserje. No estuvo bien —murmura sin ser capaz de mirarme—. Y tampoco creo que esté bien lo que han hecho esta mañana.


    —Y, aun así, no has dicho nada y has hecho aún menos —le recuerdo—. Eso te hace tan mala persona como Harrison y Noah.


    —Yo no soy como ellos —replica levantando la vista del suelo.


    Está muerto de nervios, es evidente por la gota de sudor que le cae por la cara. Siempre he sabido que Anthony era el más bueno de los tres, pero, aun así, es un gilipollas por ser cómplice.


    —Pues más te vale buscarte mejores amigos —digo, y me quedo mirándolo hasta que suspira y se rinde. Veo cómo se aleja, cabizbajo, hasta que desaparece de mi vista. Cuento hasta veinte mentalmente para darle tiempo a Anthony de alejarse lo suficiente y sigo con lo mío.


    Me saco las armas del bolsillo y continúo por el pasillo. La taquilla de Harrison es fácil de encontrar: es la última de todas. Me ha besado contra ella lo suficiente como para acordarme. Estoy frente a la taquilla, escuchando atentamente para asegurarme de que no hay nadie acercándose.


    Si Harrison quiere joderme, perfecto.


    Pero responderé con más fuerza.


    Pego la foto a la taquilla y clavo la chincheta con fuerza para atravesar el metal. Luego le quito la capucha al rotulador y, con letras mayúsculas grandes, escribo:


    #SONRÍEALACÁMARA


    Doy un paso atrás y admiro mi obra de arte. Hay una foto en la taquilla de Harrison. Una foto que se hizo él mismo, una foto que me ha resultado facilísimo conseguir. Se la hizo hace poco y es una de varias. En ella se ve a Harrison de pie frente al espejo de su cuarto de baño, con el teléfono tapándole la cara y haciendo el símbolo de la paz con los dedos. Está completamente desnudo.


    Si Harrison quiso que todo el mundo viera ese vídeo nuestro, entonces yo les daré a nuestros compañeros un poco más de material para disfrutar. Puede que ni siquiera le importe demasiado. Ya sale en ese horrible vídeo conmigo, pero esta foto es mucho más personal. Y no ha sido cosa suya esta vez. ¿Cómo reaccionará cuando descubra que han compartido con todo el mundo algo tan privado sin su consentimiento? ¿Cómo se sentirá si le faltan al respeto, se ríen y lo humillan tanto como a mí?


    ¿Y el hashtag? Un puntazo.


    Tiro el rotulador a una papelera cercana y me largo de la escena del crimen. Camino por el pasillo hasta llegar al tablón de anuncios, a una distancia considerable de la taquilla de Harrison, y espero pacientemente. Miro el reloj de la pared, fijándome en cómo se mueve la aguja grande, contando los segundos para que suene la campana y mis compañeros descubran el selfie de Harrison desnudo. Tengo el estómago revuelto por los nervios y la emoción. Aunque también me da miedo cómo pueda reaccionar Harrison y qué pasará después, porque soy consciente de que he llegado demasiado lejos. Sé que solo estoy echando más leña al fuego. Pero debo hacerlo, porque mi ego me exige ganar esta guerra sin importar las consecuencias de la victoria.


    Suena el timbre por todo el instituto, haciendo eco en los pasillos vacíos. Para mí suena más fuerte que nunca. Fijo la vista en un póster del tablón de anuncios, en el que aparece algo sobre unas clases de yoga extraescolares, intentando disimular mientras las voces y los pasos de mis compañeros saliendo de clase van llenando el silencio. Tengo la sensación de que se me ha parado el corazón y que no puedo respirar. Quiero volverme, ver las expresiones de sorpresa de los estudiantes del Westerville North al descubrir lo que hay escrito en la taquilla de Harrison Boyd, pero me doy cuenta de que no hace falta. Puedo oír las bocanadas de asombro y las carcajadas.


    Vuelvo la cabeza con sutileza y observo cómo se desarrolla la escena por el rabillo del ojo. Se está amontonando la gente alrededor de la taquilla de Harrison y todo el mundo se está empujando entre sí para poder ver con claridad, tal y como han hecho esta mañana durante la pelea. Yo me quedo en mi sitio junto al tablón de anuncios, lejos de todo el jaleo.


    La vida de Harrison no ha cambiado nada esta semana, a pesar del vídeo. Nadie lo ha atormentado ni ha cuchicheado a sus espaldas, nadie se ha negado a sentarse con él durante el almuerzo. A nadie le importa que aparezca en el vídeo, porque ¿que un jugador de fútbol se enrolle con una tía en una fiesta? Es lo esperable. Es guay. Pero ¿la chica con la que se enrolla el jugador de fútbol? Una fresca que no se respeta nada a sí misma, por lo visto.


    Harrison también se merece que lo humillen un poco. Fue él quien compartió el vídeo con todo el mundo, perfectamente consciente de que sería yo la que recibiría todas las burlas.


    —¡¿Se puede saber qué coño pasa?! —oigo que grita una voz entre el alboroto, y la reconozco de inmediato. Ya ha llegado.


    La curiosidad me puede, así que echo un vistazo a la escena que he creado al final del pasillo. La gente está haciendo fotos de la puerta de la taquilla con sus teléfonos. Otros buscan a sus amigos para enseñarles el último drama del Westerville North. ¿Y Harrison? Harrison está apartando a empujones a todo el mundo, presa del pánico, hasta que ve lo que tiene delante.


    Lo observo con atención, disfrutando de la alegría que me recorre el cuerpo al ver cómo le cambia la cara. Se queda completamente blanco y empieza a mirar cómo todo el mundo a su alrededor está viendo su paquete perfecto de tamaño medio. Arranca la foto, la rompe en dos y le da un puñetazo a la taquilla. La gente se hace a un lado cuando comienza a apartarlos a empujones y sale a toda velocidad por el pasillo. Está muy enfadado y es tan gratificante...


    Durante unos dos segundos.


    Porque en este preciso momento me doy cuenta de que Harrison y yo somos iguales. Los dos somos personas horribles. ¿Cómo puedo ser mejor que él si le hago lo mismo que me ha hecho a mí? No lo soy. El arrepentimiento me tensa el pecho y es la sensación más desagradable del mundo. Hacerle daño a Harrison no consigue que me sienta mejor; al contrario, ahora me siento peor aún que el lunes cuando descubrí su traición.


    No puedo quedarme aquí. Me meto las manos en los bolsillos y me doy la vuelta, en dirección a la entrada del instituto. Tengo otra vez los ojos llenos de lágrimas, igual que ayer cuando salí corriendo por este mismo pasillo. Abro las puertas y el aire frío del exterior me golpea en la cara. Respiro hondo, lleno los pulmones hasta que creo que van a explotar y suelto el aire.


    Camino de vuelta a casa, a un hogar vacío, sin levantar la vista del suelo.


    Me siento la peor persona del mundo.

  



  

    Capítulo 18


  


  

    —¡Hola, cariño! —dice la madre de Kai al abrir la puerta. Me invita a entrar para refugiarme del frío. El interior de la casa parece una sauna en comparación.


    —¿Ha dicho Kai que venía? —pregunto mientras me quito los zapatos. Espero que su madre no piense que me he autoinvitado.


    Llevo toda la tarde escribiéndome con Kai. Los dos nos hemos saltado las clases y nos hemos quedado en casa, pero cada uno en la suya, y me he ofrecido a venir a hacerle compañía. Son poco más de las ocho y he pasado la última hora en casa de Chyna engullendo tacos de pollo mientras reunía el valor necesario para venir aquí. Me da mucho apuro hablar con los padres de Kai. Normalmente, cuando voy a casa de algún chico, siempre evito a sus padres, porque no quiero que piensen que soy la novia de su hijo. Tengo que recordarme que con Kai es diferente. No somos así.


    Al menos, no creo que lo seamos. Lo único que sé es que, sea lo que sea esto, está claro que no es un simple tonteo.


    —¡Claro! —contesta Cindy, pero su sonrisa se convierte rápidamente en una expresión de preocupación—. ¿Se ha vuelto a pelear en el instituto? No quiere contarnos qué le ha pasado en la cara. ¿Tú lo sabes? ¿Y sabes por qué se saltó las clases ayer? Me llamaron. No están teniendo una buena impresión de él.


    —Eh... —digo incómoda, mirando a todas partes menos a ella.


    Es evidente que Kai no quiere que sus padres sepan la verdad, así que ¿qué le respondo? Me imagino diciéndole: «Lo siento, señora Washington, pero a su hijo le ha dado una paliza un tío al que hemos estado tocándole las narices toda la semana». Y me imagino el horror en sus ojos.


    —Mamá —oigo decir a Kai, librándome de tener que mentirle a su madre a la cara. Suspiro de alivio cuando lo veo bajar la escalera. La mira con los ojos entrecerrados. Sigue teniendo uno morado e hinchado, pero al menos puede abrir los dos. Lleva un pantalón de chándal gris bajo de cintura con el que está ridículamente atractivo—. No interrogues a mi invitada.


    Cindy levanta las manos y se aparta.


    —¡Vale, vale! —conviene, pero observa a Kai con preocupación, apretando los labios. La primera semana de Kai en Westerville North no ha ido demasiado bien: se ha saltado un montón de clases y se ha metido en una pelea; me sorprende que su madre le deje traer amigos a casa—. Llamadme si necesitáis algo.


    —No vamos a necesitar nada —replica Kai, y me hace un gesto para que vaya con él arriba. Me pongo a su lado y me mira con una sonrisa tranquilizadora. Veo la herida que tiene en el labio de abajo.


    Pasamos por el salón y su padre nos saluda con la mano. Yo me esfuerzo por devolverle el saludo y sonreírle con educación. No puedo evitar que me caigan bien los padres de Kai y me reconforta saber que, ahora mismo, no tienen ningún motivo para creer que soy una persona horrible. Aunque lo sea.


    Kai me lleva arriba, a su habitación, que no está para nada tan desordenada como el lunes. Tiene la cama sin hacer, hay ropa sucia esparcida por el suelo y un montón de latas de refrescos y botellas de agua se acumulan en la mesita de noche, pero todo lo demás está recogido en una esquina de la habitación. Me fijo en que tiene Netflix puesto en la tele.


    —¿Manta y Netflix? —bromeo. Aunque ese pensamiento hace que me suba la temperatura, me fuerzo a creer que es por el calor que hace en la casa. Me quito el abrigo y lo dejo sobre el respaldo de la silla.


    Kai sonríe y se tumba ocupando la cama entera. Se coloca una almohada debajo de la cabeza y me mira.


    —Llevo todo el día viendo el documental de crímenes del que te hablé el otro día —confiesa—. Todavía estoy terminando de montar mi teoría de la conspiración.


    Yo me siento en el borde de la cama con las piernas cruzadas, manteniendo cierta distancia entre nosotros.


    —¿Cómo estás? —pregunto con una mirada empática. Me sigo sintiendo fatal por ser el motivo por el que Kai ha acabado así, y aún no le he contado cómo la he vuelto a cagar hoy. No sabe que he empeorado aún más las cosas porque no he sido capaz de controlar mis impulsos—. Por cierto, te he traído tu bici. La necesitas más que yo. La he dejado en el jardín.


    —Gracias. Y a ver que piense... —dice Kai, levantándose la camiseta y tocándose los moratones de las costillas. Intento no mirar fijamente, pero me resulta casi imposible evitar que se me acelere el corazón al ver sus abdominales. La delicada curva de su cintura, la goma de los bóxeres...—. Un poco dolorido, pero no creo que me haya roto nada. ¿Y la cara? Pues bueno, supongo que ahora parezco un malote.


    Me tumbo en la cama y me acurruco a su lado, tapándome la cara con las manos.


    —Ha sido culpa mía —murmuro con remordimiento—. Tenías razón, deberíamos haber parado ayer y seguro que así Harrison no se habría enterado nunca de que tú me estabas ayudando.


    Noto que Kai se mueve y, cuando me aparto las manos de la cara, lo veo apoyado sobre un codo, contemplándome con una ligera sonrisa.


    —¿Y quién sugirió que hiciéramos todo esto?


    —Tú... Pero no teníamos intención de que las cosas se pusieran tan feas, ¿verdad? —Me siento y cruzo las piernas, pasándome nerviosa las manos por las piernas. No puedo mirarlo—. Kai —digo—. Después de la pelea... Estaba tan enfadada... No he podido evitarlo.


    La preocupación irrumpe en los ojos de Kai.


    —¿Qué has hecho, Nessie?


    —No te he contado que encontré unas fotos en el teléfono de Harrison —admito—. Las tenía guardadas, aunque no tenía intención de utilizarlas. Eran desnudos.


    Kai se ríe y levanto la vista para mirarlo fijamente. No es divertido. El remordimiento me está torturando y llevo toda la tarde deseando no haber hecho lo que he hecho. Es más, ojalá nunca hubiéramos empezado nada de esto. Debería haber lidiado con Harrison cara a cara, de una forma más madura. Al menos así yo habría sido más adulta, mejor persona.


    En lugar de eso, decidí vengarme.


    —He puesto una de las fotos en la taquilla de Harrison —explico—. En el momento me ha parecido una buena idea. Como una forma de cerrar el círculo. Quería tener la última palabra. Pero ahora... Ahora Harrison volverá atacar aún más fuerte.


    No debería haber imprimido esa foto y, desde luego, no debería haberla puesto en la taquilla de Harrison para que la viera todo el instituto, era ir demasiado lejos y me odio por haber hecho que la situación llegue a este punto.


    —No te preocupes, seguro que mis costillas soportan otra paliza.


    —¡Kai! —grito.


    Sus bromas y su sarcasmo, por primera vez, me están sacando de quicio. Necesito que se ponga a mi nivel, que se lo tome en serio y me asegure que todo va a ir bien, porque ahora mismo no lo tengo tan claro. Ayer ya rompí a llorar cuando Harrison me metió en el armario del conserje, y hoy a Kai le han hecho tantas heridas y tantos cortes que hemos perdido la cuenta. No podemos seguir.


    —Pues le decimos a Harrison que se ha acabado —propone Kai tranquilamente—. Hagamos un tratado de paz: él te deja en paz y nosotros lo dejamos en paz a él. Sería un idiota si lo rechazara. —Kai se acerca a mí y me sorprende cuando reposa la cabeza sobre mis piernas, mirando hacia el televisor—. ¿Te importa tocarme el pelo? —me pregunta.


    Meto con delicadeza los dedos entre sus rizos y siento lo suaves que son. Deslizo los dedos hasta la zona que tiene afeitada, en la nuca, y la masajeo. Nos quedamos en silencio durante unos minutos mientras le acaricio la cabeza, y me pregunto si se ha quedado dormido.


    —¿Me has pedido que venga para que te ayude a dormir?


    —No —responde Kai—. Quería verte. —Se vuelve, de forma que sigue teniendo la cabeza sobre mis piernas, pero ahora me mira y sonríe—. Creo que ha sido la vez que más tiempo hemos estado sin vernos en toda la semana.


    Tengo una mano todavía en el pelo de Kai, y la otra sobre su pecho. Lo miro a los ojos y no soy capaz de recordar ninguna vez que me hayan resultado desconocidos. El lunes ha quedado tan lejos...


    —Es verdad. Hemos pasado tanto tiempo juntos que tengo la sensación de que hace meses que nos conocemos.


    —Eso es lo que tú querrías, haberme conocido hace meses —dice con una sonrisa aún más grande.


    —Menos mal que te expulsaron del Central —digo riéndome—. Si no, no habría sido más que la chica que te tiró una copa encima.


    —¿No te alegras de que me atreviera a hablarte en la oficina de administración?


    —Sabes que sí —murmuro, y lo miro de arriba abajo, interiorizando sus rasgos. Le toco las cejas con la punta de los dedos y le paso el pulgar por las heridas de la mejilla. Él abre un poco la boca y le acaricio el corte del labio. Me mira fijamente mientras trazo un mapa con cada corte y moratón de su cara.


    —Pues bésame —susurra.


    Me agacho y presiono mis labios contra los de Kai. Su cabeza sigue en mis piernas y nos quedamos quietos, con las bocas juntas, hasta que él me agarra de la nuca. Me empuja hacia él y me besa con más fuerza. Noto los latidos del corazón en los oídos. Él se sienta sin dejar de besarme, enreda las manos en mi pelo y se pone encima de mí. Presiona su pecho contra el mío, empujándome hacia atrás hasta que mi cabeza alcanza la almohada. Le paso los brazos por el cuello y me aferro a él, porque no quiero que se vaya nunca. Besando a Kai siento mucho más de lo que he sentido en mi vida. Es electrificante, como si hubiera chispas recorriendo mi cuerpo. Ha hecho que me dé cuenta de que esto es lo que quiero.


    Kai es lo que quiero.


    La habitación está tan en silencio que lo único que se oye son los latidos de nuestros corazones. Su cuerpo está sobre el mío, sus manos, en mi pelo, su lengua, en mi boca. El beso se vuelve más profundo, más rápido; cada vez nos deseamos más. No me canso de Kai Washington. Ojalá hubiera estado siempre a mi lado.


    Me aprieto contra él, arqueando la espalda y elevando el cuerpo de la cama. Kai se vuelve y me coloca encima de él. Nuestros labios no se separan ni un momento. Sus manos están por todas partes: en mi pelo, en mis caderas, quitándome el cinturón. Le agarro la camiseta y nos separamos por primera vez mientras Kai me ayuda a quitársela por la cabeza. Me besa la cara, el cuello, la clavícula. Tiene los labios firmes y húmedos. Se sienta apretándome fuerte contra su pecho mientras yo vuelvo a enredar mis dedos en su pelo.


    Las manos de Kai están ahora bajo mi camiseta. Su tacto es cálido y hace que me entren escalofríos por la espalda. Los dos sabemos que estamos cruzando una línea. Los dos sabemos lo que viene ahora.


    Y yo estoy ansiosa por cruzar esa línea. Quiero que Kai me bese todo el cuerpo, quiero sentir su piel contra la mía, quiero compartir este momento con él. Pero al mismo tiempo no quiero cruzar esa línea todavía.


    No quiero que nos precipitemos. Por una vez en mi vida, quiero ir más despacio, quiero conocerlo mejor. Las cosas con él son diferentes. Esto no es un simple rollo, ni él es un tío cualquiera del que me terminaré aburriendo después de un par de meses. Me siento... emocionada con la posibilidad de que haya algo entre Kai y yo. Y nunca me he sentido así. No quiero estropearlo. Quiero esperar un poco, aún no es el momento.


    —Para —le pido con la respiración agitada. Cojo a Kai con las dos manos y miro sus ojos azules. Están brillando.


    —Lo siento —dice. Me está abrazando con fuerza, pero baja de inmediato las manos hasta mi cintura. Le miro el pecho, casi segura de que puedo ver cómo late su corazón—. ¿Estás bien? —pregunta con preocupación.


    —Sí. Estoy muy bien. Eres perfecto —lo tranquilizo, y le doy un beso. Le paso los brazos por los hombros y suspiro profundamente—. Es solo que... no sé si estoy preparada para esto. Contigo. Y no porque no quiera —puntualizo—, porque sí que quiero. De verdad que sí. Pero prefiero esperar. ¿Te parece bien?


    —De hecho, yo estaba pensando lo mismo —dice Kai bajando la vista avergonzado. Me pasa la mano por la cintura y luego por los muslos, por encima de mis vaqueros. Sus ojos se ven tímidos tras las oscuras pestañas—. Y, de verdad, yo también quiero esto. Pero soy un poco chapado a la antigua. Debería significar algo, ¿entiendes?


    Me cambia la expresión de inmediato. Sus palabras me sientan como un puñetazo en el estómago.


    —¿Qué se supone que quiere decir eso, Kai? —pregunto.


    —Joder —gruñe, y abre mucho los ojos. Sacude rápidamente la cabeza y me coge por la cadera—. Nessie, no quería decir eso. Te lo juro.


    Pero es demasiado tarde. Me aparto de encima de él y me levanto de la cama. Noto cómo me arden las mejillas con una mezcla de ira y vergüenza. No puedo ni mirarlo, así que le doy la espalda mientras me pongo la camiseta.


    —Sé perfectamente lo que querías decir —suelto resentida, en voz baja. Debería haber sido consciente de que mi reputación me define y de que, por supuesto, Kai no es capaz de ignorarlo—. Crees que soy una facilona, ¿no? Creía que eras diferente, Kai. Me dijiste que no me juzgabas, pero es evidente que sí.


    —Vanessa —dice, y me agarra la cintura desde atrás—. No creo que seas una facilona.


    Me doy la vuelta con rabia y le quito la mano de mi brazo.


    —¿Y por qué no? Es la verdad —le espeto. Se acabó el confiar en Kai. Me siento humillada incluso por el hecho de estar aquí frente a él, siendo consciente de que piensa de mí lo mismo que todos los demás. Sabe que no creo en las relaciones, pero eso no significa que no quiera que el sexo signifique algo—. Supongo que te da igual que contigo quisiera esperar. Parece que ni siquiera esperabas que lo hiciera.


    Kai parpadea muy rápido.


    —Nessie, venga ya —me suplica acercándose a mí. Sigue sin camiseta—. Simplemente quería decir que yo solo he estado con una chica con la que tenía una relación, mientras que tú has tenido encuentros más casuales. No pasa nada, por supuesto. Pero no creo que todos esos chicos significaran algo para ti.


    —¡Guau! —exclamo. No me puedo creer lo que estoy oyendo.


    —Mierda —murmura Kai tapándose la cara con las manos, como si quisiera retirar todo lo que acaba de decir. Pero ya es demasiado tarde. Sus palabras me han calado y su veneno me ha llegado hasta el fondo—. La estoy cagando. Ya sabes que no me importa todo eso. Tu pasado y tal. Me da lo mismo, Nessie.


    —Y, aun así, es bastante evidente que no te da igual. Y me llamo Vanessa —digo apretando los dientes—. Solo la gente que me importa puede llamarme de otra manera.


    Cojo rápidamente las llaves del coche de la cómoda, agarro mi chaqueta y voy hacia la puerta. Bajo la escalera a toda velocidad. Como si fuera a permitirme sentir algo por un tío que cree que soy incapaz de tener sentimientos. Estoy tan avergonzada y decepcionada que tengo que esforzarme mucho por aguantar las lágrimas.


    Kai me sigue de cerca mientras bajo la escalera. Sigue llamándome, intentando alcanzarme la mano, pero ahora mismo tengo demasiada rabia acumulada hacia él.


    —¿Ya te vas? —dice Cindy cuando paso por el salón. Pero no puedo ni mirarla. Me pongo los zapatos y salgo por la puerta frontal, procurando no dar un portazo al cerrar.


    En cuanto estoy fuera, empiezo a llorar.


  



  
    Capítulo 19

  


  
    Dejo el Verde McÓxido aparcado en la calle y corro hacia casa, todavía secándome lágrimas de las mejillas. Podría llorar en la privacidad del coche, en la soledad de un barrio en el que nadie me presta atención, pero ahora mismo lo único que quiero es meterme en mi cama. Con mis cojines. Y mi peluche. Y tampoco es que tenga que esconderme de papá, ni siquiera se ha enterado cuando me he ido, ¿por qué se iba a dar cuenta de que he vuelto?


    Abro la puerta y subo la escalera cabizbaja. De reojo, veo a papá a la mesa de la cocina, encorvado de nuevo frente a su ordenador. Es probable que siga investigando para el viaje a Irlanda que quiere que hagamos el verano que viene, porque conocer nuestro linaje irlandés era uno de los sueños de mamá a los que papá nunca prestó atención mientras estaba viva. Ahora está intentando compensarlo. Honrar sus deseos, supongo.


    Pongo un pie en el primer escalón, sorbiendo por la nariz mientas me caen las lágrimas por la cara. Kennedy se encuentra en el salón viendo la tele mientras acaricia a Theo, que está loco de contento. Somos muy distantes en esta casa, cada uno hace lo suyo. Kennedy y yo evitamos hablar de mamá por temor a que papá se derrumbe aún más, y yo sobrepaso los límites de una adolescente normal en un intento por que mi padre se dé cuenta de que existo.


    —¿Vanessa? —dice papá. Me quedo quieta con una mano en la barandilla, sorprendida de oír a papá decir mi nombre. Lo miro con los ojos rojos e hinchados. Se levanta de inmediato de la mesa y se quita las gafas de leer—. ¿Estás llorando?


    —¿Acaso te importa si digo que sí?


    Papá me observa y parpadea; no se esperaba esa respuesta. Deja las gafas encima de la mesa y se acerca. ¿Por qué ahora, la única vez que no quiero que me vea, me ve?


    —Claro que me importa.


    Esta semana he perdido el control, todo se me está yendo de las manos. Mi moral está en la miseria, mi reputación me precede y además he descubierto que Kai piensa de mí exactamente lo mismo que todos los demás. Me imagino a mamá otra vez, mirándome aquí de pie en la escalera con los ojos llorosos. No me merezco empatía, he sido yo la que ha provocado todo esto porque soy una mierda de persona. Ahora mismo siento que no tengo nada que perder.


    Hay muchas cosas que debo decirle a papá. ¿Por qué he de que seguir preocupándome de proteger sus sentimientos? ¿Por qué hace falta que me vea llorar para que se dé cuenta de que lo necesito?


    Bajo la escalera y me acerco a papá, mirándolo.


    —¿En serio? ¿Te importa? Porque te aseguro que te comportas como si te importáramos una mierda.


    Papá parpadea atónito, como si mis palabras fueran una novedad impactante, como si de veras creyera que es un padre cariñoso en lugar de un desconocido que resulta que vive en la misma casa que nosotras.


    «¿De verdad no es consciente de lo ausente que ha estado de nuestras vidas?», pienso.


    —Vanessa... —dice papá, pero se queda sin palabras.


    —¿Qué, papá? —lo presiono desesperada. ¿Cómo es posible que no se dé cuenta?—. ¿Dónde estabas la vez que me emborraché tanto que vomité en el porche? ¿Por qué no me dices nada cuando salgo a hurtadillas después de la medianoche? ¿Cuántas llamadas del instituto has ignorado esta semana? Porque me he saltado un montón de clases y no me has dicho ni una palabra al respecto. ¿Y sabes por qué? ¡PORQUE TE DA IGUAL!


    Oigo que el televisor se pausa y luego unos pasos. Con el rabillo del ojo veo a Kennedy acercarse, mirándonos a unos metros de distancia. Todavía tiene a Theo en brazos y le acaricia nerviosa las orejas. No quiero que me vea gritarle a papá, pero me he calentado demasiado. Es demasiado tarde para contener las palabras que me salen de la boca, todas estas cosas que nunca me he atrevido a preguntar, todas estas verdades que nunca he sido capaz de decir en voz alta.


    Papá sacude la cabeza despacio y mueve la boca en silencio, como si le costara mucho trabajo encontrar las palabras adecuadas.


    —No me da igual... Te quiero. Os quiero a las dos. ¿Cómo no voy a quereros? —Mira a Kennedy y luego a mí otra vez. Traga saliva, pero su expresión sigue congelada, sus ojos atónitos—. He tenido muchas cosas en la cabeza últimamente, ya lo sabes. Pensaba que eras feliz.


    —¡Feliz! —repito, y suelto una carcajada fría y cortante. ¿Feliz? ¿También está ciego, o qué? Finjo que los padres de Chyna son mis padres, me preocupo constantemente por Kennedy, me niego a permitir que ningún chico se encariñe de mí... ¿Cómo voy a ser feliz? Estoy en modo supervivencia—. Esto es una puta broma, papá. De verdad.


    —No me hables así —me espeta papá.


    Creo que nunca he dicho palabrotas delante de él, pero ¿qué más da a estas alturas? Igual si hubiera dicho palabrotas cuando tenía quince años, se habría preocupado un poco. Me dan ganas de reír. Si hubiera sabido que era así de fácil llamar su atención...


    Me cruzo de brazos y lo miro desafiante. No reconozco al hombre que tengo enfrente.


    —¿Me vas a castigar por decir palabrotas?


    —¿Qué...? ¿Qué pasa, Vanessa? ¿Por qué te comportas así?


    —¡Porque estoy cansada, papá, por eso! —respondo con un tono de voz cada vez más alto. Me acerco un poco más a él, sin dejar de mirarlo y aún con lágrimas en los ojos—. ¡Estoy casada de ir de puntillas a tu alrededor! Han pasado dos años. Nosotras también echamos de menos a mamá, pero no puedes dejar de vivir. Sigues teniendo dos hijas que necesitan que las cuides, pero eres demasiado egoísta como para preocuparte por nosotras.


    Parece que mis palabras lo golpean como una bofetada. Se lleva una mano al pecho y da unos pasos hacia atrás. Busca palabras que no aparecen. La tensión en esta casa es abrumadora y papá vuelve su atención a mi hermana.


    —Kennedy..., sabes que me preocupo por vosotras, ¿verdad? —pregunta con cariño, casi suplicando. Está desesperado por que diga que sí.


    Kennedy baja la vista y hunde la cara en el pelo de Theo.


    —La verdad es que no —murmura, incapaz de mirarlo a los ojos.


    Papá se vuelve hacia mí espantado. Se frota la sien. Veo cómo empieza a sudar por los nervios.


    —Pensaba que... Pensaba que daros vuestro espacio era lo mejor para vosotras. Pensaba que os estaba ayudando. —Su voz suena débil y temblorosa.


    —¿Nuestro espacio? —Estoy a punto de echarme a reír otra vez. Es tan inconsciente que duele. ¿Cómo puede ayudar abandonar a tus hijas justo después de la muerte de su madre?—. Hay una diferencia entre ser un padre permisivo y ser un padre inexistente. Lo sabes, ¿no?


    —¿Qué esperas de mí? —pregunta papá.


    —Que no me dejes hacer lo que me da la gana, para empezar. ¡Tengo diecisiete años! Necesito un padre, ¿vale? Te necesito. Necesito que me mandes mensajes y me preguntes cuándo voy a llegar a casa, necesito que me riñas cuando entro por la puerta apestando a cerveza, necesito que me castigues cuando te respondo. Necesito que te comportes como un padre, joder, y que te preocupes de verdad por mi bienestar, porque a veces me pregunto si te importaría siquiera que me tirara con tu tartana oxidada por un puente.


    —Vanessa, por favor, no digas eso —dice papá horrorizado.


    —¿Te importaría?


    —¡Vanessa! —Deja escapar un gruñido frustrado mientras se pasa las manos por el pelo grisáceo.


    —¿Acaso te has dado cuenta de que he tenido la peor semana de mi vida? —le pregunto todavía con los brazos cruzados. No pienso ceder, y sigo mirándolo con rabia, presionándolo cada vez más. Llevo una eternidad esperando este momento—. No, por supuesto que no. Pero si quieres te lo resumo. —No aparto la vista de sus ojos y le cuento todo lo que ha pasado—. Me acosté con un tío que nos grabó y envió el vídeo a todo el instituto. Sí, papá, eso es. Hay por ahí un vídeo mío haciendo un striptease y no tengo un padre en el que apoyarme.


    Papá se queda con la boca abierta. Me contempla estupefacto. Su expresión es un cóctel de emociones. Se queda lívido tan rápido que parece que se va a desmayar en cualquier momento.


    —No perdimos solo a mamá —digo, ahora más calmada, casi susurrando—. También te perdimos a ti.


    Lo dejo al final de la escalera, observando a su desgraciada hija, mientras subo a mi habitación. Vuelven a aparecer las lágrimas en mis ojos. El corazón me oprime el pecho, demasiado denso, demasiado pesado. Cierro de un portazo la puerta de mi cuarto, me quito la chaqueta y me tiro en la cama. Estoy a oscuras, pero lo prefiero así. Me acurruco bajo el edredón y me pongo los cojines en la cara para gritar. El grito se queda amortiguado, apenas se oye. Me siento totalmente indefensa.


    —¿Vanessa? —La voz de papá suena tras la puerta de mi habitación mientras llama una vez con los nudillos, precavido y temeroso. Como debe ser.


    —¡LÁRGATE! —grito.


    Oigo cómo se alejan sus pasos por el pasillo y me quedo en silencio unos segundos durante los que solo puedo concentrarme en mi respiración acelerada. Luego oigo el clic de mi puerta abriéndose y mi cuarto se llena con la luz plateada del pasillo. Aprieto los dientes y me preparo para volver a gritar a papá por tener las narices de meterse en mi habitación, de preocuparse ahora. Pero no es él.


    —¿Vanessa? —dice suavemente Kennedy, pero estoy llorando demasiado como para poder responder.


    Me tiembla todo el cuerpo y aprieto los cojines con los puños. Oigo cómo se vuelve a cerrar la puerta y noto movimiento en mi habitación. Se hunde el colchón cuando Kennedy se sienta en el borde de la cama. Se queda un rato sin decir nada.


    —¿Por qué has explotado de esa manera? —pregunta finalmente.


    —Todo es una mierda. No podía empeorar mucho más —murmuro.


    —¿El tío bueno ese también es una mierda?


    Levanto la cabeza del cojín empapado en lágrimas y la miro.


    —Sobre todo ese tío bueno.


    Kennedy frunce el ceño. Ha dejado a Theo abajo y me observa con preocupación. Es como si nos hubiéramos intercambiado los papeles. De pronto, mi hermana pequeña es la que me cuida.


    —¿Qué ha pasado?


    —Resulta que es como todos los demás —digo en voz baja, y vuelvo a hundir la cara en los cojines y a taparme con el edredón hasta la cabeza. Quiero desaparecer de la faz de la Tierra. No quiero volver al instituto. No quiero volver a enfrentarme a papá. No quiero volver a ver a Harrison nunca, ni a Noah, ni a Anthony.


    Y, desde luego, no quiero volver a ver a Kai Washington nunca más.


    Kennedy se mete debajo del edredón conmigo y se acurruca a mi lado. Me abraza fuerte y no hace falta que me diga que me quiere, porque sus actos lo dicen por ella. Se queda en silencio, no dice nada más, y se limita a abrazarme hasta que me quedo dormida.

  


  
    Capítulo 20

  


  
    Todos los sábados desayuno con los Tate. Se ha convertido en una tradición semanal desde que empezaron a invitarme justo después de que muriera mamá. Me recuerda lo que es tener una familia cariñosa y cercana. Rachel hace tortitas enormes y siempre hay un montón de cosas para echarles; y Tyrone siempre prepara zumo de naranja natural. Nos sentamos todos juntos a la mesa y nos inflamos a tortitas entre risas. Me hacen sentir cómoda y querida.


    —Y resulta que la chica con la que estaba quedando era su prima lejana —dice Isaiah, terminando de contar una historia sobre un amigo suyo de la universidad que había acabado liado, sin saberlo, con alguien de su familia, y todos nos reímos.


    Me ha costado mucho trabajo levantarme de la cama para venir aquí esta mañana, pero si había algo que me iba a hacer sentir mejor era desayunar con Chyna. He salido de casa antes de que papá se despertara. No quería verlo después de todo lo que le dije anoche.


    —Vanessa, ¿te ha pasado algo divertido esta semana? —pregunta Rachel, ofreciéndome el plato de tortitas.


    Las rechazo con la mano —ya voy por la segunda— y le dedico una sonrisa. No solo tenemos la costumbre de desayunar tortitas todas las semanas, sino que, además, tenemos la costumbre de contar cualquier cosa graciosa que nos haya pasado recientemente.


    —Qué va —miento, intercambiando una mirada rápida con Chyna.


    Me meto otro trozo de tortita en la boca, con plátano y Nutella, con la esperanza de estar masticando el tiempo suficiente para que no me insista. Lo cierto es que esta semana me han pasado muchas cosas, pero todo demasiado inapropiado como para compartirlo en la mesa. ¿Cómo puedo hacer que suene gracioso el hecho de que se haya filtrado un vídeo sexual mío? ¿O que haya estado vengándome de Harrison toda la semana? ¿O que me haya peleado con mi padre? ¿Y cómo puede ser remotamente gracioso sentir algo por primera vez en mi vida por un tío que no se lo merece?


    —¡Pero si siempre tienes algo que contar! —exclama Rachel consternada.


    —Yo tengo algo que contar —la interrumpe Chyna, y la miro de reojo, dándole las gracias en silencio, mientras sigo ocupada con mi comida. Todos la escuchamos—. El otro día me emparejaron con Malik Dorsey en Química. Mamá, ¿te acuerdas de él? Antes vivía en esta calle, y cuando éramos pequeños jugábamos juntos en el jardín y yo estaba enamoradísima de él. Pues me confesó que me había robado una pulsera y me la devolvió al día siguiente, así que igual sí que terminamos casados y todo.


    ¿Le ha pasado de verdad o simplemente se lo está inventando para que no tenga que contar yo nada? Si le ha pasado, a mí no me lo ha dicho. O igual sí, pero yo estaba tan centrada en mí misma que ni me acuerdo. Me pongo a pensar en mis conversaciones con Chyna la semana pasada y me doy cuenta de que la mayoría han sido sobre mí. Sobre mi vida. Mis planes de venganza contra Harrison, mis pensamientos sobre Kai... ¿Me he molestado siquiera en preguntarle a Chyna algo sobre su vida? ¿Le he preguntado qué tal le iban las solicitudes para entrar a la universidad? No, no lo he hecho. Si necesitaba otro motivo para odiarme esta mañana, aquí está.


    —¡Yo tengo una muy buena! —interviene Tyrone, y empieza a contar de forma dramática una historia sobre un malentendido que tuvo ayer con un compañero de trabajo, pero no presto atención a los detalles.


    Diez minutos después, cuando terminamos, Chyna me coge rápidamente del brazo y me saca de la cocina. Otra de las cosas buenas de sus padres es que les da igual que no ayudemos a recoger. Chyna y yo subimos a su habitación y me tiro en la cama mirando al techo.


    —¿Vamos a ir a la fiesta de Maddie esta noche? —pregunto. Había apartado la fiesta de mi cabeza estos últimos días, pero ha llegado el momento de decidir si vamos o no.


    —No lo sé —responde. Le quita el sonido al televisor y se sienta a mi lado en la cama—. ¿Tú quieres ir? Malik igual va.


    —¿Me haría parecer débil si no voy? —Me siento y la miro mientras me muerdo el labio inferior. Noah no se pierde ninguna fiesta, y eso quiere decir que su rebaño también estará: Harrison, Anthony y los demás gilipollas de sus amigos. Y si la fiesta se parece en algo a la de la semana pasada, la mitad de los del último curso estarán allí... Toda la gente que se ha reído de mí esta semana, todos los que han publicado comentarios crueles sobre mí en internet. Pero lo que quieren es aislarme, así ellos ganarían—. ¿Pensarían que estoy tan asustada que no he querido ir?


    Chyna se queda pensando un momento.


    —Si quieres ir a la fiesta, voy contigo. Si no quieres ir, yo tampoco iré. Podemos ir a ver una película si quieres, o algo así. Tú y yo solas.


    No me merezco que Chyna Tate sea mi mejor amiga. Ella es todo lo que yo quiero ser: inteligente, cariñosa, adorable y con unos principios muy claros. A ella le ha tocado la parte mala del trato. Su mejor amiga es egoísta, egocéntrica, imprudente y corrompida. No la valoro lo suficiente.


    —Oye —digo—, ¿qué tal las solicitudes de la universidad?


    A Chyna le cambia la cara, ha sido un cambio de conversación muy repentino. Me doy cuenta de cómo se le iluminan los ojos, como si llevara toda la semana esperando a que le hiciera esa pregunta, y eso hace que me duela el pecho.


    —La señora Moore me ha dicho que mi solicitud es genial y que no puedo hacer mucho más para mejorarla, así que ya la he enviado. Ella cree que tengo bastantes posibilidades. Tengo un buen presentimiento, pero igual no debería tener las expectativas demasiado altas... Ay, no lo sé. —Se cubre la cara con las manos y suelta un gruñido ahogado.


    —No te preocupes —la tranquilizo, acercándome a ella y cruzando las piernas. Le aparto las manos de la cara y la miro con una sonrisa sincera—. Eres la persona más increíble que conozco. En cualquier universidad serán muy afortunados de tenerte. Además, ¡puedes añadir a la solicitud que se te da genial hackear teléfonos!


    —Sí, claro —dice Chyna poniendo los ojos en blanco.


    Nos reímos un poco, pero no tardo mucho en ponerme seria de nuevo. Jugueteo nerviosa con mis manos. Admitir mis debilidades es mucho más difícil de lo que imaginaba.


    —Perdona que haya sido tan mala amiga estos últimos días.


    —Has tenido una semana rara, Vans —me justifica Chyna—. En serio, no te rayes.


    —No es excusa —digo levantando la vista—. Lo siento. Y espero que estés preparada para la fiesta de esta noche.


    —¿Vamos, entonces? —dice Chyna con los ojos brillantes por la emoción.


    Le encantan las fiestas. Sé que es capaz de perderse la de esta noche por mí, pero no quiero que haga más sacrificios a mi costa. Quiero ir a la fiesta con ella, para que pueda cantar a gritos con la música, bailar de forma horrenda y pasar un rato con el amor de su infancia. Se lo debo.


    —¡Claro que vamos!


    Yo también necesito ir a la fiesta. No puedo permitir que Harrison piense que me ha metido tanto miedo que no quiero ni que me vean en público.


    Ha llegado la hora de cerrar el círculo. En la fiesta de Maddie de la semana pasada, Harrison y yo nos enrollamos por última vez, lo que ha desencadenado siete días de puro infierno. El vídeo que grabó aquella noche lo cambió todo. Esta situación tiene que acabar ya: se acabó el joder a Harrison. Me niego a dejar que siga atemorizándome. Él me ha hecho daño y yo le he hecho daño a él, ya no hay nada más que hacer, y sé que, si no aparezco en la fiesta esta noche, creerá que ha ganado. Y la verdad es que ninguno de los dos ha ganado nada, ambos hemos perdido algo. Nuestra dignidad, sobre todo.


    Chyna se levanta de la cama y se va hacia su armario. Empieza a mirar toda su ropa, sacando varios pares de vaqueros y un montón de blusas crop.


    —¡No tengo nada que ponerme! ¿Te apetece que vayamos de compras? Necesito algo para combinar con estos vaqueros —comenta con unos vaqueros negros rotos en la mano.


    Y, evidentemente, digo que sí.


     


     


    Dejamos el coche en el aparcamiento del centro comercial Polaris, en las afueras de Westerville. Hemos venido en el de Chyna, porque ni siquiera ella quiere que la vean en el Verde McÓxido.


    La mayoría de la nieve de los últimos días se ha derretido y ya casi ha desaparecido del todo. Solo quedan trozos de hielo en las cunetas, aunque el cielo está cubierto de densas nubes grises que ensombrecen toda la región de Columbus. Está previsto que vuelva a nevar.


    —¿Kai va a la fiesta? —pregunta Chyna cuando entramos en la primera tienda. Es una pregunta sin mala intención. Todavía no le he contado lo que pasó con Kai anoche, más que nada por vergüenza, pero también porque no quiero seguir atosigándola con dramas personales.


    —Ni idea —respondo con la vista al frente mientras andamos.


    Chyna debe de haberse dado cuenta enseguida de la indiferencia fingida de mi voz, porque se me queda mirando, aunque no le hago caso. Sinceramente, espero que Kai no vaya a la fiesta, y no creo que lo haga. Su única amiga en el Westerville North soy yo. Y, si me apuras, Maddie. Sería muy atrevido por su parte aparecer solo, sobre todo sabiendo que es muy posible que Harrison y Noah estén allí.


    Chyna se detiene para echar un vistazo a una estantería de camisetas rebajadas.


    —¿Ha pasado algo? —pregunta suavemente, centrándose en la ropa que está mirando, aunque sé que me escucha con atención. Me he pasado toda la semana hablando de lo guapo y divertido que es Kai, y ahora no quiero ni mencionarlo. Es evidente que ya sabe que ha ocurrido algo, pero está intentando sacármelo disimuladamente.


    —¡Qué mona! —digo señalando una blusa que acaba de coger.


    —Vans —dice Chyna entrecerrando los ojos. Deja la blusa en su sitio y me mira—. Puedes contármelo.


    —No sé, me imagino que cuando el chico que te gusta insinúa que eres una facilona se fastidia todo —digo apoyándome en el espejo y encogiéndome de hombros.


    Chyna pone la misma cara que puse yo anoche cuando Kai dijo todo eso. Primero, asombro; luego, incredulidad. Se queda con la boca abierta.


    —Venga ya.


    Intento ignorar el dolor que siento en el pecho y que parezca que no me importa. Si pienso en lo que pasó anoche, volveré a ponerme triste. Es mucho más fácil rebuscar entre la ropa, como si quisiera encontrar algo en concreto, aunque en realidad esté mirando a la nada.


    —Sí. Se acabó todo lo de Kai.


    Y el hecho de que se haya terminado antes incluso de que empezara es lo peor del mundo. Nunca sabré qué habría ocurrido si Kai realmente hubiera sido quien me hiciera sentir diferente.


    Chyna sabe cuándo tiene que dejar el tema. Se pone a buscar de nuevo entre la ropa, pidiéndome opinión sobre algunas prendas, y cuando llegamos a la cuarta tienda por fin encuentra una camiseta que le gusta para combinar con sus vaqueros. Ha llegado la hora de los batidos.


    Mientras estamos en el mostrador, observando embobadas las batidoras en las que están preparando nuestras bebidas, Chyna se pone muy tensa de pronto y me agarra fuerte del brazo.


    —No te des la vuelta —dice. Está mirando algo detrás de mí, con los ojos muy abiertos, y, evidentemente, hago todo lo contrario de lo que me pide.


    Vuelvo la cabeza y al principio no sé qué es lo que se supone que no debería ver. La zona de restauración está detrás de nosotras, llena de gente y de murmullos de voces y bandejas. Escaneo las mesas hasta que reparo en Kai.


    Ahora yo también me tenso. Se me congelan las extremidades, como las cunetas de la calle.


    Kai no está solo. Está con una chica, y la reconozco de inmediato. Es la misma chica que se me acercó en el restaurante el martes, la rubia con el maquillaje impoluto, la que me preguntó si Kai y yo éramos novios. Es Sierra Jennings. Es ella.


    —¡Te he dicho que no te dieras la vuelta! —se queja Chyna.


    —Sierra —murmuro, aunque tengo la garganta seca. No puedo apartar la vista de ellos—. Es su ex.


    —¿De la que seguía enamorado?


    Asiento, y Chyna y yo nos quedamos mirándolos, escrutándolos. Kai y Sierra están sentados a una pequeña mesa al final de la zona de restauración, pero ninguno está comiendo nada. Están inclinados sobre la mesa, con las cabezas cerca, inmersos en una conversación. Se los ve serios, ni alegres ni enfadados. Es complicado advertir el tono de la conversación, pero parece que la que más está hablando es Sierra. No para de juguetear con las puntas de su pelo rubio liso mientras Kai la escucha con las manos metidas entre las rodillas. Lleva otra vez su gorra de los Cleveland Brown, pero esta vez hacia delante, así que la visera le ensombrece la cara.


    —¿Qué están haciendo juntos? —pregunta Chyna en voz baja mientras se inclina hacia mí.


    —No... lo... sé —consigo decir. A mí también me gustaría saber la respuesta a esa pregunta.


    Pensaba que Kai y Sierra habían terminado. Ella lo engañó, le rompió el corazón. Kai me dijo que ya no estaba enamorado de ella, pero ¿me habría mentido para no herir mis sentimientos justo el día después de salir corriendo de nuestro primer beso? ¿Por eso no quiso que llegáramos hasta el final anoche? No porque quisiera que significara algo, ¿sino porque tenía la esperanza de recuperar a Sierra? ¿He estado tirándole los tejos todo este tiempo mientras él seguía enamorado de su ex?


    La chica deja nuestros batidos encima del mostrador. Cojo el mío y salgo de la zona de restauración, sin volver a mirar a Kai y Sierra. Chyna me sigue de cerca.


    Vanessa Murphy, yendo detrás de un tío que no la quiere.


    Vanessa Murphy, pillándose de un tío que está pillado de otra.


    Vanessa Murphy, una completa idiota.

  


  
    Capítulo 21

  


  
    Oigo a Isaiah tocar el claxon fuera.


    Son casi las nueve, la nieve cae densa y rápida, y el aire frío me pellizca la piel cuando abro la puerta. Esta noche lo inteligente habría sido, después de todo lo que ha pasado esta semana, ponerme un pantalón de chándal y una camiseta de cuello alto; pero lo valiente es seguir vistiéndome como me dé la real gana. Por eso llevo mi minifalda favorita y un bralette a juego, porque me apetece, y ningún comentario de mis compañeros va a hacerme cambiar de opinión. Eso sí, me he puesto un par de deportivas viejas para lidiar con la nieve.


    —Vas a una fiesta, ¿no? —dice una voz plana detrás de mí.


    Vuelvo la cabeza con una mano todavía en la puerta. Papá está de pie frente a la escalera. Es la primera vez que lo veo desde anoche, porque ambos nos hemos estado evitando todo el día. En cuanto he llegado a casa del centro comercial, me he encerrado en mi cuarto y solo he salido a ducharme y a por algo de comer, escribiéndome con Kennedy para que me avisara cuando no hubiera moros en la costa. Pero hasta ella tiene planes un sábado por la noche, así que ya no está en casa para informarme.


    Y había moros en la costa, claro.


    Me encojo de hombros mientras nos miramos de punta a punta del pasillo en silencio. Con un modelito como este solo puedo ir a una fiesta.


    —Sí. Seguramente me quedaré a dormir en casa de Chyna, así que volveré mañana. —No sé ni para qué me esfuerzo en decirle nada.


    Papá se mete las manos en los bolsillos y baja la cabeza. Mueve la boca buscando las palabras correctas, como si los engranajes oxidados de su cabeza estuvieran empezando a girar otra vez después de todo este tiempo.


    —Deberías ponerte algo de abrigo, hace mucho frío.


    —¿De verdad me estás diciendo que coja un abrigo?


    —Eso parece —dice levantando la vista del suelo. Se frota la sien y se vuelve a tomar unos segundos para decir lo correcto—. Voy a por él, ¿cuál quieres?


    Estoy flipando demasiado como para contestar. Me quedo mirando a papá, parpadeando incrédula. ¿De pronto se preocupa por que coja un abrigo porque hace frío fuera? Bueno, algo es algo, que es mucho mejor que nada.


    —La chaqueta negra de cuero —me obligo a decir en voz baja—. Seguramente esté en el suelo de mi habitación.


    Papá asiente y se da la vuelta, desapareciendo al final de la escalera.


    Miro al otro lado del jardín. El coche de Isaiah está aparcado con el motor encendido, y las luces delanteras iluminan la calle. Chyna baja la ventanilla del asiento del pasajero y me hace un gesto para que me dé prisa. Yo levanto dos dedos para hacerle saber que estaré en dos segundos.


    Ni siquiera quiero ponerme la chaqueta, pero es un momento demasiado insólito como para ignorarlo. Papá me está pidiendo que haga algo por una vez. Es el único motivo por el que lo espero en la puerta hasta que baja con mi chaqueta de cuero favorita en la mano. Se acerca a mí y se para a unos centímetros.


    —Aquí tienes —dice tendiéndome la chaqueta. Nuestros dedos se tocan. Ninguno de los dos sonríe, la interacción resulta demasiado extraña—. Pásalo bien, Vanessa.


    Aprieto la chaqueta contra mi pecho y salgo al porche mientras papá cierra la puerta detrás de mí. No me la pongo, la llevo en el brazo mientras atravieso la nieve con las deportivas y me meto en el asiento trasero del coche de Isaiah. La calefacción está a tope y la música muy alta. El perfume de Chyna impregna todo el vehículo.


    —¿Por qué has tardado tanto? —me pregunta Chyna volviéndose y mirándome por el lateral del reposacabezas cuando Isaiah pone el coche en marcha. Se ha hecho un moño y unos aros enormes cuelgan de sus orejas. Lleva la camiseta que se ha comprado esta tarde.


    —Papá quería que cogiera una chaqueta —digo, todavía sin estar del todo segura de que haya pasado de verdad. He estado tanto tiempo esperando que papá dé alguna señal de que se preocupa por mí que no era consciente de lo raro que sería cuando lo hiciera. Es... extraño.


    Incluso Chyna parece sorprendida.


    —¿En serio?


    —Como si te la fueras a poner —bromea Isaiah.


    Lo miro por el espejo retrovisor y me pone su típica sonrisa bobalicona. Ir en el coche con Chyna e Isaiah es básicamente como ir con mis hermanos, lo que significa que tienen todo el derecho del mundo a meterse conmigo.


    —Pues sí, listo —digo mientras me pongo la chaqueta y me la abrocho.


    Isaiah nos lleva hasta casa de Maddie con la música a todo volumen. La familiaridad de sus conversaciones sinsentido me hace sentir cómoda enseguida. Isaiah también va a una fiesta, seguramente a una mucho más guay que la nuestra, pero como no bebe será el conductor asignado. No tardo en darme cuenta de que no estoy pensando ni en Harrison ni en Kai, porque estoy enfrascada en las risas de dentro del coche. De camino, paramos en una tienda para que Isaiah nos compre alcohol barato y enseguida llegamos a casa de Maddie, cargadas de actitud positiva y con varias botellas de sidra en las manos.


    —Recordad: no os metáis en el coche de nadie por mucho que os digan que están sobrios. Os recogeré cuando vuelva a casa —nos recuerda Isaiah cuando salimos del coche. Las dos le lanzamos un beso, pero él no sabe que tiene que cogerlo y guardarlo.


    Sopla una brisa helada que hace que aumente la sensación de frío, y la nieve se cuela entre mis deportivas al caminar junto a Chyna hacia la casa. Oigo el coche de Isaiah alejarse y la música que sale de la casa. Hay dos tíos del instituto fumando en el porche que nos observan mientras nos acercamos, y estoy segura de que se han mirado y se han reído cuando se han dado cuenta de que soy yo. Todavía están con lo del vídeo.


    Respiro hondo para limpiar mis pulmones y camino despacio pero con seguridad hacia la puerta junto a Chyna. Debe de sentir mi miedo, aunque yo intente esconderlo, porque me coge de la mano y lanza a los tíos una mirada amenazante cuando pasamos por su lado. Me imagino que sus miradas y risillas son solo las primeras de la noche.


    Entramos en la casa y la música me taladra de inmediato los oídos, junto con el ruido de las botellas y las latas de cerveza. Sin duda esta fiesta es mejor que la de la semana pasada. Hay más gente, desde luego, y puede que Maddie tenga razón. Parece que, después de la pelea de la semana pasada y del escándalo del vídeo que se grabó en la otra fiesta, nadie ha querido perderse otro posible drama. La mayoría es del último curso del Westerville North, aunque también están algunos de los más populares del curso anterior. Está aquí toda la gente que conozco. Todos los que se han estado riendo a lo largo la semana de mi desgracia. Todos los que me han mirado por los pasillos. Todos los que se han metido conmigo en internet.


    Noto cómo aún me miran de reojo, aunque hagan como que no me ven; sé que todos saben ya que estoy aquí. Supongo que se habrán estado preguntando si tendría el valor suficiente como para aparecer, y se acaban de dar cuenta de que sí que lo tengo. Porque Vanessa Murphy no deja que sus errores —ni las putadas de Harrison— le arruinen la vida. Mantiene la cabeza alta y sigue adelante.


    —¿Estás bien? —pregunta Chyna apretándome más fuerte la mano. Yo me limito a sonreírle y asentir—. ¿Quieres algo de beber?


    Asiento otra vez. Esta noche, Chyna es la fuerte, la que se preocupa por que esté bien, la que me protege. No estoy acostumbrada a salir así de mi zona de confort.


    Pasamos por el salón en dirección a la cocina, todavía cogidas de la mano y Chyna con la sidra bajo el otro brazo. Un grupo de chavales están jugando al duro en la cocina mientras los demás los rodean para servirse más bebida de la selección de alcohol que hay en la encimera.


    —Eres muy valiente —murmura alguien cuando paso por su lado. No sé si me lo dice a malas o si me está haciendo un cumplido. Sí que soy valiente por estar aquí.


    Chyna y yo cogemos una botella de sidra cada una y las abrimos. Yo le doy un sorbo largo a la mía y me lo bebo de un trago, desesperada por relajarme cuanto antes.


    —Voy a buscar a Malik Dorsey —dice Chyna con cautela—. ¿Vienes?


    —No, ve tú. Yo me quedo aquí —respondo, le doy otro sorbo a la sidra y le dedico una sonrisa tranquila.


    Quiero demostrarme a mí misma que puedo sobrevivir sola, sin que Chyna tenga que llevarme de la mano, literalmente. La semana pasada no me asustaba estar por ahí sola, porque sabía que siempre encontraría a alguien con quien charlar. Pero ahora es diferente. Les gusta hablar de mí, pero ya nadie quiere hablar conmigo.


    Cuando consigo que Chyna vaya a regañadientes en busca del chico que le gusta, me quedo un rato en la cocina, haciendo como que me interesa el juego del duro, pero en realidad me limito a permanecer en una esquina con la esperanza de que nadie se dé cuenta de que estoy ahí. Entra y sale mucha gente, pero ni rastro de Harrison o de Kai.


    —¡Vanessa! —exclama Maddie cuando entra en la cocina y me ve. Se acerca a mí con una sonrisa tan grande que casi parece que le duele—. ¡Has venido!


    Nunca me he sentido tan aliviada de ver a Madison Romy.


    —¡Hola! ¿Has invitado a medio instituto o qué? —Me dirijo hacia ella en la cocina abarrotada de gente, abriéndome paso a codazos, como todo el mundo, porque la casa está hasta los topes.


    —No ha sido necesario —contesta, mirando orgullosa a su alrededor. Si sus padres le echaron la bronca la semana pasada porque se rompió un jarrón, me pregunto cuánto se enfadarán después de esta fiesta. Estoy segura de que al final de la noche habrá bastantes destrozos—. ¡No paraban de hablar de la de la semana pasada! Así que no ha hecho falta mucho para conseguir que la gente volviera. ¡Gracias!


    La miro con una ceja levantada, cuestionando su gratitud.


    —¿Por enrollarme con Harrison Boyd en la habitación de tu hermano pequeño?


    —¡Sí! —Sonríe y se acerca para darme un beso en la mejilla. Creo que, en realidad, Maddie es una mujer de mediana edad atrapada en el cuerpo de una adolescente. De pronto se le ocurre una idea y se pone superseria—. Espera. ¿Dónde está Kai? ¿Ha llegado ya?


    —A ver cómo te lo explico... —murmuro.


    ¿De verdad se cree que Kai y yo íbamos a montar un drama a propósito, arriesgándonos a caer en un agujero aún más profundo que en el que ya estamos? Puede que Kai haya aceptado este plan tan retorcido, pero yo no. Además, Kai y yo ya no nos hablamos. No vamos a llevar a cabo ningún tipo de trabajo en equipo, eso está claro.


    —Vaya, mira qué tenemos aquí —dice una voz. Miro detrás de Madison: es Harrison. Tiene una voz tan repelente que no me puedo creer que en algún momento me pareciera sexy; su voz o cualquier cosa de él.


    Harrison se abre camino hacia la cocina como si fuera Moisés abriendo el mar Rojo. Todos los que estaban jugando al duro paran de hacerlo y se apartan para dejarlo pasar, mientras él se acerca a mí acompañado de Noah. No veo a Anthony por ningún sitio. La música sigue sonando a todo volumen, pero las voces que se oían a nuestro alrededor se callan.


    Todos los ojos se posan en mí.

  


  
    Capítulo 22

  


  
    Harrison se detiene delante de mí y pienso durante un instante en el fin de semana pasado, cuando estuvimos tonteando en el salón. No parábamos de guiñarnos el ojo y de lanzarnos miradas seductoras y, a pesar de todo, hemos terminado así: como dos enemigos cara a cara y con el público esperando presenciar las secuelas.


    Miro a Maddie, que no parece tener muy claro si quiere o no el drama. Se aparta con sutileza para huir de la situación y se esconde detrás de otro invitado. No la culpo, sinceramente. Sé que Harrison la intimida, y ni siquiera éramos amigas hace unos días, así que no puedo esperar que se lance a salvarme.


    —Has tenido narices apareciendo aquí —dice Harrison cruzándose de brazos, como si su postura intimidante fuera a asustarme.


    Veo el odio en sus ojos y la tensión en sus puños. No cabe duda de que sabe que fui yo quien colgó esa foto en su taquilla ayer, y es la primera vez que nos vemos desde entonces. Está rígido, como si estuviera aguantándose las ganas de darme una paliza.


    —Tú también has sido muy valiente viniendo —le respondo, aunque lo que más me apetece es hacerme una bola y ponerme a llorar. Antes me resultaba muy fácil contraatacar, pero ya no quiero seguir jugando a este juego. Quiero admitir que no puedo seguir con esto ni un segundo más, que no quiero volver a pelear, pero no puedo parar ahora. No con tanta gente delante—. ¿Qué se siente al ser expuesto ante todo el mundo, Harrison?


    Se empiezan a oír cuchicheos. Están todos reunidos en la cocina, poniendo la oreja y, probablemente, pensando en lo guay que es que el drama empiece tan pronto. Antes me encantaba este tipo de entretenimiento tan patético, pero ser el saco de boxeo del instituto no es ninguna broma. Es horrible y me siento muy sola. La habitación entera está en mi contra, y nadie debería sentirse así nunca.


    Harrison echa un vistazo a la gente que nos rodea y luego vuelve a mirarme a mí.


    —¿De eso se trata? ¿De ponerte a mi nivel? —suelta con una risa fría—. Buen trabajo, Vanessa. Lo has conseguido. Ya estamos en paz. —Aplaude despacio, sarcásticamente, mientras sacude la cabeza y me contempla con lástima.


    Parece como si el aire desapareciera, y siento que me ahogo mientras miro a Harrison. No es la respuesta que esperaba, y ahora no encuentro las palabras para responderle. Me siento atrapada e indefensa, y cuanto más tiempo pase sin decir nada, más idiota voy a parecer. Busco a Chyna entre la multitud de la cocina, esperando que aparezca para salvarme, pero no la veo por ninguna parte.


    —Es una pena —interviene Noah, que aparece por detrás de Harrison— que nos hayas convertido en tus enemigos. —Lo dice como una amenaza, una advertencia. Se acerca y me sonríe a un palmo de mi cara. Huele a cerveza. Mientras tanto, yo pienso: ¿van a ir detrás de mí para siempre? De pronto, Noah me coge por la cintura y tira de mí, sometiéndome discretamente hasta que se coloca detrás de mí. Me agarra fuerte de las caderas y nos quedamos mirando las expresiones de fascinación de nuestros compañeros. Noto la respiración de Noah en el cuello mientras pregunta en voz alta a nuestro público—: ¿A quién más de aquí ha seducido Vanessa Murphy?


    —¡Para! —grito, mientras trato de quitármelo de encima.


    Tengo mucho miedo. Noah siempre utiliza nuestra historia como un arma, convierte mi pasado en algo de lo que debería avergonzarme, y vergüenza es exactamente lo que siento cuando empiezan a aparecer manos levantadas por toda la cocina. Nick Foster alza la mano en el fondo. Blake Nelson hace un amago con la mano, pero luego finge que se la pasa por el pelo.


    Harrison pone los ojos en blanco y levanta la mano.


    —Qué mala suerte —dice, como si no lo supiera ya todo el instituto.


    Intento zafarme de Noah clavándole el codo en las costillas, pero me agarra rápidamente el brazo y me lo inmoviliza. Aprieta mi cuerpo contra el suyo.


    —¿Ves? —me murmura al oído. Baja la voz para que nadie más pueda oírlo y susurra—: A nadie le gustan las fulanas.


    Ojalá pudiera ver su cara retorcida y darle un puñetazo en la nariz. Tiene la barbilla sobre mi hombro y lo miro de reojo.


    —Qué curioso —digo en voz baja y temblorosa—. Eso no te suponía un problema cuando era contigo con quien me acostaba.


    Gruñe y me aprieta aún más fuerte el brazo.


    —Suéltala —le ordena una voz ronca—. Ya.


    Kai aparece desde el fondo de la cocina, abriéndose camino a empujones, igual que yo hice ayer por la mañana para llegar hasta él. Y, tal y como le pasó a él ayer, Harrison Boyd y Noah Diaz me están dejando en ridículo.


    —¡El que faltaba! —gruñe Harrison, alzando los brazos con frustración, cuando ve a Kai—. ¿Te dejamos sin neuronas ayer o qué? No sabes dónde te estás metiendo.


    Pero Kai ni siquiera vuelve a mirar a Harrison. Pasa de largo dándole un golpe con el hombro, y se detiene delante de mí y de Noah. Sigo inmovilizada y me quedo observándolo.


    —Suéltala —repite, esta vez más exigente.


    Va vestido de negro, con una chaqueta de cuero que definiría como irresistible si estuviera en otra situación ahora mismo, y tiene los ojos clavados en Noah. Veo el moratón que tiene debajo del ojo, con peor aspecto aún que ayer, y todas las heridas que le causaron.


    La risa de Noah retumba en mis oídos como el tañido estridente de una campana.


    —De acuerdo, Príncipe Azul, toda tuya —dice, y me empuja hacia Kai. Me tambaleo y casi me caigo al suelo, pero Maddie sale de entre la multitud y logra agarrarme de la mano para estabilizarme.


    —Tengo curiosidad —dice Harrison despacio, colocándose al lado de Noah. Los dos miran con furia a Kai, ambos preparados para respaldar al otro. Harrison sonríe y sé exactamente lo que va a pasar a continuación: va a darle a Kai donde más le duele—. Ahora que la fulana se está enrollando contigo, ¿a quién le pones más nota? ¿A Vanessa o a Sierra?


    En cuanto Harrison termina de hablar, Kai se lanza con el puño en el aire hacia él y le golpea la mandíbula con un ángulo perfecto. Todo el mundo se queda en silencio e intenta acercarse para ver mejor, pero no hay nada que ver: Harrison cae al suelo como un tronco de madera.


    La caída provoca un revuelo. Empiezan las voces y los empujones. Maddie grita. Alguien pregunta si llama a emergencias. Noah se pone de rodillas y comienza a tirar de los brazos de Harrison y a pedirle a la gente que se aparte. Pero Harrison está aturdido, y tanto a su cuerpo como a su mente les está costando procesar lo que acaba de ocurrir. Llegan los demás jugadores del equipo y rodean a su compañero, y entre varios consiguen levantar a Harrison del suelo. Yo miro a Kai, pero él está contemplando su mano anonadado, estirando con cuidado los dedos. Parece sorprendido por la fuerza del puñetazo.


    —Largaos los dos de mi casa —oigo decir a Maddie. Al principio creo que se refiere a Kai y a mí, pero cuando me vuelvo para mirarla me doy cuenta de que está hablándoles a Noah y a Harrison.


    Noah está agazapado bajo los brazos de Harrison y lo arrastra fuera de la cocina, pero se detiene un momento.


    —Solo necesita un poco de agua y tumbarse un rato. En diez minutos se habrá recuperado. No puedes echarnos, Madison —dice con un tono tan hipócrita que da hasta asco. Es como si se pensaran que las fiestas se montan únicamente para ellos.


    —Claro que puedo —responde Maddie con las manos en la cintura y acercándose a ellos. Con lo tímida que suele ser, es sorprendente verla tan segura por una vez—. Y es lo que estoy haciendo. Coge a Harrison y lárgate de aquí. No quiero abusones en mi casa.


    Harrison intenta murmurar algo, pero no se le entiende. El puñetazo de Kai lo ha dejado atontado e incapaz de mantenerse en pie. Noah lo mira a él y luego a Maddie.


    —¿No quieres que seamos amigos, Maddie? —pregunta con un tono dulce e inocente, jugando con el punto débil de Maddie. Todo el mundo sabe que ella intenta complacer a todo el mundo, por eso se vio arrastrada al mundo de Harrison en un principio.


    Maddie sonríe.


    —¿Amiga vuestra? No, gracias.


    Noah aprieta los dientes y sacude la cabeza mientras contempla a Maddie, como si fuera a arrepentirse de su decisión, y luego sigue arrastrando a Harrison. Varios chicos del equipo los acompañan mientras los demás nos quedamos mirándolos desde la cocina hasta que salen de la casa con Harrison aún murmurando y recuperando el equilibrio poco a poco.


    Hay un momento algo extraño en el que todos están quietos y en silencio y luego, de pronto, vuelve la normalidad. La música suena de nuevo con fuerza y la gente empieza a moverse, a charlar y a servirse bebidas otra vez. Es como si los últimos cinco minutos nunca hubieran ocurrido, y yo lo prefiero así. Noah y Harrison me han vuelto a humillar, y me moriría si la gente siguiera regodeándose en ello.


    Y Kai viniendo a salvarme como si fuera el héroe de una película de acción y yo, una damisela en apuros...


    ¿Cómo se atreve?


    —¡Tú! —grito mirando a Kai. Todavía se está masajeando la mano, pero levanta la vista con preocupación. La rabia en mi voz debe de ser muy evidente. Le agarro la otra mano y tiro de él para sacarlo de la cocina y llevarlo al salón, donde hay menos gente. Aprieto los dientes, haciendo todo lo posible por mantener la ira e ignorar lo guapo e impresionante que está ahora mismo—. No te creas que puedes aparecer aquí y rescatarme sin más.


    Kai frunce el ceño, inclina la cabeza y me mira con ternura.


    —¿No crees que necesitabas que te rescataran, Nessie? —pregunta con una voz suave.


    —No, no lo necesitaba. Podía haber salido yo solita de esa situación —miento descaradamente, porque no quiero reconocerle el mérito, aunque sé que realmente me ha salvado—. No te necesito, igual que tú no me necesitas a mí.


    Kai vuelve a fruncir el ceño, comprendiendo de inmediato a lo que me refiero. Se acerca a mí con cuidado y levanta las manos.


    —Vale, ya sé que sigues enfadada conmigo después de todo lo que dije anoche...


    —Pues claro que sigo enfadada.


    Suspira cuando lo interrumpo y se frota la sien, pensando en las palabras adecuadas.


    —Por favor, no me ignores solo por una estupidez que solté estando nervioso. Ya sabes que no era mi intención. Venga, Nessie —suplica, cogiéndome las manos. Tiene los nudillos inflamados y una mirada desesperada—. ¿En serio crees que habría pasado toda esta semana contigo si pensara de verdad todas esas cosas?


    —Solo has pasado la semana conmigo porque teníamos un objetivo común —replico, apartando las manos. Estoy muy enfadada conmigo misma. ¿Cómo he podido engañarme tanto al pensar que Kai podría estar interesado en una chica como yo?


    Ahora Kai también se está enfadando conmigo y aprieta la mandíbula.


    —¿Habría perdido todas las noches de esta última semana con una chica con la que no me gusta estar? ¿Habría pasado toda la semana pensando en ti cuando no estábamos juntos? ¿Me habría pasado todo el día esperando el momento de verte de nuevo?


    —Y, aun así, te da vergüenza estar conmigo —declaro. Las palabras son como un aguijón que se me clava en el corazón y vuelve ese sentimiento de angustia. Niego con la cabeza e intento centrarme en mi respiración—. Pero qué más da, si sigues enamorado de Sierra.


    —¡Por el amor de Dios! —exclama Kai, llevándose las manos a la cabeza y tirándose del pelo—. ¿Cómo narices voy a estar enamorado de Sierra si no paro de pensar que creo que me estoy enamorando de ti?


    Me quedo mirándolo y me pregunto si no me habré imaginado esas palabras que acaba de pronunciar, y de pronto me coge la cara y me besa. Un beso que me hace recordar todos los besos que nos hemos dado, como si se hubieran fundido en uno solo. Me besa con la fragilidad del primer beso en el Verde McÓxido el miércoles, cuando nuestros labios eran nuevos y desconocidos. Me besa con la misma energía con la que sus labios se encontraron con los míos en el sótano de Harrison cuando parecía una apuesta demasiado alta. Me besa con la misma pasión y cuidado que mostró anoche cuando nos excitamos tanto en su habitación, justo antes de que se desmoronara todo. Y, aun así, aquí estoy: perdiéndome en el abrazo de Kai, en su aroma, en su beso.


    Pero no por mucho tiempo, porque consigo apartarme para escrutar la emoción de sus ojos. ¿De verdad cree todo lo que ha dicho?


    Y entonces me doy cuenta de que todo el mundo nos está mirando. Primero nos hemos puesto a discutir en medio del salón, y luego nos hemos besado. Todos están con los ojos abiertos como platos, fascinados, y de pronto siento que me voy a morir de vergüenza. Bajo la vista y dejo que me caiga el pelo sobre la cara para esconderme.


    —¡Perfecto! —oigo a Maddie a mi lado un segundo después. La miro de reojo y veo que se frota las manos emocionada mientras se acerca a nosotros—. Lo habéis hecho genial —susurra—. Ha parecido superreal y, ¡madre mía!, ¿ese beso? ¡Cuánta pasión! ¡Deberíais apuntaros al grupo de teatro! El lunes os inscribo en cuanto llegue al instituto.


    —No ha sido... No estábamos fingiendo... —tartamudeo, pero Maddie ya está en la otra punta de la habitación.


    La observo perpleja mientras Kai suelta una carcajada a mi lado. Me vuelvo y lo miro, anonadada. Ya nadie nos presta atención.


    —Pues ahora que ha terminado la Operación Harrsesinato, parece que podemos ahorrar nuestra energía para el grupo de teatro —dice Kai con esa maravillosa mirada suya. Me coge la muñeca y me pasa el pulgar con cariño por el dorso de la mano. Me mira, casi avergonzado—. ¿Podemos hablar fuera?

  


  
    Capítulo 23

  


  
    De la mano de Kai, lo sigo por el salón hasta llegar al patio. Fuera hay una densa capa de nieve decorada con un montón de huellas de la gente que ha salido a fumar. Hay un par de personas charlando en la mesa del patio, compartiendo un cigarro y riéndose en el aire frío de la noche.


    Chyna también ha salido. La veo apoyada contra la pared de la casa, rodeándose con los brazos para mantenerse en calor. Está hablando con Malik Dorsey, el chico que le gustaba de pequeña y con el que he compartido un par de clases a lo largo de los años. Ella nos ve de inmediato y se queda perpleja, pasando la mirada entre Kai y yo. Las últimas noticias fueron que no quería volver a saber nada de él, pero aquí estamos, cogidos de la mano. Se excusa rápidamente de Malik y se acerca a nosotros.


    —No entiendo nada —murmura, con los ojos brillantes, expectantes.


    —¿Cuánto tiempo llevas aquí fuera? ¿No te has enterado de lo que ha pasado? —pregunto. No me extraña que esté flipando si ha estado aquí todo el rato.


    —¿Qué ha pasado? Aparte de lo evidente —dice con el ceño fruncido. Señala nuestras manos con la cabeza y noto cómo se me ponen las mejillas rojas, aunque estoy segura de que ya las tenía sonrosadas, porque me he pasado con el colorete y, además, hace frío.


    —Te has perdido a Kai tumbando a Harrison de un solo puñetazo, para empezar.


    —¡¿Cómo?! —grita Chyna, dejando caer los brazos y acercándose a nosotros. Mira a Kai con los ojos muy abiertos.


    —Se lo merecía, evidentemente —dice Kai cabizbajo.


    —¡Siempre me pierdo lo mejor! —se queja Chyna. Luego suspira y se vuelve hacia Malik—. Bueno, qué más da; luego me pones al día, Vans. —Me mira y me sonríe con cariño. Sí, está interesada en el cotilleo, pero se ha dado cuenta de que yo estoy ocupada con Kai y ella está ocupada con Malik.


    Le lanzo un beso y ella me lanza a mí otro, y nos guardamos cada una el nuestro. Se da la vuelta y continúa su conversación con Malik.


    —Ven —murmura Kai, y me aprieta la mano mientras me guía a unas sillas vacías que hay en el porche. Están cubiertas de nieve, pero Kai la aparta con las manos y luego se quita la chaqueta. Coloca la chaqueta encima de una de las sillas y me hace un gesto para que me siente. Si nos congelamos, me da exactamente igual.


    Nos sentamos uno al lado del otro, muy juntos. El calor que irradian nuestros cuerpos nos envuelve. Tengo la piel de gallina, así que me abrazo para entrar en calor. Miro a Kai sin saber muy bien qué decir. En mi cabeza sigue dando vueltas la declaración que me ha hecho dentro.


    Afortunadamente, Kai habla primero.


    —Nada de lo que dije anoche era en serio. No me supe expresar —me repite en voz baja pero firme—. Y no estoy enamorado de Sierra. ¿Por qué lo piensas? Ella me jodió pero bien.


    —Te he visto con ella... —murmuro—. Hoy, en el centro comercial.


    Kai parece a punto de reírse, pero yo lo observo fijamente y me pregunto qué tiene de gracioso. Él sacude la cabeza sin parar de sonreír, y me mira.


    —Sí. Trabaja en Sephora. Me rogó que fuera a verla en su hora de la comida y me moría de ganas de escuchar lo que tenía que decirme.


    —¿Y bien? —insisto. ¿Iban a retomar su relación o no?


    —Se ha disculpado. Me ha dicho que siente lo que hizo, que se arrepiente. Me ha dicho que quiere una segunda oportunidad. —Hace una pausa y se mete las manos entre las rodillas, igual que esta mañana cuando hablaba con Sierra en el centro comercial, como si estuviera dándole muchas vueltas a algo—. Y, ¿sabes? —continúa mirando a la nada—, lo curioso es que, probablemente, la habría creído, pero ya no me interesa en absoluto. Eso ha hecho que fuera mucho más fácil mandarla a tomar por saco.


    —Mierda —susurro, y trago fuerte para deshacer el nudo que tengo en la garganta.


    Joder, ¿por qué siempre saco conclusiones precipitadas? Ahí estaba yo, convencida de que Kai no quería nada conmigo porque seguía enamorado de Sierra, cuando no lo está. Me siento culpable, porque ahora sé que llevo todo el día enfadada con él sin motivo, y no es justo. Igual no debería haber salido corriendo tan pronto anoche. Debería haberme quedado y haberle dado la oportunidad de disculparse.


    Maldita sea, tengo que dejar de sacar conclusiones precipitadas.


    Kai se vuelve hacia mí, frunce el ceño y escruta mi expresión. Me pregunto qué verá en mis ojos mientras me mira, porque ni siquiera yo sé cómo me siento.


    —Estás tan asustada de encariñarte de alguien que es como si tuvieras que sabotear cualquier cosa que pudiera convertirse en algo remotamente serio —afirma.


    El cambio de tono me sorprende. No me gusta esta acusación.


    —¿Cómo?


    —Admítelo, Vanessa —dice con amabilidad—. Estás intentando apartarme. Por eso te habías autoconvencido de toda esta mierda. Te estás diciendo a ti misma que no me importas, que no estoy interesado, que sigo enamorado de Sierra..., porque así tendrías un motivo.


    Sacudo la cabeza, aunque lo que está diciendo tiene algo de verdad.


    —¿Un motivo para qué?


    —Para no ver lo que podría pasar entre nosotros.


    ¿Eso es lo que he estado haciendo? ¿He saboteado de forma inconsciente mi relación con Kai creyendo cosas que no son ciertas, como que sigue enamorado de su ex o que no tiene ningún interés en mí más allá de que sea su cómplice? ¿He estado buscando un motivo para apartarlo porque me da miedo?


    Darme cuenta de eso me duele como si un montón de ladrillos se me cayeran encima. ¿Cómo se ha dado cuenta Kai antes que yo? ¿Cómo alguien a quien conozco desde el lunes ya me conoce mejor que yo misma?


    —Guau —es lo único que puedo decir.


    Me quedo mirando el suelo sin parpadear mientras se me llenan los ojos de lágrimas. Empiezo a tiritar, pero aprieto la mandíbula para pararlo. No sé qué responder, estoy paralizada.


    Quiero ver cómo van las cosas con Kai, pero es verdad que me da ansiedad sentirme así después de tanto tiempo guardando las distancias con todo el mundo. Me asusta empezar algo serio, dejarlo entrar en mi vida para luego perderlo; pero también me asusta perder esta oportunidad con Kai. Y la indecisión es horrible: querer arriesgarme por una vez en mi vida pero al mismo tiempo intentar protegerme tal y como lo he hecho durante los últimos dos años. ¿Por eso no he parado de decirme que era Kai el que no quería nada más? ¿Porque así no tendría que tomar yo la decisión?


    —No me apartes, Nessie —me pide Kai cogiéndome la mano. Yo se lo permito y, aunque su mano sigue húmeda y fría de limpiar la nieve, disfruto del tacto de su piel—. ¿No podemos seguir por dónde lo dejamos? Pasar el rato juntos, bromear... Y ya veremos adónde nos lleva. Y si quieres hacer eso de los besos, a mí me parece fenomenal.


    Por fin consigo mirarlo. Tiene los ojos muy abiertos, impregnados de esperanza pero también un poco preocupados. Parece aterrado de que sus palabras no me hayan calado, de que vaya a decirle que no hay ninguna posibilidad de que estemos así.


    —¿Te puedo decir una cosa? —pregunto.


    —Solo si es algo bueno —responde.


    Pongo una medio sonrisa patética y luego bajo la mirada a nuestras manos.


    —Eres el primer chico con el que he pensado que habría alguna posibilidad —admito.


    Una declaración así me parece un logro importante. Yo no hago... estas cosas. No me siento con un tío y le cojo de la mano mientras hablamos de nosotros. Es aterrador y emocionante al mismo tiempo.


    A Kai se le ilumina la cara y al temor le gana la esperanza.


    —Pues entonces ya está. El capitán Washington será el que te haga creer que vale la pena darles una oportunidad a las cosas.


     


     


    Kai y yo nos vamos de la fiesta. Antes, hablamos con Chyna para asegurarnos de que estará bien sin mí, pero sigue de cháchara con Malik, así que no me preocupo. Isaiah vendrá a buscarla más tarde, así que sé que llegará sin problemas a casa. Busco también a Maddie para decirle que Kai y yo nos vamos a ir, y ella nos agradece otra vez nuestra increíble performance. Ninguno de los dos nos molestamos en decirle que no ha sido tal.


    No tiene sentido que nos quedemos en la fiesta. A mí no me apetece ni beber ni bailar, solo quiero estar con Kai; así que nos marchamos a eso de las diez.


    Caminamos cogidos de la mano y aceleramos el paso para combatir el frío. No puedo dejar de mirarlo: las líneas definidas de su mandíbula, la suavidad de sus labios, el brillo de sus ojos... Me fijo incluso en el corte que tiene en la ceja y me quedo pensando en qué momento decidí que era bastante sexy.


    —¿Crees que nos joderán mucho el lunes en el instituto? —bromea.


    Tiene la otra mano metida en el bolsillo del vaquero, y noto que está temblando un poco. Pero ya queda poco para llegar a mi casa.


    —Pase lo que pase, no pienso volver a contraatacar —digo encogiéndome de hombros.


    Estoy harta de todo esto, no merece la pena. Los cinco minutos de satisfacción que me da meterme con Harrison no son suficientes. Solo hacen que todo sea mucho peor. A partir de ahora, voy a ser la adulta.


    —Yo tampoco —dice Kai. Tira de mí mientras da patadas a los montones de nieve de la acera para abrir camino—. Creo que hemos hecho lo que teníamos que hacer. Hemos provocado una guerra, pero por mí ya podemos firmar el tratado de paz. Creo que me he roto un nudillo.


    Me suelta la mano para poder mirársela. Flexiona los dedos y me enseña los nudillos hinchados e irritados. Dejo de andar y me pongo delante de él, bloqueándole el camino. Le cojo la mano y le beso los nudillos, igual que besé anoche sus heridas.


    —Gracias —digo.


    —Pensaba que no necesitabas que te rescataran —comenta mirándome con cariño.


    —Y no lo necesitaba —repongo, y aparto su mano.


    Nos reímos y nos damos un beso antes de seguir caminando, acelerando el paso porque cada vez hace más frío. Estamos locos por ir a casa andando con este tiempo, pero supongo que esta semana no hemos tomado ni una sola buena decisión. Somos demasiado impulsivos y muy imprudentes, desde luego. Pero puede que haya sido eso lo que nos ha unido.


    Cuando por fin llegamos, suelto un suspiro de alivio y corro hacia el porche. Nunca me he alegrado tanto de ver la puerta de mi casa. La abro y meto a Kai de un empujón. Menos mal que papá tiene la calefacción a tope. Para variar, mi casa se siente cálida y acogedora. Me quito las deportivas y un escalofrío me recorre toda la espalda.


    —¡¿Quién está ahí?! —grita papá desde la cocina, armado con una sartén y un paño. Se relaja y baja la sartén cuando ve que soy yo. Esa es la diferencia entre la familia de Harrison y la mía: el señor Boyd apunta a los intrusos con una pistola, mi padre levanta una sartén—. ¿Qué haces tan pronto en casa? Pensaba que te quedarías a dormir en casa de Chyna, como sueles hacer.


    ¿Se ha dado cuenta de que paso la mayoría de los fines de semana en casa de Chyna? Todo este tiempo pensaba que no le importaba dónde estaba, pero igual su falta de preocupación tiene sentido si sabía que estaba a salvo en casa de los Tate.


    —He cambiado de opinión —digo con una sonrisa. Nunca me he ido tan pronto de una fiesta—. Hemos venido andando.


    —¿Con el frío que hace? —Papá se queda atónito con la revelación de que he venido a casa a pie con tan poca ropa y con un frío que pela—. ¡Marchando un chocolate caliente! —Se da la vuelta con la sartén en la mano y vuelve a desaparecer en la cocina.


    —¿Y esto? —pregunto al aire. ¿Han poseído a mi padre? No tengo ni idea de quién es este señor que está en mi casa.


    —¿Qué pasa? —quiere saber Kai. Se quita con cuidado sus zapatillas de deporte y las deja al lado de la puerta.


    —Mi padre... Da igual —digo sacudiendo la cabeza. Kai no entendería por qué me sorprende tanto que mi padre se haya ofrecido a hacernos chocolate caliente. Es algo tan normal y en cambio tan extraño en esta casa...


    Cojo mantas del salón, una para mí y otra para Kai. Nos envolvemos en ellas como si fuéramos dos burritos gigantes y vamos a la cocina con papá.


    —No me queda nata, lo siento —se disculpa colocando las dos tazas de chocolate caliente en la mesa. Se le han empañado un poco las gafas, así que se las quita y las limpia con la camiseta—. Lo siento, la otra noche estaba un poco distraído. Vanessa, ¿te importa presentarme de nuevo a tu amigo? —me pide mientras examina a Kai cuando se vuelve a poner las gafas.


    —Ah, claro —digo, y me siento en una de las sillas de la cocina. Cojo la taza con las dos manos con la esperanza de volver a sentirlas, porque las tengo completamente dormidas por el frío—. Es Kai Washington. Somos... socios. —Miro a Kai, que intenta esconder una sonrisa.


    —¿Para un trabajo de clase? —añade papá, y me sorprende averiguar que sí que me oyó la otra noche. Puede que sí que me escuche, a pesar de todo.


    —Sí —contesta Kai—. Encantado de conocerlo, señor.


    —Por favor —dice papá, levantando una mano—, llámame James. Avisadme si necesitáis algo. —Coge su taza de chocolate y nos deja solos en la cocina. Se hunde en su sillón favorito y saca el ordenador. No es complicado adivinar qué va a hacer: probablemente, más paisajes no negociables de Irlanda.


    Kai se sienta enfrente de mí y coge su taza. Seguimos envueltos en las mantas, bien colocadas sobre los hombros, y nos quedamos un rato en silencio, dejando que el calor de la casa, las mantas y el chocolate derritan el hielo de nuestros huesos. Damos sorbos largos a las bebidas, y nos sonreímos el uno al otro por encima del borde de las tazas. Es un momento muy agradable, los dos tranquilos y en silencio.


    —Ya vuelvo a sentir los dedos de los pies —dice Kai cuando pasa un rato.


    Se bebe lo que queda de chocolate y aparta la taza, luego se envuelve aún más en la manta. Está adorable, y ver a un chico con un corte en la ceja y los nudillos hinchados enrollado en la manta de pelo favorita de Kennedy me hace reír.


    —Y yo vuelvo a sentir la cara —digo tocándome los ojos, para comprobar que no tengo témpanos de hielo en las pestañas.


    Nunca me habría imaginado que estaría en la cocina un sábado por la noche bebiendo chocolate —preparado por mi padre, ni más ni menos— con Kai Washington, el enigmático desconocido al que le tiré vodka encima.


    Me levanto a recoger las tazas vacías y las dejo en el fregadero, porque no tengo energía como para ponerme a lavarlas ahora. Me acerco a Kai y lo abrazo desde atrás, pasándole mis brazos por los hombros, con lo cual queda cubierto también por mi manta. Mi barbilla encaja perfectamente en el hueco de su cuello e inhalo el aroma de su colonia.


    —Siento haberme enfadado contigo —murmuro.


    No tenía por qué haberme ido como lo hice. Tiene razón: estaba convenciéndome de cosas de las que él no era el culpable, así que mi enfado no estaba para nada justificado.


    —Y yo siento haberme portado como un completo idiota anoche —dice cogiéndome las manos.


    Nos quedamos así un momento, mi cuerpo presionando el suyo en un abrazo, y mi cabeza apoyada en su hombro con los ojos cerrados.


    ¿Esto es lo que me he estado perdiendo todo este tiempo? ¿Estos momentos especiales que ocurren cuando menos los esperas? ¿Esto es lo que supone en realidad estar con alguien? ¿Son los momentos así los que hacen que el dolor inevitable cuando se acaba una relación merezca la pena?


    —Vamos arriba —digo enderezándome detrás de Kai. Me cuesta soltarlo, pero termino apartando los brazos de sus hombros para que pueda levantarse.


    Nos dirigimos a la escalera como dos burritos gigantes merodeando por la casa. Miro a papá antes de subir el primer escalón. Nos observa desde el sillón y se señala el reloj con un gesto dramático. Frunce el ceño y cierra el portátil.


    —Se está haciendo tarde, Vanessa —me dice con un tono sutil—. Igual tu amigo debería irse a casa.


    —Ah, sí-sí, claro —contesta Kai tartamudeando. Para ser un chico tan dulce y encantador, se pone muy raro con mi padre.


    Miro a papá con una ceja levantada. Kai estuvo en mi habitación hace cuatro noches y papá ni se inmutó; ¿ahora quiere que se vaya? ¿Qué narices está pasando? No quiero que Kai se vaya, pero me encanta que papá no me deje llevar a un chico a mi habitación sin más. Es... Es lo que llevaba tanto tiempo esperando.


    Un padre de verdad, haciendo las cosas que hacen los padres, como recordarme que me ponga una chaqueta, prepararme chocolate caliente y echar de casa sin ninguna sutileza a un chico cuando se hace tarde.


    Es maravilloso. Papá ha tenido en cuenta lo que le he dicho y, aunque tal vez parezca algo forzado, le agradezco que esté intentando ser mejor tan solo veinticuatro horas después de mi explosión. Puede que todo este tiempo haya estado tan ausente no porque no le importara, sino porque de hecho sí le importaba. Él mismo lo dijo: creía que darnos espacio y libertad a Kennedy y a mí era lo que tenía que hacer.


    —¿Puedo quedarme cinco minutos? —pregunta Kai—. Hasta que venga mi madre a recogerme.


    Me río, como si papá fuera a decir que no y a obligar a Kai a salir con el frío que hace fuera. Hasta papá se ríe. Le dice a Kai que no pasa nada y vuelve a abrir el ordenador para seguir investigando.


    Kai y yo nos sentamos juntos en la escalera.


    Le envía a su madre un mensaje con mi dirección y ella responde enseguida que ya viene. Kai no puede ir en bici con tanta nieve como la de hoy, y no creo que sus órganos vitales fueran capaces de soportar otro paseo bajo el frío.


    —Entonces, ¿nos vemos mañana? —pregunta mientras guarda el teléfono. Vuelve a tener la mirada divertida y llena de esperanza que tenía en la fiesta, como si esperara que yo entrara en pánico y dijera que no.


    Pero la sonrisa radiante que pongo lo tranquiliza.


    —A Nessie le encantaría volver a verte mañana, capitán Washington.

  


  
    Capítulo 24

  


  
    A la mañana siguiente, me despierta papá zarandeándome suavemente. Ver su cara nada más abrir los ojos un domingo por la mañana es suficiente para darme un susto de muerte, y me quedo mirándolo fijamente con cara de pánico hasta que me espabilo un poco. Me incorporo despacio, ayudándome con los codos, y me froto los ojos medio dormida. Es demasiado temprano, papá nunca viene a despertarme.


    —Necesito que bajes —dice papá con una expresión solemne.


    De pronto, tengo un mal presentimiento. No me gusta el tono tan serio de su voz, ni la preocupación de su mirada, ni su frente fruncida. Se ha afeitado por primera vez en meses, así que apenas lo reconozco sin esa barba grisácea cubriéndole el rostro.


    —¿Qué pasa? —pregunto irguiéndome.


    —Tenemos que hablar —dice, y se marcha de mi habitación esperando que lo siga. Su falta de claridad no ayuda a aliviar la presión que siento en el pecho.


    Me destapo y salgo de la cama. Solo llevo unos pantalones cortos y una camiseta, así que cojo una sudadera del armario y me la pongo para entrar en calor. Miro la hora en el teléfono: las 9.16. Sí, sin duda es demasiado pronto para una conversación seria con papá. Me asomo a la habitación de Kennedy de camino a la escalera y veo que sigue durmiendo, roncando en perfecta sincronía con Theo, que abre un ojo y me mira. No es una charla familiar, papá quiere hablar solo conmigo.


    Bajo la escalera a paso rápido y busco a papá. Está en la cocina, sirviendo dos tazas de café soluble. Si me hubiera prestado atención estos años, sabría que ni siquiera bebo café.


    —Siéntate —dice al oír mis pasos acercándose. Se da la vuelta y deja una taza sobre la mesa, que yo cojo con las dos manos.


    —¿Te importa explicarme qué pasa? —pregunto nerviosa, mordiéndome el interior de las mejillas mientras me siento rígida en el borde de una de las sillas.


    Anoche estaba sentada a esta misma mesa con Kai, bebiendo chocolate. Ahora estoy con papá bebiendo un café asqueroso.


    Papá pone una mano en el respaldo de una silla, pero no se sienta. Me observa desde el otro lado de la mesa, con los ojos entrecerrados.


    —Harrison Boyd.


    —¿Qué? —digo con un nudo en la garganta.


    —Kennedy me ha dado el nombre del chico que compartió ese... —Respira hondo, como si no fuera capaz de decirlo. Se aprieta la nariz con el pulgar y el índice—. Ese vídeo —dice finalmente, pero sin mirarme a los ojos—. ¿Fue ese tal Harrison Boyd?


    Ahora resulta que ni siquiera puedo contar con mi propia hermana para guardar secretos. Voy a matarla por hablar de ese tema con nuestro padre. Me meto las manos en el bolsillo de la sudadera para que papá no vea que estoy retorciéndome los dedos, nerviosa. No quiero hablar de esto con mi padre. Ese vídeo ya es bastante humillante por sí solo.


    —Sí... Pero ¿qué más da? El vídeo ya lo ha visto todo el mundo.


    —Porque vamos a denunciar a ese chico —dice papá, sentándose.


    Este no es, ni mucho menos, el tipo de conversación que esperaba tener nada más levantarme. No tengo ni idea de a qué viene todo esto y me da vueltas la cabeza intentando asimilar tanta información nueva. Me quedo mirando a papá, sorprendida y sin ser capaz de responder.


    —Lo que ha hecho es un delito —continúa, y se lleva la taza a la boca. Da un sorbo corto, sin apartar la vista de mí. Me doy cuenta entonces de que no está enfadado conmigo, sino con Harrison Boyd. Quien habla ahora mismo es mi padre, el expolicía—. Ha distribuido contenido explícito de una menor y, lo que es más importante, sin tu consentimiento. Nos veremos con ese Boyd en los tribunales. Richard Boyd ya se ha ganado una reputación por aquí, así que no puedo decir que me sorprenda que su hijo sea también una buena pieza.


    Nos imagino a Harrison y a mí ante un tribunal porque yo busco que se haga justicia y todo el caso volviéndose en mi contra cuando salga el tema de los daños a la camioneta de Harrison, el robo de su propiedad, el allanamiento de su casa, el acoso... Por no hablar de la distribución de imágenes explícitas que yo también he realizado. Harrison lo ha hecho mal, pero no es el único.


    —Papá... —murmuro. Las palabras se me quedan atascadas en la garganta—. No podemos denunciarlo.


    —¿Por qué? ¿Te da miedo cómo pueda reaccionar Harrison?


    —No... Porque... —Estoy tan avergonzada que me pongo la capucha de la sudadera para esconderme—. Porque ellos también podrían denunciarme a mí.


    Papá está confuso y se me queda mirando en silencio, intentando encontrarle el sentido a lo que acabo de decir, seguramente preguntándose por qué narices me podrían denunciar los Boyd.


    —¿De qué estás hablando, Vanessa?


    Ya no puedo negarlo. Debo hacerme cargo de lo que he hecho antes de que papá siga insistiendo en llevar a los Boyd a los tribunales. Respiro hondo, me aclaro las ideas y exhalo. Me vuelvo a quitar la capucha y apoyo los codos sobre la mesa, sujetándome la cabeza con las dos manos.


    —Cuando ese vídeo se hizo público el lunes, me enfadé tanto... que me vengué.


    —¿Cómo, exactamente?


    —Rajé las ruedas de la camioneta de Harrison. Le robé el teléfono y lo hackeé. Luego quedé con desconocidas haciéndome pasar por él, para que fueran a buscarle a Bob Evans. Y... entré en su casa. —Lo suelto todo mientras la vergüenza y la culpa se intensifican. No puedo contar lo de la foto que colgué en la taquilla de Harrison, porque fue algo demasiado rastrero, incluso para mí.


    A papá se le salen los ojos de las órbitas. Si ya pensaba que no conocía a su hija antes, está claro que ahora tampoco la conoce.


    —Me cago en la leche, Vanessa... ¿En qué narices estabas pensando?


    —Por favor, no los denuncies, porque yo también me meteré en líos entonces.


    Y Kai..., pero no menciono su nombre en mi confesión. No quiero que se hunda conmigo. Yo cargaré con toda la culpa si es necesario.


    Papá se lleva el puño a la boca y mira la nevera. Casi puedo ver sus pensamientos dando vueltas por su cabeza. Yo me quedo en silencio, porque creo que ya he dicho suficiente.


    —¿Ya lo habéis solucionado? ¿O todavía seguís peleándoos?


    —Seguimos peleándonos.


    —Pues vístete.


     


     


    Papá y yo estamos en el Verde McÓxido en el exterior de la casa de los Boyd un domingo a las diez de la mañana. Papá se ha puesto unos pantalones de vestir y una camisa elegante, incluso se ha echado colonia y se ha engominado el pelo. Parece más... joven. Es como si hubiera vuelto a la vida. Todavía está demasiado delgado y la ropa le queda holgada, pero al menos se parece un poco más al hombre que solía ser cuando mamá seguía viva. Se está esforzando, que ya es más de lo que ha hecho en estos dos últimos años.


    Yo tampoco parezco yo. Llevo la ropa que solía ponerme para ir a la iglesia hace un par de años, cuando papá intentó llevarnos a Kennedy y a mí a misa en un intento por hacer las paces con Dios después de lo que habíamos pasado. Dejamos de ir un mes después, y esta falda de tubo y la camisa gris han estado en el fondo de mi armario desde entonces. Papá piensa que tenemos que parecer respetables si queremos que nos tomen en serio. Cuanto más aire de superioridad consigamos, más probable es que los Boyd se sientan intimidados.


    —Creo que también debería mencionar que el señor Boyd tiene una pistola —digo en un último intento de persuadir a papá para abandonar todo este plan de redención y perdón—. Y lo sé porque ya me ha apuntado con ella. Es muy arriesgado que yo vuelva a entrar en esa casa.


    Papá me mira como si, llegados a este punto, nada de lo que diga pudiera perturbarlo, y sale del coche. Yo me quejo y también salgo, a regañadientes, y cierro la puerta de un golpe. La calle sigue cubierta de nieve, pero está sucia y repleta de marcas de neumáticos y de huellas.


    Sigo a papá hasta el porche. La camioneta de Harrison sigue un poco levantada con el gato en la entrada; todavía no han cambiado las ruedas. No pensaba que fuera a tardar tanto en cambiarlas, daba por hecho que tendría ruedas nuevas al día siguiente.


    —¿Te acuerdas de lo que te he dicho que digas? —pregunta papá mientras alza la mano para tocar al timbre. Yo asiento y él aprieta el timbre.


    Se me forma tal nudo en el estómago mientras esperamos lo que parece una eternidad que empiezo a jadear. También me acabo de dar cuenta de que es la primera vez que papá y yo vamos a algún sitio juntos desde hace meses. Es una pena que nuestra primera salida desde hace siglos tenga que ser esta. Me muevo adelante y atrás, con las manos en las caderas, respirando grandes bocanadas de aire.


    Entonces oigo el clic del pestillo de la puerta y casi me desmayo en mitad del porche por los nervios.


    Richard Boyd solo abre la puerta unos centímetros y se asoma para ver quién llama un domingo a estas horas. Seguramente lo que menos se espera es a un par de desconocidos vestidos para ir a misa. Nos mira de arriba abajo.


    —¿Venís a pedir dinero para una obra de caridad? Porque, si es así, no estoy interesado.


    —En realidad —dice papá, poniendo una mano en la puerta para evitar que Richard nos la cierre en las narices—, mi hija entró en su sótano la otra noche. A lo mejor la reconoce.


    Y entonces Richard abre la puerta de par en par. Sale de la casa y me mira con desdén. Seguro que tengo un aspecto totalmente diferente al que recuerda: ropa más decente, sin maquillaje, el pelo recogido y la culpa dibujada en la cara.


    —Sí —conviene Richard—, la reconozco. ¿A qué habéis venido?


    —Nos gustaría hablar con usted —explica papá—. Y con su hijo.


    Richard parece reacio a aceptar nuestras peticiones, pero finalmente resopla y nos hace un gesto para que entremos. Es la primera vez que estoy en cualquier otra zona de la casa que no sea el sótano, y observo con fascinación los muebles vintage. Los Boyd están montados en el dólar.


    Nos lleva al salón y nos pide que tomemos asiento. Papá se acomoda en un sillón de terciopelo y yo en el borde del sofá a juego. La casa está en silencio, no se oye la televisión, ni ningún movimiento en la cocina, ni una sola voz... Es como si no hubiera nadie.


    —Esperad aquí —nos advierte Richard. Nos lanza una mirada amenazante antes de desaparecer por el pasillo, supongo que para ir a buscar a Harrison—. Y no toquéis nada.


    Papá y yo nos miramos y sabemos que los dos estamos pensando exactamente lo mismo: vaya pijo. Nos quedamos sentados en silencio, contemplando nuestro alrededor e inhalando el aroma a cítrico. La espera se hace eterna.


    Por fin, Richard vuelve junto a una mujer y con Harrison detrás, cabizbajo. ¿Esa es su madre? Es preciosa. Tiene el pelo rubio, largo y brillante, que le cae sobre los hombros con elegancia mientras camina de una forma que me recuerda a Madison Romy. Lleva una bata de seda y las mejillas sonrosadas por el colorete.


    —¿Qué ocurre? —pregunta cruzándose de brazos.


    —Igual es su hijo quien debería responder a esa pregunta —contesta papá, tranquilo. Está haciéndose el fuerte, no quiere dejarse engañar por los Boyd, mientras yo observo desde una esquina.


    El señor y la señora Boyd vuelven la cabeza hacia su hijo, que está detrás ellos como un perro con el rabo entre las piernas. Tiene un moratón en la mandíbula por el puñetazo de anoche, y sus padres lo miran esperando a que les explique lo que pasa.


    —No sé de qué está hablando —miente Harrison.


    Él también parece avergonzado, casi tan nervioso como estoy yo, y me pregunto si se imagina que hemos venido para terminar con todo de una vez. Ya no tengo nada que esconder, mi padre conoce toda la historia. Son los padres de Harrison los que no tienen ni idea de nada, y parece que él quiere que siga así.


    —¿Estás seguro? —insiste papá con voz firme. Ahora mismo me recuerda al hombre que era antes. Fuerte y seguro, resuelto y poderoso.


    Richard y su mujer se sientan en el sofá que está frente a mí y dejan a Harrison de pie, solo en el centro de la habitación, con toda la presión sobre él mientras esperamos una confesión. Aunque el señor y la señora Boyd no saben que esperan una confesión. Simplemente quieren una explicación.


    Pero Harrison no abre la boca.


    —Su hijo —dice papá, carraspeando y volviéndose en el sillón para mirar a los Boyd— estuvo saliendo con mi hija.


    —¿Saliendo? —repite la señora Boyd con tono interrogante. Me mira de reojo, como si me estuviera juzgando, como si no fuera suficiente para ellos ni cuando llevo la puñetera ropa de la iglesia.


    —Creo que se acostaron juntos.


    Me estoy muriendo. Incluso a Harrison se le abre un poco la boca, como si no pudiera creer que mi padre esté hablando de esto de verdad. Y con tanta seriedad. Ya sé que para papá es raro, pero está en modo policía, y los policías no pueden sentir vergüenza. Tienen que lidiar con la situación que les ocupa. Pero yo quiero que se abra el suelo y me trague entera.


    —Vale —dice el señor Boyd, despreocupado, y pone los ojos en blanco—. Gracias por recordarme que le choque los cinco a mi hijo. ¿Algo más? —Su mujer lo mira con reprobación.


    —Se acostaron juntos —repite papá, inquebrantable—, y su hijo grabó a mi hija. No solo eso, sino que luego compartió el vídeo con todo el instituto.


    —¡Harrison! —grita su madre horrorizada.


    Richard aprieta los labios, dejando de lado el desinterés que mostraba antes.


    —¿Es eso cierto, Harrison?


    —¡Pero porque ella me había tocado las narices! —se defiende Harrison con un tono desesperado. No es tan valiente cuando su amiguito Noah no está delante. Parece más bien un niño que sabe que está a punto de meterse en líos y se está preparando para intentar salvarse con una pataleta.


    —No. —Es la primera palabra que digo desde que bajamos del coche. Quiero mantener la cabeza bien alta y la voz fuerte, pero sigo cabizbaja y lo que sale de mi boca suena como un titubeo—: Estaba en todo mi derecho de ponerle fin a lo nuestro si era lo que quería. Tú, en cambio, no tenías ningún derecho de publicar ese vídeo.


    —Papá —dice Harrison rápidamente, buscando ayuda en su padre—, esta es la que me jodió la camioneta. Lleva toda la semana jodiéndome. ¿Por qué te crees que estaba en el sótano? Seguro que quería quemar la casa o algo así. —Harrison intenta justificar todo lo malo que ha hecho destacando las cosas que yo he hecho mal, pero no creo que sus padres vayan a tragarse estas técnicas de distracción.


    —Sí, y tú me metiste en el armario del conserje y me amenazaste —le recuerdo con un tono de voz cada vez más alto. Papá me mira, no le había contado eso; pero lo ignoro y sigo mirando a Harrison a los ojos—. Yo también sé jugar a este juego, Harrison.


    —Siéntate —ordena Richard, y Harrison se queja mientras se deja caer en un sillón—. No me puedo creer que hayas hecho algo tan estúpido, Harrison. Te hemos criado para ser mejor que esto.


    —Como pueden ver —dice papá, interrumpiendo—, la situación se ha ido de madre. Los dos llevan toda la semana peleándose y creo que ha llegado el momento de que paren y dejen de hacerse daño. Y, por supuesto, pagaremos las ruedas nuevas de la camioneta. —Papá me mira con decepción y yo bajo la vista a la moqueta. Ahora va a tener que gastarse una pasta por mis errores.


    —Siento haber entrado en su sótano —le pido disculpas a Richard. ¿Cómo es posible que haya permitido que las cosas llegaran tan lejos?—. Y por arruinaros la cena en Bob Evans.


    —No te preocupes, yo también estoy enfadado con este idiota —dice Richard echando un vistazo a su despiadado hijo. Harrison mira al suelo, con las manos en el pelo, perfectamente consciente de que sus padres van a echarle una buena bronca en cuanto papá y yo nos vayamos.


    —¿Puedo hablar con Harrison? —pregunto, y todos me miran sorprendidos—. ¿A solas, por favor?


    —Creo que es una buena idea —dice la señora Boyd, asintiendo para darme luz verde. Su marido parece preocupado, como si pensara que voy a rajarle el cuello a su hijo.


    Me levanto del sofá con las piernas temblorosas y cruzo el salón. Harrison se incorpora y me sigue. No tengo ni idea de adónde voy, pero paso por la cocina hasta llegar a un pequeño despacho al otro lado de la casa. Está lo bastante alejado del salón como para que nuestros padres no puedan fisgonear.


    —¿De verdad has venido con tu padre, Vanessa? —murmura Harrison, aún tirándose ligeramente del pelo. Al menos no se ha puesto agresivo. Está avergonzado, preocupado. Su cara es un cuadro.


    —No me ha dado otra opción —digo—. Lo sabe todo.


    Harrison se pasea por el estudio, incapaz de quedarse quieto.


    —¿Y qué pasa? ¿No te ha salido bien lo de arruinarme la vida y ahora esperas que mis padres lo hagan por ti? Porque es muy probable que me castiguen. Para siempre.


    —No. —Suspiro. Estoy muy cansada de todo. Me acerco un poco más a él—. Harrison, ¿podemos acabar con esto? Te dejaré en paz, y tú me dejarás en paz a mí. No tenemos por qué ser amigos, ni nada.


    —¿Y qué pasa con tu amiguito? Kai Washington. —Pronuncia el nombre de Kai con muchísimo odio—. ¿Pretendes que no haga nada después de lo que pasó anoche? —Aprieta la mandíbula y señala el moratón que le hizo Kai con el puñetazo que le dio en la fiesta, luego levanta una ceja esperando mi respuesta.


    —Kai también va a dejarte en paz —le digo—. Le robaste la novia y le diste una paliza, no sé si te acuerdas. Creo que se puede decir que ya estáis empatados.


    Harrison resopla y niega con la cabeza. Saca la silla del escritorio y se sienta mientras me mira fijamente.


    —¿Y qué hacemos? ¿Nos ignoramos y listo?


    —Sí. Así de fácil. Y tampoco puedes dejar que Noah te haga el trabajo sucio.


    Nos quedamos observándonos mientras Harrison piensa en la oferta que le he hecho.


    Al fin y al cabo, lo único que él tiene para usar contra mí es ese vídeo, que ya ha perdido fuerza porque lo han visto todos y no tardarán mucho en olvidarlo. Pero ¿Kai y yo? Nosotros tenemos mucho más. Nos hemos guardado ese vídeo de Harrison y sus amigos fumando hierba en las gradas, sabemos que copió en los exámenes finales del semestre pasado... Él tiene mucho más que perder, y lo sabe.


    —Está bien, Vanessa —conviene por fin—. Estamos en paz.


    —¿Trato hecho? —Le tiendo la mano. Harrison se levanta con unos ojos desafiantes y me la estrecha. Sellamos con un apretón de manos el tratado de paz.


    —Pero, para que lo sepas —dice tragando con esfuerzo e intentando mirarme a los ojos—, de verdad que no pretendía que todo terminara así. No pensaba que el vídeo fuera a llegar tan lejos.


    —¿Y entonces por qué lo compartiste con todo el mundo?


    —No fui yo —dice, apartando la mirada.


    —¿Cómo? —No me puedo creer lo que estoy oyendo.


    Harrison suspira y se pasa las manos por la cabeza, más incómodo que nunca, y se me encoge el corazón en el pecho.


    —Yo se lo mandé a los chicos. Y sé que no lo debería haber hecho, pero no se me ocurrió que podría escaparse a mi control después de hacerlo. En serio, no lo pensé.


    Lo observo unos instantes con el cuerpo rígido.


    —¿Y quién envió ese vídeo a todo el mundo?


    Me mira a los ojos, suplicante, pero no habla.


    —Dímelo —le insisto—. No pienso irme de aquí hasta que me lo digas.


    —Noah —admite finalmente.


    Me quedo callada. Noah, ¿quién si no? No me sorprendería que me guardara rencor desde que lo dejamos. Eso explicaría que hubiera hecho algo tan drástico para hacerme daño. Compartir el vídeo debió de ser demasiado fácil para él; seguro que disfrutó del poder que le dio hacerme sentir tan miserable.


    Harrison sigue siendo un gilipollas, de todas formas; envió el vídeo a sus amigos. Pero al menos ahora sé que no fue cosa suya lo de compartirlo con todo el instituto y con el resto del mundo. En cierto modo, Noah nos ha traicionado a los dos. Compartió un vídeo privado nuestro con todos sin el permiso de ninguno de los dos. Fue él quien hizo que la situación se descontrolara.


    Y me he pasado toda la semana desahogándome a costa de Harrison, cuando el enemigo, en realidad, es Noah Diaz. Él debería haber sido mi objetivo.


    Pero he aprendido la lección. No se gana nada con la venganza, y a menudo es muy complicado medir las consecuencias de tus actos hasta que es demasiado tarde. No voy a empezar una pelea con Noah. Todo esto se ha acabado.


    —Lo siento mucho, Vanessa —murmura Harrison, mirándome a los ojos esta vez.


    —Yo también —le digo. Y lo digo de verdad.


    Nos vamos juntos al salón, donde papá está advirtiendo a los Boyd que no tiene miedo de denunciar a Harrison si no me deja en paz, y los Boyd le contestan que ellos harán lo mismo si sigo cometiendo delitos menores. Carraspeo para que sepan que estamos ahí.


    —Vanessa —dice papá poniéndose en pie de un salto.


    —Harrison y yo hemos resuelto nuestro problema —informo, y Harrison asiente para confirmarlo.


    —Perfecto. Pues ya puedes irte a tu habitación y desenchufar la videoconsola —dice el señor Boyd inexpresivo, y le lanza a Harrison una mirada que no termino de entender. Harrison debe de conocerla, porque susurra algo y sube a su habitación.


    —Nosotros nos vamos —anuncia papá poniéndose a mi lado—. Me alegro de que todo se haya resuelto.


    El señor y la señora Boyd se disculpan por el comportamiento de su hijo, nos desean un buen domingo y nos acompañan a la puerta. Papá y yo subimos al Verde McÓxido, él arranca el motor y me mira.


    —¿Ves? —me dice con un tono muy petulante—. Cuando te comportas como una adulta, los problemas se solucionan mucho más rápido.


    Yo pongo los ojos en blanco, apoyo el codo en la ventanilla y me masajeo la cabeza. Me he quitado un peso de encima y me siento mucho más ligera. Estoy de muy buen humor y hasta los colores me parecen más intensos.


    —¿Puedo quedar con Kai esta noche? —pregunto—. Supongo que ya te habrás dado cuenta de que no estamos haciendo un trabajo para clase.


    Papá me mira.


    —Por supuesto que no —contesta indignado—. Estás castigada —añade mientras empieza a conducir.


    Y siento como si tuviera fuegos artificiales en el pecho, porque nunca jamás me habían castigado antes. Papá nunca se ha preocupado lo suficiente como para escarmentarme, y llevaba mucho tiempo esperando este momento. Esperando a que papá me rescatara de los agujeros en los que me he metido yo misma, esperando a que se sintiera decepcionado conmigo. Y esperando —madre mía, cómo lo he esperado— a que me castigara como haría cualquier otro padre.


    Se me ilumina la cara y sonrío, aliviada. Me inclino para rodear el brazo de papá y hundir la cabeza en el cuello de su abrigo, y lo abrazo tan fuerte que casi hace chocar de una vez por todas el Verde McÓxido.

  


  
    Capítulo 25

  


  
    Al principio, estar castigada era hasta divertido.


    Me he dado un baño largo, con burbujas de colores con olor a frambuesa, y me he puesto el albornoz y las zapatillas. Me he peinado, tomándome el tiempo de practicar una nueva técnica para rizarme el pelo, e incluso me he pintado las uñas de rojo intenso para la próxima temporada de fiestas. He visto dos veces Una cenicienta moderna, una con Kennedy y otra sola. Incluso he ordenado mi habitación, he guardado toda la ropa y he tirado la basura que se había ido acumulando. Todo muy terapéutico, el perfecto domingo relajado; pero cuando va pasando el tiempo, termina siendo aburrido.


    Estoy castigada un mes. ¡Un mes!


    No sé si voy a ser capaz de hacer esto todos los días hasta Navidad.


    Mi teléfono vibra y me doy la vuelta en la cama para cogerlo de la mesita de noche. Ahora mismo solo hay dos personas con las que me estoy escribiendo: Chyna Tate y Kai Washington. Las dos únicas personas que necesito ahora mismo en mi vida.


    El mensaje es de Kai. Pregunta:


    Crees que tu padre nos dejará quedar alguna vez mientras estés castigada, 
o vamos a tener que esperar hasta 
el año que viene para poder pasar 
un rato a solas?


    Ahueco los cojines y me pongo cómoda. Son poco más de las nueve y ya estoy en pijama y sin prestarle demasiada atención a la televisión. Papá se ha llevado a Kennedy a cenar fuera y ni siquiera me importa que me hayan dejado aquí, porque me merezco este castigo. Llevo como una hora mirando las redes sociales, leyendo las publicaciones de todo el mundo para saber de qué están hablando. Un par de personas han llamado gilipollas a Noah, y otras comentan el hecho de que Kai noqueara a Harrison de un solo golpe. Ya no dicen nada de mí, ni nada que pudiera sugerir que hablan de mí. La gente ya está pensando en otras cosas, como si nunca hubiera visto el vídeo. Ahora sé lo tóxico que es ser la parte que recibe. No quiero volver a saber nada de los dramas del instituto.


    Una sonrisa aparece en mi cara mientras respondo a Kai:


    Siempre nos quedará el instituto. Bueno, si es que no te importa que nos vean juntos.


    La misión secreta ya se ha acabado, recuerdas? Ya podemos ser amigos. Incluso puedo sentarme contigo en 
el comedor.


    Solo amigos?


    Sí. No te gusta la palabra que empieza por «N».


    Pues entonces no tenemos etiqueta.


    Me gusta no tener etiqueta contigo. Tu habitación está en la parte delantera de la casa, verdad?


    Sí, por?


    Guay. Cuidado con las piedras.


    Justo después oigo un golpe que me hace dar un respingo y que casi me para el corazón. Me quedo mirando la ventana, viendo las piedrecitas golpear el cristal, hasta que me levanto de la cama. Apoyo la cabeza en el cristal y me pongo las manos alrededor de los ojos para mirar a la oscuridad.


    Abro la ventana y saco la cabeza.


    —¿Estás tirando piedras a mi ventana? ¡Qué típico! —le grito y oigo el eco de su risa entrar por mi ventana.


    —También es típico subirse por las canaletas para llegar hasta la chica —responde. Me lo puedo imaginar guiñándome un ojo.


    Luego lo miro sorprendida mientras sube por las canaletas que hay en la esquina. Están cubiertas de matorrales y rosales, pero Kai consigue llegar hasta arriba con movimientos muy ágiles. Cuando está en el tejado del porche, se levanta y se balancea con cuidado mientras camina hasta mi ventana. Se pone de rodillas, alza la cabeza a unos centímetros de la mía y sonríe.


    —Hola, Nessie.


    —Estás como una cabra, capitán Washington —digo riéndome, mientras lo agarro del brazo y lo ayudo a entrar. Pasa por la ventana y se incorpora cuando por fin está dentro, sacudiéndose el polvo—. No puedes estar aquí.


    —Y, aun así, aquí estoy —dice sonriendo. Lleva unos vaqueros y una chaqueta gruesa, pero también guantes porque, por una vez, se ha abrigado bien para el frío que hace. Se los quita y los mete en el bolsillo—. No quería acabar con la racha de vernos cada día. Y —echa un vistazo al reloj plateado que tiene en la muñeca— solo quedaban tres horas para que terminara el día, así que he venido a toda prisa, resbalando por las aceras con la bici. Incluso me he caído, y ni confirmo ni desmiento haberme torcido el tobillo. Todo esto solo para verte.


    El corazón se me hincha en el pecho recordando cómo me sentí anoche cuando lo abracé por detrás en la mesa de la cocina. Esa comodidad, esa sensación de seguridad... estos momentos. Quiero vivir estos momentos para siempre. Rodeo a Kai con mis brazos y apoyo la cabeza en su pecho, sintiendo el frío de su chaqueta en mi mejilla.


    —Yo también te he echado de menos hoy —le digo con la voz amortiguada por el abrigo—. ¿Cómo puede ser que solo nos conozcamos desde hace una semana y que te eche de menos cuando no estamos juntos?


    —¿Sabes qué significa eso?


    Aparto la cabeza de su pecho y lo miro.


    —No. ¿Qué significa?


    Empieza a sonreír lentamente. Me está mirando a los ojos, con los labios a solo unos centímetros de los míos, y me acaricia con cariño la barbilla con el pulgar mientras con el índice me levanta un poco más la cabeza.


    —Que puede que tú también te estés enamorando de mí —susurra.


    —Puede que tengas razón —murmuro. Me pongo de puntillas y le beso los labios fríos.


    Es un beso frágil, inocente y puro. Estamos los dos totalmente quietos mientras mi boca presiona la suya. El silencio que hay a nuestro alrededor resuena en mis oídos y los latidos de mi corazón me retumban en el pecho. Tengo los ojos cerrados y pongo una mano sobre la de Kai, que me agarra por la barbilla y me devuelve el beso capturando mis labios entre los suyos.


    Nos separamos un segundo y abrimos los ojos para mirarnos. Sus ojos tienen un brillo cálido que no había visto antes.


    —Kai... —suspiro. Le aprieto la mano y él me levanta aún más la barbilla. Seguimos estando muy juntos y no queremos soltarnos—. Todavía no estoy segura de poder llevar una relación.


    —Pero no tenemos una relación, Vanessa. Somos compañeros de equipo. Socios. Cómplices —dice con una sonrisa, mirándome intensamente a los ojos.


    Y, cuando lo pienso así, de pronto una relación ya no me asusta tanto. Kai y yo, el equipo perfecto... Como llevamos siendo todo este tiempo. Me pasa la mano por las líneas de la cara y enreda los dedos en mi pelo antes de volver a presionar sus labios contra los míos. Noto que sonríe. Una sonrisa traviesa.


    —El capitán Washington y Nessie contra el mundo —susurra.

  


  
    Capítulo 26

  


  
    Seis meses después


    —Vanessa Murphy —anuncia el director Stone, y me levanto del asiento.


    Tengo las piernas dormidas de estar sentada tanto tiempo y, cuando me incorporo, pierdo un poco el equilibrio. Sigo a Bruce Munro por la cola hasta el pasillo central. Estoy rodeada de un montón de caras, aunque la mayoría no están mirando hacia mí. Muchos de mis compañeros se han aburrido y se toquetean las uñas, otros tienen la cabeza apoyada en las manos. No los culpo, llevamos aquí ya más de una hora.


    Subo al escenario nerviosa, y camino por delante del director Stone mientras él sigue leyendo nuestros nombres con su voz ronca haciendo eco por la sala. Echo un vistazo a los miles de asientos vacíos y me los imagino mañana por la noche, cuando estén llenos. Ahora no tenemos que molestarnos en darle la mano al director Stone porque esto es solo un ensayo. La graduación de verdad es mañana.


    Brittany Nelson va detrás de mí cuando bajo por el otro lado del escenario para volver a mi asiento. Veo a Noah Diaz en el extremo de la segunda fila cuando paso, pero no me ve porque está demasiado ocupado intentando utilizar el teléfono sin que lo vea ninguno de los profesores que se han ofrecido voluntarios para coordinar el ensayo. Es un milagro que Noah esté aquí sentado, porque todo el mundo sabe que aprobó por los pelos. Hace unos meses, expulsaron a Noah —qué sorpresa— porque lo pillaron con marihuana en el instituto. Perdió su prestigiosa beca deportiva y va a ir a una universidad pública. Tiene suerte de que mañana lo dejen subir al escenario. Ahora mismo su vida es una mierda.


    Sigo a Bruce Munro hasta nuestra fila y me siento de nuevo en mi sitio, relajada. A menos que nos obliguen a repetir todo esto otra vez, yo ya he terminado mi parte. Observo mientras van nombrando a todos los demás. Lo peor del orden alfabético es que Kai va a ser de los últimos en subir. Me vuelvo y lo busco, pero en mi curso hay cuatrocientos alumnos. No lo encuentro entre la multitud, seguramente porque debe de estar en la última fila.


    Llaman a Madison Romy. Pongo los ojos en blanco cuando la veo levantarse de su fila, ya peinada y maquillada como si esto fuera la ceremonia de graduación de verdad. Camina con la barbilla muy alta pero con una sonrisa muy modesta, como si estuviera ensayando incluso la expresión para mañana. Oigo sus tacones contra el suelo mientras se dirige al escenario y sonrío cuando veo que le da la mano al director Stone, pese a que no es necesario, porque Madison tiene que hacerlo todo bien. Su personalidad alegre es contagiosa y, aunque nunca hemos sido buenas amigas, creo que la echaré de menos. Va a ir a Stanford, evidentemente. A veces venía a nuestra mesa en la cafetería, pero nunca se quedaba demasiado tiempo porque tenía muchos otros amigos con los que ponerse al día. Incluso ayudó a Kai con Literatura durante unas semanas, y la señora Hillman nunca se enteró de que nos coló a Kai y a mí en el despacho de administración con malas intenciones.


    Cuando vuelve a su sitio, Maddie me mira con una sonrisa amplia y sincera antes de volver a desaparecer en su asiento.


    Qué curiosas las vueltas que da la vida.


    Noah Diaz, el quarterback, la estrella del equipo, camina cabizbajo, avergonzado.


    Madison Romy, la que quiere ser popular a toda costa, la quiero y no puedo, va a ir a Stanford.


    Dicen el nombre de Chyna y me incorporo en la silla para que me vea y poder llamar su atención mientras camina por el pasillo hacia el escenario. Cuando me ve, pone una mueca para hacerme saber lo nerviosa que está —sería feliz si pudiera quedarse para siempre en el instituto— y le lanzo un beso tranquilizador. Ella lo coge y lo aprieta contra su pecho. Va a estudiar Informática en Carnegie Mellon, en Pittsburgh, y está muy inquieta por tener que mudarse a otro estado. Yo no paro de decirle que vamos a seguir siendo vecinas: solo va a estar a tres horas de Columbus, literalmente.


    Mientras observo a Chyna caminar por el escenario, distingo a Harrison entre la multitud. Está en las primeras filas, y a él ya lo han llamado para subir al escenario. Suspiro tan fuerte que tanto Bruce como Brittany, cada uno a un lado mío, se vuelven para mirarme. No lo puedo evitar. Harrison ha ido hasta el escenario con una fanfarronería deliberada, estirándose el cuello de la chaqueta, y ha hecho el moonwalk sobre el escenario, en un intento de hacer reír a sus compañeros. Después de que expulsaran a Noah, Harrison se encargó de representar el papel del payaso de la clase, pero a mí nunca me ha hecho gracia, la verdad. No hemos hablado mucho desde Acción de Gracias, solo una vez que me pidió un bolígrafo en clase de Biología. Está saliendo con Sierra Jennings y parece que van en serio, así que supongo que solo me queda desearle lo mejor. Me arrepiento de las cosas que le hice, y sé que él se siente fatal por compartir aquel vídeo nuestro, pero ya no se puede cambiar el pasado. No puedes hacer que tus errores desaparezcan y olvidar que ocurrieron. Simplemente tienes que aprender de ellos y seguir con tu vida. Por fortuna, eso es lo que Harrison y yo hemos hecho. No tengo ni idea de a qué universidad va a ir, pero sí sé que se va a quedar en Ohio.


    Cuando llega el turno de Anthony Vincent, me siento... extrañamente orgullosa. Dejó de relacionarse con Noah y Harrison poco después de que yo le dijera que se buscara otros amigos. Siempre me había dado la impresión de que, en realidad, no le caían demasiado bien. Y se volvió mucho más agradable cuando dejó de intentar encajar con esos dos imbéciles. Se cambió de mesa en la cafetería y empezó a quedar con los del equipo de natación. Todavía no va a ir a la universidad porque va a hacer un viaje de mochilero por Europa durante un año, y me da mucha mucha envidia.


    —Kai Washington —dice el director Stone, y paso inmediatamente de mirar a Anthony a mirar a Kai, que se levanta y lo sigue.


    Se me acelera un poco el corazón cuando veo a Kai. Camina por el pasillo en silencio, con seguridad, aunque me doy cuenta de que está echando un vistazo a los asientos. Sé a quién está buscando y, cuando me encuentra, sus ojos empiezan a brillar y aparece una sonrisa enorme en su cara.


    Kai nunca aceptó la oferta del entrenador Maverick de unirse al equipo de fútbol; se metió en el de baloncesto y lo petó. Sus amigos son, sobre todo, los chicos del equipo, pero siempre sacaba un momento para pasarse por nuestra mesa a la hora del almuerzo y decir: «Hola, Nessie y Chyna pero-no-como-el-país». Chyna tiene una relación amor-odio con él, pero sé que en el fondo piensa que es un poquito gracioso, aunque nunca lo vaya a admitir. Sigue yendo a todas partes en bici y, por mi cumpleaños, en enero, me regaló una bici para mí, para que pudiera ir con él. Está personalizada con mi nombre. O mi mote, mejor dicho. Explicarle a mi padre por qué mi bici nueva tenía el nombre del monstruo del lago Ness no fue tarea fácil.


    Kai se mueve con gracia por el escenario y saluda al director Stone al pasar por delante de él, ganándose las risas de la promoción de 2019 del instituto Westerville North. Yo pongo los ojos en blanco y me tapo la cara con una mano.


    Kai va a ir a Cleveland State. ¿Y yo? Yo empiezo en Ohio State en otoño, que está aquí en Columbus, porque mi hermana me necesita, mi padre me necesita e incluso Theo, el gato, necesita que le dé de comer de vez en cuando. Eso quiere decir que Chyna estará solo a tres horas y Kai, a dos. Todas las personas especiales para mí están a una distancia aceptable.


    El ensayo acaba cuarenta minutos después. Ya estamos todos preparados para mañana por la noche: sabemos el orden en el que van los discursos, sabemos cuáles son nuestros asientos y sabemos qué hacer cuando digan nuestro nombre. Cuando ya nos dicen que nos podemos ir es cuando salen a relucir los nervios.


    Mañana nos vamos a graduar de verdad. Dejaremos atrás el Westerville North y cada uno tomará caminos diferentes.


    El salón de actos se llena de ruido cuando todos nos levantamos, arrastramos las sillas y empezamos a hablar. Todo el mundo quiere salir al sol agradable de la mañana, y estamos emocionados porque esta noche es la primera fiesta de graduación —que no la organiza Maddie, por mucho que le pese—. Es difícil fastidiar el buen humor que tenemos este fin de semana, sobre todo a mí, que estoy especialmente contenta.


    Salgo del salón de actos y me topo de bruces con el calor que hace fuera, en el aparcamiento, donde estamos todos. Busco entre la multitud, pero alguien me encuentra a mí primero. Unos brazos me rodean por detrás. Inhalo el ligero aroma de su colonia y cierro los ojos, agarrándole las manos mientras Kai hunde la cara en mi cuello. Sonrío.


    ¿Lo otro que os tenía que contar de Kai? Llevamos seis meses juntos. Es como tener a un compañero de por vida, en lugar de para un trabajo concreto. Dejó de darme tanto miedo tener una relación cuando empecé a verla desde esa perspectiva. No tenemos ninguna etiqueta oficial, pero me refiero a él como mi novio en mi cabeza.


    Y siento un cosquilleo cada vez que pienso en esa palabra.


    Me doy la vuelta en los brazos de Kai para poder verle la cara. Me sonríe sin soltarme y me aprieta contra él. Aún estamos en medio de la multitud, pero nadie nos presta atención. Hace meses que todo el mundo sabe que Kai y yo salimos juntos.


    —¿Qué te parece si vienes a casa y me ayudas a hacer la maleta? —me propone—. Todavía no sé muy bien qué llevarme porque no sé qué tiempo va a hacer allí. Además, mi madre te echa de menos.


    Yo asiento, incapaz de reprimir una sonrisa.


    Todas las investigaciones de papá por fin han dado sus frutos: la semana que viene, los Murphy nos vamos de vacaciones a Irlanda para explorar el linaje de nuestra familia. Era algo que mamá quería llevar a cabo cuando Kennedy y yo fuéramos más mayores, y ahora por fin vamos a hacer ese viaje en su honor. Estaremos un mes entero. ¿Lo mejor? Que Kai viene con nosotros.


    Hemos estado buscando cosas en tiendas de segunda mano que luego pudiera revender fácilmente en eBay, y lo he ayudado a enviar todos los paquetes para conseguir todo el dinero posible para su familia. Mientras tanto, yo he estado trabajando de camarera para conseguir más dinero para Kai. Lo dejé a los pocos meses porque el jefe no paraba de gritarme por llevar las uñas pintadas, pero, aun así, el dinero que obtuve fue suficiente para que Kai pudiera venir con nosotros de viaje.


    —Kai, tengo una proposición que hacerte —digo despacio.


    Kai me mira con una ceja levantada, la que en su momento tenía un corte, que ya ha desaparecido.


    —¿Qué proposición, Nessie?


    —Una carrera hasta tu casa —lo reto, y le doy un beso rápido en los labios antes de empujarlo y salir corriendo. Me despido con la mano de mis compañeros y, cuando miro hacia atrás, Kai ya me está pisando los talones.


    Nuestras bicis están atadas a las barras justo a la salida del salón de actos. Busco la llave en los bolsillos de mis pantalones sin parar de correr hasta mi bici. Consigo llegar, le quito la cadena y la saco de la barra. Me monto en ella, pero antes de que me dé tiempo a pedalear Kai salta delante de mi bici y agarra el manillar, apretando los frenos para que no pueda moverme.


    —Te voy a dar ventaja, así tengo mejores vistas —murmura, y se inclina sobre el manillar para darme un beso antes de salir rodando bajo la cálida luz del sol, con nuestras risas como única banda sonora.
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